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"Las mujeres llevan trajes de cretonas multicolores 

o vestimentas marineras , casi todas tienen la voz bronca , cascada, 

l a punta de la nariz amoratada, e l r ostro lleno de a r añazos o acar­

denalada por los golpes , muestrario de caricias que ellas di simulan 

embadurnándose las mejillas, con el colorete que extraen de l as .fu~ 

das de las cajas de cigarrillos, f rot ando en ellas el dedo mojado en 

saliva, perfumerí a esta sumamente económica ••••• 

Cabe t odo el mundo: vi ej ecillos senectos que van en 

busca de excitaciones artificial es ; soldados y estudiantes, todavía 

adol escentes; padres de familia con barbas patriarcales; venerables 

pilares de la sociedad , con gafas de cerco de o r o ; recién casados , 

enamorados recalcitrantes , profesores r e spetables de nombre conocidi 

simos , l adrone s , asesi nos, abogados, apósto les del liberalismo, ped~ 

gogos, severos guardianes de la moral, cabecillas de l a c ivilización 

propagadores de las ideas de vanguardia, autores de artículos f ogosos 

y apasi.onados en defensa de l a emancipac ión de l a mujer , sabuesos y 

confidentes, espías , fugados de presidio, socialistas , anarquistas, 

patriotas vendido s ••••• 

Todos ent r an allí : l o s tímidos y lo s audaces; los s~ 

no s y l o s enfermos; los que por primera vez van a saber lo que e s -

una mujer y los viej os ahi tos de concupiscencias, gastados por todos 

lo s vicios; lo s j ovencit os de bellos oj os limpidos y los abortos d,!;_ 

f ormados de la na turaleza; sordomudos , c iegos; los de cuerpos vaci­

lant es y marchit os , de al iento fétido ; lo s ca lvos, l os epil~pticos, 

l o s cancero s o s , los ventrudo s, los hemerro ideo s •.•••• 

Entran allí descaradamente , como en un restaurante o 

en l a estación; se sie~tan,fuman, beben , simul an una alegr1 a convul 

siva , bailan y lucen sus habilidades truhanescas. 

A veces con meticul osidad de deta.lle, ot ras con un 

a presuramiento brutal y agresivo, escogen una muje r en l a seguridad 

anticipada de no ser rechazado. Con verdadera impaciencia pagan por 

adelantado el precio que se l es exige, y sobre el l echo público, que 

aún conserva l a tibieza de l cuerpo de su antece sor, cumplen vanamel! 

te el grande, el sublime misterio de l a generación . Las mujeres, por 

su parte, se entr«gan sumisas , con gestosestudiado s de profesionales, 

siempre con l a~ mismas palabras y l as mismas sonrisas, indifer encia 

de máquinas . Y así satisfacen el apet ito de un macho, de otro, de un 
t ercero, de un décimo, si es que hay un décimo que espere su turno 
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en l a sal a comun ••••. 

Pasa así toda la noche regularmente, ritmicamente, 

sin int errupción, y cuando llega el alba, la Tumba va recobrando P2 

co á poco su calma ••••• 

A la caida de l a tarde se despiertan de nuevo las m~ 

jeres y se preparan para la noche que empieza. 

Esta sucesión de días y noches, se prolonga meses y 

año s, y ellas pasan de tal guisa en el ha r ém publico , su vida extr~ 

ña e irreal. 

Repudiadas por l a sociedad , malditas de sus propios 

familiares , víctimas de los ape t itos sociales , cloacas al uso de l as 

deyecciones de l a voluptuosi dad ciudadana , alcancías donde va a po­

dri r se el honor de las familias, estúpidas, perezosas, hist éricas e 

infecundas". 

"Yama"Alejandro Kuprin. ( 29) 
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La pro stituci6n está aún con no sotro s aunque no en f o!. 

ma tan obvia como en el pasado . A muchas personas probablemente se les 

dificultaría distinguir a primera vista una prostitu ta de una mujer 

respetable , debido a qne te>das. las mujeres· se maquill.an hoy en día, P,E! 

ro probablemente no hay pueblo o ciudad en el mundo donde no funci one 

l a prostituci6n. 

La ca llejera t odavía busca clientes aunque l a mayoría 

1e l as prostitutas se va l en de f ormas más discretas para a t raer a los 

hombres; en las cantinas , se acercan a los turistas, en los salones 

de bail e , por medio del teléfono y muchas ot ra s f ormas y lugares. 

Lo s precios son probablemente más alt os de lo que fu~. 

ron en el pasado, pero también ha subido el ingreso y el mercado de 

l as necesidades es el que dete rmina el precio; mientras que existan 

las prostitutas de clase alt a que llegan a ganar hasta 1, 000 dolares 

por noche, hay prost itut.as de clase baja que viven en la miseria. 

Debido a que l a pro stituta es una paria en la sociedad, 

con fre cuencia se asocia con otros grupos de parias, el criminal. 

En Ingl a t err a l a preocupac i ón pública por l a prostit~ 

ci6n y el homosexualismo llevaron a una investigaci ón y reporte parl~ 

mentarios , sin embargo, sól o se redujo a dictar penalidades más fueL 

te s en contra de l as f ormas más abiertas de la pro s tit ución; obliga~ 

do a l a prostituta inglesa a ser más. discreta. 

La prosti tución es y siempre ha sido un tema poco e~ 

tudiado en f orma cientifica . Mient r as que l a prostituta ha apareci ­

do en l a literatura por lo menos desde el tiempo de lo s Griegos, ha 

a pa recido poco en las monografí as científicas . No fué hasta el siglo 

XIX que los cientificos empezaron a recolectar información sobre la 

prosti tución y aún hoy en día , los hombres de ciencia tienen ciert a 

reticencia y titubeos para investigar es t e problema . Esto ha hecho 

que circule conside r able informaci ón errónea acerca de la extensión , 

naturaleza y causa de l a prostitución, ya que sin un conocimiento a 

f ondo acerca del problema es impo s ibl e su abol ición. 

La prostitución como el alcoholismo y otras enfe rmed~ 

des semejantes , no debe ser considerado como un problema criminal si 

no más bién social, medico, moral y psicológico. 

La sociedad sin embargo, sin comprender la causa o 

causas básicas de la prostituc i ón, intenta resolver el problema de 

la prostituta por medio de la abolición de l a pro s titución a l pro­

hibirla por l a ley con muypobres r esultados en todo el mundo. 
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En Italia, Francia, Alemania, Estados Unidos, México, 

Jap6n, China , Latino América y mucho s otros paises donde l a pro sti t~ 

ción ha disminuido, no ha desaparecido por completo. 

Buenos Aire s fué uno de lo s centro s del tráfico de 

blancas, aunque ahora este problema no es tan intenso como solía seE 

lo, todavía hay mujeres que son forzadas a ent r a r a l a pro stituci6n. 

Un ejemplo trágico es el de "Las Poquianchis ". 

Japón, hog ar de las famosas "geishas" fué sujeto a 

grandes influencias occidentales .desde la segunda guerra mundial qui_ 

zá más que ningún otro país asiatico. Esto ha cambiado el concepto 

de la mujer j apone·sa y dió l ugar a cierta aceptación de su importa.!?; 

cia fuera del hogar . 

Era CO?tumbre de los comerciantes japoneses, el no tr~ 

tar negoc i os en su hogar sino ir a una casa especial donde la geisha 

entrenada en las artes de agradar a l os hombres, lo entreten1a a él 

y a sus invitados. La geisha no fué, ni es una prostituta común, p~ 

· ro podta y daba servicios sexuales cuando quería . 

La prosti tuci6n fué prohibida en Jap6n desde 1950, de 

manera que la prostituta recurre a sutiles medi os para conseguir clie_!l 

tes. 

En China, l os comunistas facilitaron las ceremonias 

nupciales, mejoraron las condiciones de vida de l a mujer y abol ieron 

los centros más notorios de prostitución en Shangai. La prostitución 

a<ui existe en China así como en India, donde poco se puede hacer pa­

ra que desaparezca, tal vez se lograría al mejorar l as condiciones de 

vida y comprender l as causas psicológicas que llevan a una joven a 

dedicarse a la prostituci6n. 

Egipto tambien ha prohibido por ley la prostituci6n, 

pero ésta ha surgido en f orma menos abierta . Las prostitutas son -

empleadas como artistas de cabaret, bailarinas y otras f ormas de en 

tretenimiento. A pesar de esto, todavía es posibl e en Saud Arabia 

comprar una j oven de 15 años como e sclava por 1,000 dolares. 

Los precios de l as escl avas en Yemen y Arabia han su 

bido. 

Es evidente que la pro s t itución ha existido en innum~ 

rables formas, en las grandes religiones y en diferentes sociedades. 

Las r azone s por las que continúa existiendo no son di. 

ficiles de encontrar aunque si complicadas como ya se menci onó, estas 

causas son soci ale s , méd:i::as y psicológicas. 
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La prostituci6n también suele existir en sociedades 

donde se le permite gran libertad al homlJ'e y la mujer está rigida­

mente circunscrita. El hombre sobre todo en el pasado, ha mostrado 

considerable. ambivalencia hacia la mujer . y separado a l a esposa y 

la madre de la amante. 

Cuando l as mujeres "decer.tes" no bailan, cantan, e~ 

criben poesias, o se ven envueltas en otro tipo de actividades soci_! 

les o intelectuales, entonces los hombres generalment e se vuelven h_! 

cia la; prostitutas a las que no leS parece import ar demasiaado"lo de-

cente". 

Cuando hay obstaculaspara contraer matrimonio tales 

como la dote, la edad y otras barreras, es m~s probable que exista 

la prostituci6n que cuando no existen estas barreras. En las socie­

dades donde el matrimonio no se efectúa a temprana edad y donde la 

virtud femenina es altamente valorada, la prostituci6n se convieTte 

en l a forma más usual de satisfacci6n sexual. 

Así pues, la prostituci6n parece ser menor en las sg 

ciedades en que la mujer es más respetada y tiene oportunidad de e~ 

tudiar una carrera, de educarse y de vivir una vida casi tan libre 

como la del hombre. 

La prostitución parece existir sobre todo en aquellas 

sociedades donde se le nie~an estos derechos a la mujer, naturalmezi.­

te que no~os referimos aquí a muchas sociedades donde las jóvenes e.! 

clavas no tenían libertad de decisi6n y tampoco a aquellas jóvenes 

que eran o son vendidas a la prostitución por sus padres, o a aque­

llas mujeres que por fuerzas económicas o sociales sobre las que no 

tenían o tienen control son forzadas a dedicarse a la prostituci6n. 

La falta de educación sexual así como la existencia 

de actitudes religiosas rigidas más bién estimulan la prostitución 

en vez de prevenirla. 

Una mejor educación sexual así como igualdad de libe~ · 

tad sexual para la muj er como para el hombre, probablemente aument_! 

rí an la promiscuidad pero no habría tanta necesidad de la prostitu-· 

ta profesional. 

En las sociedades primitivas donde la virginidad, era 

poco valorada y donde había gran tolerancia hacia la promiscuidad 

sexual , la prostitución casi no existía. También es aparente que la 

.negaci6n por parte de la sociedad para reconocer la existencia de 
la prostitución no di~minuye elnúmero de prostitutas. El caso de 
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John Pr6fumo, el suicidio del Sr . Staphen Ward y el escándalo alrede 

dor de Chri stine Keeler, señaló que la prostitución no es solamente 

un fenómeno de la cl ase baj a , sino que involucra a la "mejor gent e " 

a pesar del trauma de lo s ingles·es cuando lo descubrie ron . 

As í pues l a prostituci6n s i gue con nosotro s; está 

más disfrazada y menos reconocibl e en las partes más s ofisticadas 

del mundo , porque en las partes más atrasadas, la prostitución con­

tinúa con los mismos métodos que ha desarrollado a través de los si 

glo s. en Estados· Unidos , en México , y en muchos otro s paises , l a 

prostituta de clase alt a es considera da con frecuencia como símbolo 

de "categoría" y el hecho de que un individuo pueda darse el lujo 

de ser visto con ella, significa que ha entrado a un grupo de privi 

legiado. 

Es interesante señalar también que l a prostitut a se 

ha convertido en un medio por el cual el hombre s atisface deseos 

sexuales poco usuales . 

La ma yoria de las aut obiografí a s , biogr afí as casos 

es t udiados, e investigaciones clínicas de l a prostituta moderna, 

documentan ·que es buscada por un gran número de hombres que tienen 

tendencias fetichistas , que desean golpear o ser golpeado s antes de 

tener l a rel ación sexual o que tienen otro s deseo s que no se atreven 

a pedir a sus espo sas , novias o amigas . 

Como las otras ocupaciones, la prostitut a se divide 

en clases . La callejera pobre es l a que se ve arrestada con mayor 

f recuencia que l a de clase alta, pues l a segunda puede compra r pr~ 

tección. Varias sociedades han trat a do de hacer des aparecer la 

prostitución pero en realidad , no existe evidencia de que aquellas 

r eligiones o soc iedades que más condenaban la pro s titución ha ya si 

do más efectivas en su provenc i ón que l as que eran más t olerantes . 

Se debería hacer uso de al go mejor que el cast igo de la pros titut a 

y el cliente . 

Naturalmente que l a ley debe pro teger a l os menores 

de se r a trapados y que deben existir fuertes barreras l egales contra 

la pros titución f orzada, s in emba·r go l a prostituta debe ser consid~ 

r ada como una pers ona enferma así como la sociedad ve a l alcoholico 

a l adi cto a droga . 

De esto se puede concluir que hay una gran necesidad 

de estudios profundo s y fi nanciar investigaciones para determinar los 

fac to res que lleva n a las j óvenes a l a prost ituci ón . 
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Es indispensable para la comprensi6n de éste trabajo, 

mencionar el obj eto de nuestro intento y decir bajo qué pautas fué 

realizado, 

Brevemente, hemos tratado de estudiar psicol6gicamen­

te un grupo de trece prostitutas de clase econ6mica social- cultural 

baDa. 

Este estudio tuvo como obj e to descubrir rasgos de su 

person alidad, que pudie ran posiblemente ilumi nar las motivaciones cons 

ci en te s e i nconsc i entes por las cuales t rabajan en este oficio . 

Se parti6 de las s i guientes hipotesis basadas en lo que 

hemos estudiado y leido sobre prostitutas: 

1 .- Se espera que la investi gación de a conocer una organización d~ 

personal i dad de natur aleza ps i copatológica en el grupo . 

2 .- La dinámica de la personalidad de una su jeto va a ser similar 

a la dinámica de la personalidad de las otras su;j~tos en grado 

s ignificativo. 

3.- El n ivel de integración psicosexual de las sujetos va a estar bá 

sicamente en el n ivel oral de desarrollo . 

4. - A pesar de que el nivel básico de integración psicosexual es oral 

las sujetos deberán presentar un tipo de conducta agresivo-f!l.i­

co , t!pica del nivel fálico de desarroll o como defens a de sus 

problemas orales que no aceptan. 

5. - Las su j e tos como grupo no van a lograr alcanzar solución adecua­

da del conflicto edípico y su conducta con respecto al sexo opue~ 

~o va a caracterizarse por este complejo ed!.pico no resuelto. 

6 .- Las sujetos probablemente presentarán un desarrollo parcial o d~ 

fectuoso del Super-yo . 

7.- El Ideal del Yo de las su jetos va a con tener fantasías infanti­

les ingenuas y románticas de naturaleza no sexual . 

8. - La sexualidad de las sujetos se va a caracterizar por confusión 

en la selecci6n de ob je t os sexuales con probable homosexualidad. 

9 ,_ Los impulsos agresivos de las sujetos van a ser dirigidos hacia 

objetos representativos del confl i c t o edípico y auto dirigidos 

en forma sado-masoquista . 

1 O.- Las integrantes del grupo presentaran l os rasgos de Pseudo- pers2. 

nalidad, (en el sentido de Tibor Agostan). 

El diseño de experimentación se describirá a continua-

ci6n: 

__. Se estudiaron trece mujeres en la i nvest i gación. Cu~ 

do se real izó es t e estudio,11 eran internas de la0 Escuela de Orienta-
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ci6n para Mujeres" y su edad variaba entre quince y diecinueve años . 

Dos eran internas de la CSrcel de Mujeres, por el delito de homicidio, 

una de 25 años, otra de 38. 

Las sujetos fueron seleccionadas de una lista de ínter 

nas de estas instituciones que fu~ facilitada por la Directora de las 

mismas. S6lo aquellas sujetos que confesaron dedicarse a la prostit~ 

ci6n fueron incluidas en este estudio, se crey6 que no se deberían in 

cluir a aquellas que lo negaban o que hab!an sido forzadas a hacerlo 

en contra de su propia voluntad. 

Las entrevistas con las sujetos fueron arregladas por 

las Directoras de las Instituciones. 

La entrevista fué el primer contacto con la sujeto, y 

en ella se le explic6 el pro§osito de este estudio , en tal forma, con 

el prop6sito de interesarla en el trabajo y lograr su cooperaci6n. 

Durante la entrevista se le explic6 a la sujeto que le serían aplica­

das algunas pruebas psicol6gicas. Se le estimul6 pidiéndole que ex­

presara sus sentimientos o preguntas sobre cualquier duda acerca de 

las pruebas con el objeto que ·se estableciera un mejor rapport ante 

la si tuaci6n. 

Las sujetos se mostraron muy cooperativas. 

Aproximadamente setenta horas fueron pasadas con las 

sujetos en los procedimientos de entrevistar y aplicar pruebas. 

La aplicaci6n de pruebas psicol6gicas fu~ hecha en dos 

sesiones con cada una de las sujetos. La entrevista trat6 de cubrir: 

Historia familiar; estado cultural social y econ6mico 

de los padres; características del padre, la madre, los herm;mos y los 

parientes que tengan significaci6n en la vida de la joven estudiada; 

el clima psicol6gico de la vida familiar, los cambios y acontecimien­

tos importantes. 

Historia personal: infancia, niñez y adole scencia; va­

lorar las gratificaciones sociale s , pr ivaciones afectivas y econ6micas 

dur;mte los primeros años de la vida. Relaci6n de la sujeto con sus 

padres, hermanos, amistade s y personas que tengan importancia en su 

vida. Hi,si:oria sexual; vida afectiva; intereses; estado de Snimo; le!!. 

guaje y expresi6n. Concepto de s í misma, valoraci6n de la autoestim!!, 

ci6n así como del carScter de sus relaciones interpersonales. 

Síntomas psíquicos, qu~ clase de personalidades desa­

rrollaron como resultado de sus experiencias y relaciones familiares 

y con el medio ambiente. S!ntomas somSticos desde punto de vista ps i­

codinámico . Defectos hereditarios o adquiridos (lesiones) . 
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Uso de drog ;i.s. 

Determinaci6n e inten s i dad de angu s tia IDil.Dif.i.esta y l!, 

'tente, culpa y coraje. 

Mecanismos de aefensa psíquicos pa r a controlar l a an­

gus tia, cul pa y sol edad . 

Funci onamien t o i n t elect ual. 

Funci on amiento del Yo y del Super yo. 

Capacidad de in s i ght . 

Rasgos pa t ol6gicos espec í f icos . 

Diagn6stico de person ali dad. 

Mo tivos por l os que se dedicari a la pros tituci6n. Pl!, 

nes para el futuro . 

Las entrevistas fueron de la var i edad que se podr ía 11!, 

mar "final abier t o ", es dec i r se hac ÍilD preguntas que no podÍilD ser 

con te s tadas en un as poc as palabr;i.s, por ej emplo : yo dec ía "Hábleme de 

us ted, cuén t eme su vid;i.", en l ugar de una pregunta ei;pec íEica como 

¿D6nde naci6 us t ed? . 

La única vez que se hací an preguntas específic;i.s era 

cuando l;i.s muchach;i.s tenían dificultad para empezar a veces era conv:;_ 

ni en t e pregun t;i.r "¿ DÓnde naci6 us t ed? ; ¿Has ta qué año estudi6 en l;i. 

escuela?; ¿C6mo era su f amilia? . 

La m;i.yor í a de las entrevis tas eran de dos sesiones de 

dos hor ;i.s . Se t r at6 de t omar notas verbale s de las conversaciones, 

actuando como s i estuviésemos re alizando un a convers ;i.c i6n amistos;i., 

luego yo i ba s acan do gr adualmen te el lápi z y el pa pel. No hicieron 

ob jeci6n al guna , discutiendo fantas ías sexuales, exper ienc ias hornos~ 

xual es , mas t urbaci 6n. odio por los hombres, fr i gi dez e inclinaci6n al 

alcohol. 

Se aplicaron las s i gui en te s pruebas ps i co l6aicas : Ror~ 

charch , The Blacky Pi c t ures y TAT . 

El prop6s ito de l;i. . técn i ca del Rorscharch, como la de 

cu;i.lqu i er ot ro i as t r umen t o cl í n i co·, es proveer una si tuaci6n relativ!, 

men t e estillldar izada en la cual la conduc ta puede ser observada. Que as~ 

me , que sobre la base de una muestra limitada de conduc ta, se r á pos i­

bl e predec i r otros ti pos de conducta por par t e del sujeto en otras si_ 

tuac i ones;como técn i ca proyectiva el Rorscharch tiene caracterí s ticas 

par a provee r est í mul os relati vamen t e ambiguos , en una s i tuaci6n 

que l e permita al suj e t o revelar su i ndivi dual i dad de func i onamiento. 

En la mayor parte de los casos los que t r a b;i.jan con el 

Rorscharch se han apoyado en l os conce pt os ps i coanal íti cos : e l ps i co-
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análisis proporciona gran parte del vocabulario con el cual los repo!_ 

tes son escritos y sin los principios psicodinSmicos del psicoan!lisis 

serfa difícil alcanzar conclusiones diagn6sticos y pron6sticos los 

cuales son indispensables para cualquiera que desee comprender. algo 

más que el aspecto superficial de la personalidad. 

·Freud no solamente :Í.ntent6 curar pacientes sino que se 

interes6 en crear una teoría que explicara la conducta humana. 

Casi es innecesario mencionar la enorme deuda de la m~ 

dicina psicosomática y de la psicopatología en general con el psicoan! 

lisis. Sus formulaciones psicodinSmicas son indispensables para cual 

quiera que desee comprender algo más que el aspecto superficial de la 

personalidad. 

El Rorscharch es el test clínico más utilizado para el 

estudio de la personalidad. 

El material del test consta de diez manchas simétricas 

de tinta, cinco en gris y negro con fondo blanco, dos en gris, negro 

y rojo y tres qye substituyen el gris y negro por una variedad de t o­

nos pastel. 

Su creador fué Herman Rorscharch psiquiatra alemán, 

Después de varios años (1916-1919) de experimentar con manchas de ti!!.. 

ta como diagn6stico y ayuda para la clasific~ci6n de enfermos menta­

les en un hospital, Rorscharch se convenci6 que éste método podía e~ 

tenderse a la exploraci6n de la personalidad normal. 

Aunque Rorscharch no fUé el primero en ver que las re,!_ 

puestas a las manchas de tinta eran reguladoras de las diferencias i!!.. 

dividuáles, su énfasis sobre la sensibilidad del individuo a ciertas 

cualidades perceptivas de las manchas en s! (los determinantes) como 

clave para la compren s i6n de la estructura de la personalidad, f'ué 

única. 

Ya en el siglo rJ Vinci y Botticelli habían observado 

que las manchas de tinta eran un estímulo apropiado para la imagina­

ci6n y Binet en el siglo XIX había incluido respuestas a manchas de 

tinta en sus escalas de inteligencia como medidas de la imaginaci6n. 

En 1930 espec ialistas cl ínicos tan famosos como Hertz 

Piotrowsky .además de Ilopfer y Beck hacían publicaciones regulares S.2_ 

bre el Rorscharch. Sin embargo , f'ué la emergencia de la psicología 

clínica como profesi6n durante y después de la guerra que di6 al Ror.!_ 

charch un Í mpetu mayor como método para suplementar confirmar o corr~ 

gir la opini6n del psiquiatr a. 

Se ha podi do comprobar que si se trabaja es ta prueba 
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con un marco de referencia teóricc de personalidad se obt iene un ma­

terial dinámico muy ri co y estructurado y por l o tanto útil, para los 

fines de diagnóstico y pronó stico. 

Pór ló que respect a a l a s bases teóricas como interpr~ 

t at 1vas que nos legó Rorscharch es sabido que se han ampli ado enornq 

mente gracias a lo s ade l anto s que ha habido en la teorí a psicoanalí­

tica durante l os Últimos 25 años . Por ejmplo se han cl a rificado y e~ 

r iquecido l as teorí a s gener a l es referentes a l a organizazión y desa­

rrollo de l a per sonalidad, a l a vez que ha hab ido una mayor compren­

s ión y conocimiento de la psicopatologí a . 

Por otro l ado a través de l as aportaciones de Klopfe r 

Ra pa port, Let son y Shafer etc. nos ha sido posible conocer más l as 

cualidades y potencialidades de l a prueba de Rorscharch as í como sus 

limitaciones . 

El concepto de teoría implica algo organizado int egr2_ 

do que incluye l a genesis y f ormaci ón de l a personalidad con los con 

ceptos de estructura , los a rquitectónicos conciente e inconcient e y 

lo s dinámicos que incluyen l a funci ón de l Yo de l Ello y del Super-Yo. 

Lo s aspectos de percepción de ésta teorí a se r elacio­

nan en l a prueba de Rors cha rch con el nivel f orma l y el grado en que 

la respuest a coincide con la Gestalt de l a mancha . La evaluazión de 

l a prueba de real idad corresponde a las respuestas F . de l a prueba; 

l a integración emocional está rel acionada con las respuestas de som-

breado y color; el auto concept o, tiene conexión con l a s respuestas 

de mov imiento en el Rorscharch. Las diferentes var i ables de lo s de­

terminantes corresponden a l as defensas ; la textura y el col or repr~ 

sentan cier t os aspect os de l a vida afect iva e instint iva . 

La forma como el individuo r esponde o manejas estos 

factores reflej a sus mecanismos de defensa técnicas de adap t ación pe~ 

mitiéndonos también diagnosticar ciertas neurosis de l a vida afecti­

va . La fuerza del Yo en el sentido si l a energí a es di ri gida a l m~ 

nej o del medio ambiente y objetos externos o es autodirigida contra 

conflictos neurótico s o inhibición de instintos . 

"The Bl acky Pictures" son una serie de 1 2 l áminas dis~ 

ñadas par a estudia r el desarrollo psico sexual del individuo a travé s 

dé l as historias que construye alrededor de est a s láminas, las cua­

les conciernen a una ·familia de perros, siendo Blacky el personaje 

c entral . 

Adem~s de Blacky, que puede ser de cualquier sexo es­

tá l a madr e , el padre y un hermano o hermana . 



18 

Es t a t écnica fué inicia l men t e di señada por el autor 

Bloom como medio de inves ti gaci ón de l a t eori a ps icoanalitica de l 

des a rroll o psicosexual. 

Las activida de s que t i enen l uga r en cada dibujo son 

supuestamente simból icas de una de l a s dimensiones psi coanaliticas 

en l a teori a de l des a rrollo psicosexual . 

La técnica y las in stru cciones son muy simila res a 

las del Test de Apercepción Temátic a con l a excepción de que cuando 

el examinador present a cada lámina da instrucciones en l as que indi 

ca l a estructura del relato que de sea obtener . 

Después de que ca da l ámina es presenta da y se ha ob­

tenido un rel a to por pa rte del examina do, ha y una encuest a o serie de 

pregunt a s est andariz a da s que deben s er hech as . 

El autor describe a l "Test de Bl acky " como una "Técni 

ca proyectiva modificada" . La s lámina s en sí así como las instruccio 

nes dada s al present a r las láminas asi como l a encuesta hacen que el 

objetivo sea bastante obvio y casi direct o en naturaleza. En un in­

tento de obtener material sobre l as diferentes area s del desarrollo, 

psicosexual, e l autor estructuró sus cuadros y sus encuest a s en t a l 

f orma que las respuestas están muy relacionada s a l a teoria y señalan 

problemas en las diferentes areas . 

Es t a "Técnica proyectiva modificada" es un instrumento 

interesante con el cual se puede explorar conceptos psicoanalíticos 

pero su valor va a depender en gran parte en el ent renamiento p s ico~ 

nalitico del psicólogo que administra l a prueba. 

A continuación expondremos l as instrucciones que el 

examinador da a l sujeto: 

Tengo a lgo que pienso que le va a result a r bastante i~ 

teresante. Es una serie de l áminas parecida s a los "comics" excepto 

que no hay palabras. Se l a voy a mostrar una por una y l a idea es3ue 

usted invente una historia acerca de cada una , s6lo diga que es lo 

que está sucediendo en l a lámina, porque es tá sucediendo, e tc. Ya 

que éste es un test de cuan buena e s su i mag inación tra te de decir lo 

má s que pueda sobre lo que lo s personajes de las lámina s sienten . 

Puede tomarse el tiempo que guste pa r a cada histori a . Yo, las iré 

apuntando. Al final de cada histori a le har~ algunas pr eguntas para 

asegura rme de que comprendo lo que usted me relata. 

No hay respuestas buenas o malas, sólo me i nteres a lo 

que ust ed se imagina . Ant es de que empecemos l e voy a mostrar los 

personaJeS de é s t a pr ueba : Aquí está e l papá , l a ma má Ti ppy que e s 
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la hija y Blacky que es el personaje más importante . 

Como ya se mencionó el test consta de 12 láminas . 

En l a primera, se presentan los personajes; en l a se­

gunda , se explora el area oral; en la tercera, l ;, relación con l a m~ 

dre; en l a cuart a , área anal , en l a quint a , problemas edipicos, en 

l a sexta, problemas sexuales, en la séptima, celos ha ciala hermana, 

en l a octava , y novena , sentimientos de culpa; en la décima ,onceava 

y doceava , la identidad . 

El TAT enf'oca principalmente sobre la dinámica de las 

rel aciones interpersonales , señal a problemas en r elación con l as fi ­

guras autoritarias , con relaci ón a individuos de ambos sexos en tér­

~ino s de los compromisos y l as necesidades de l Ello del Yo y del Su­

peryo . Actitudes a las figuras paternas , a las tensiones de culpa, 

conf l icto s significativos, castigo por crimen, signos de inhibición 

de la agresividad o de lo s impulsos sexual es , inclinaciones opuestas 

y frustraci ones . 

El TAT, es sensitivo en l a exposición de deseos antis~ 

ciales , nos indica las motivaci ones de la conducta antisocial que pu~ 

den ser muy numeros os , mot ivada por sentimientos de inferioridad , co~ 

secuencia del alcohol , incapacidad de autocontrol , deseos de obt ene r 

l o que otros sujetos tienen , ya puede ser motivado por rechazo de l os 

demás . que produce agresividad, etc. El acto antisocial puede ir dirá_ 

gido hacia un individuo o hacia un grupo particular, contra el orden 

social . El castigo puede venir del exterior o del interior, puede s~ 

frir sentimiento s de culpa que le impide vivir feiiz , o del exterior 

por figuras autori t arias; la duraci ón y severidad de l c astigo. 

El TAT, nos da dato s sobre el contenido de los pensami e~ 

t os actual es , act itudes y sentimientos de l os sujetos . 

La única técnica que se ha a proximado mucho a l método 

de Rorschach en la c antidad , calidad de sus investigaciones y empleo, 

es el Test de Apercepci ón Temática·, que será citado en ade l ante como 

TAT . Por primera vez fué mencionado en la literatura por sus co auto-

res . Morgan y Murray en 1935 . Pueden hallarse exposiciones de 

esta técnica en numerosos estudios, además de articulos introductori o s 

tales los trabaj os de Murray, Kending, Rapaport , Gill y Schaf.er, 

Rosenzwei g, Bundas , Lumry y Davidson , White y White y Sandford . 

El Tat es un mét odo que consiste en presentar estímulo s 

a l a imaginación registrarla y analizarl a . Está basado en la teorí a 

de que en l a composición de r elato s en t orno a un cuadro estimulo, el 

individuo hace operar mate rial de sus propias experienci as , en parte 



20 

por la a sociación con l a s percepciones seleccionadas de l a imagina-­

ción consciente y precons ciente. En el logro de estas imágenes se 

ponen en juego y, por tant o , se expresan, impul sos conscientes o in~ 

conscientes, las defens as y los conflictos del individuo, permitien­

do al experiment a dor perspicaz poner de manifiesto el contenido de t~ 

les ca r acteristicas de l a personalida d y hacer cierta s conjeturas a­

ace rca de su desarrollo y estructura . 

El materi al del test ha sido estandariza do y publicado. 

(S e s abe por lo menos , de Tres primeros equipos) . Está integrado por 

cua dro s ex t raidos en su ma yor parte de i l ust r aci ones de revistas; p~ 

r o el TAT incl uye asimismo alguna s pintura s y dibuj os procedentes de 

ot ras fuentes a rtisticas. El equipo estándar comprende 30 cuadros, 

10 de lo s cuales se ap l ican indiferentemente con hombre o mujeres, 

10 sólo con hombres y los restantes 10 con mujeres . Damos a cont inua 

ción una breve descripción de lo s cuadros de Murray 

Láminas de l a primera seri e : 

I) Un muchachi to contempla un violin que se halla sobre una mesa fre~ 

te a él. 

2 ) Escena de campo: en el primer pl ano hay una mujer j oven con libro s 

en una de sus manos; en el f ondo se ve a un hombre trabajando en 

el campo y una mujer, mayor que l a prime r a mirando a lo lejos. 

3) VH. En el suelo, frente a un lecho, se halla acurrucada una incieL 

ta figura humana con l a cabeza recl~nada sobre su brazo derecho. 

Cerca de ella, en el suelo, hay una revólver. 

3) N.M. Una mujer joven se hal l a de pi e con l a cabeza inclinada y el 

rostro cubierto por su mano derecha . Su brazo izquierdo está te~ 

dido haci a a del ante a po yando en una puerta de madera . 

4) Una mujer a parece t omada de l a espalda po r un hombre, cuyo ro st ro 

y cuerpo s e hallan apartados como si estuviera tra t ando de quitáL 

sela de encima . 

5) Se ve una mujer de mediana edad parada en e l umbra l de una puert a 

medio abierta , mirando hacia el interior de l a habitación. 

6) V.H. Una mujer baja y de edad avanzada se halla de pie con l a e~ 

palda vuelta hacia un hombre j óven y alto. Es t e mira hacia aba­

jo con expresión de perplejidad~ 

6) N.M . Una mujer j óven, sentada en e l borde de un s ofá mi r a hacia 

at r ás por encima de sus hombro s a un hombre viejo que tiene una 

pipa en su boca . 

7) V.H. Un hombre de cabellos grises mira a un hombre j óven que es-
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t~ de mal humor y tiene su mirada fija en el espacio . 

7) N.M . Una muj er madura se halla en un sof~ muy pr6xima a una niña, 

habl~ndole O· leyendo pa ra ella. La niña, que tiene una muñeca en 

su falda, está mirando haci a afuera. 
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C A P I T U L O SE GUNDO 

HISTORIA DE LA PROSTITUCION. 
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La prostitución pese a su antiguedad ha sido poco inve~ 

tigada por histori adores serios a pesar del hecho que l a prostitución 

es una institución social es trechamente relacionada con la situación 

de la mujer, la din~mica de la familia, la dispersión de las enferm~ 

dades venereas, el nacimiento y muchos otros fenómenos sociales eco­

nómicos y culturales. 

La razón por el poco deseo de int eresarse por la pro~ 

titución es bastante obvia. La prostitución no sol amente est~ rela­

cionada con el sexo, sino que es un tipo de actividad sexual que la 

sociedad occi denta l ha considerado como aB.icción. El sexo en gene­

ral fué un tema prohibido , especialment e para los historiadores,has­

ta fecha reciente en cuanto a la prostitución ha sido aún m~s tabú. 

La poca voluntad de los historiadores serios respecto 

al inter~s de investigar lo relacionado al sexo, ha dej ado un vac1o 

de conocimientos que ha permitido que florezcan toda clase de conce~ 

t os falsos al respecto, Hace. f alta información histórica . 

Probablemente la def i nición m~s comprensible de pros­

ti tuci ón es l a que dife r encia ésta de las relaciones sexuales extr~ 

maritales promiscuas, y de las relaciones sexuales~remaritales, señ~ 

lando que la prostitución es la venta del cuerpo en f orma indiscriml 

nada para la relación sexual por dinero. 
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LOS GRIEGOS. 

La civilización griega era una civilización centrada 

en el hombr~. La politica era la prerrogativa del hombre, las muj~ 

res no t omaban parte en la vida pública , se dedicaba'lal hog.a r y a 

lo s niños . Es posible que este retraimiento de los asuntos públicos 

hiciera a la esposa griega m~ s bien poco interesante: Si los hombres 

deseaban conversaciones intelectuales con mujeres, se volvi an al m~ 

~o de l as prostitutas de clase alta ; si deseaban asegurarse de su su 

perioridad s·e dirigían a los burdeles de c;lase baj a · 

La prostitución era aceptada abiertamente de hecho, 

muchos estados habían puesto un impuesto sobre sus practicantes. El 

término "Pornvi" se utilizaba para designar a l a s pros ti tu t a s de el~ 

se baja y ,el euf'emismo de compañera o camarada "hetaira" se usaba p~ 

ra referirse a la cortesana de clase alta . 

La tradición adscribe el establecimiento de las casas 

de ~rostitución en Atenas a Solón. Llenó l as casas con escl avas, de­

cretó impuest os y con ese dinero construyó un templo a Afrodita . Las 

mujeres es.peraban a sus clientes vestidas con ropas transparentes o 

en ocasione~ s in vestido, pa ra que el interesado pudiera escoger el 

tipo que le gust aba. Su costo era ba ratísimo, solo un cent avo y me­

dio. La compe tencia era muy grande . Por encima de las "Pornvi" es-; 
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taban las callejeras que buscaban clientes en l_as calles o tabernas. 

Con ·frecuencia eran mujeres viejas "Exhetai r as "• 

Las "hetairas" sabían como fascinar a las personalida­

des má:s distinguidas de sus tiempos: generales, hombre s de estado, -

artistas y otros . Se contaban entre las má:s educadas mujeres griega s . 

Casi to dos l os hombres importantes tenían contacto con algunas hetai 

ras. El centro de l a hetaira era la ciudad de Corinto . Había tem -

plo·s de Afrodita en todo el mundo Afrodita era la Diosa del amor. 

En muchas ocas iones ·la hetaira donaba parte de sus ganancias como 

prostituta a algún templo de Afrodita ya que al hacerlo los as pecto s 

degradantes de su profesión se dignifi caban. El ser una hetaira re­

quería cierto entrenamiento y experiencia. Lo s cosmeticos jugaban uñ 

papel import ante así como la comprensión de las debi l idades de l hom­

bre . Cobraban precios altos . 

El arte de la coquetería se pasaba de generación ene g~ 

neración. Aspasia l a amante de Pericles dirigía una escue.la . para h~ 

tairas. Se les enseñaba a no ser leales a ningún hombre, provocar 

sus celbs, tener una sirvienta· que ab riera la puerta a .. los cliente s , 

aceptar cualquier cliente inclusive esclavos si tenían suficiente d~ 

nero para pagarl es . Sacarles todo el dinero. posible a lo s hombres 

mientras eran bellas ya que la bel l eza nó duraba eternamente. Nunca 

tratar de casarse . Evi tar emborracha rse. Entre las más famosas cor 

te sanas griegas es tan Aspa s i a amante de P·ericles Friné, Thai s etc. 

La- hetaira cQbraba caro por la · naturaleza de .su posi­

ción. Hac í a· regalos caros a los dioses, su casa necesitaba ·ser com~ 

da para rec i bir a sus clientes su cama hilada , su be<l l ez·a reqúería de 

muchos cuidados y su ropa era fina. 

Las hét airas eran conocidas también por sus dones inte 

lectuales , conocían l a literatur a de Grecia, asist ían a conferenci as 

y er an , capaces de divert i r a sus clientes con su conversación, así 

pues l a s hetairas jugar on un papel muy import ante en l a s ociedad gi~ 

ga e i mpresionaban profundamente al hombre griego. 

Los g·r iegos enfatizaban dos imá:genes opuestas de l a mu 

jer , correspondientes a dos funciones diferentes. En una de· las muj~ 

res eran esposas y madres esto se di st inguía claramente de l a mujer 

sexual , La compañer a cuya belleza era cultivada y adornada con t oda s 

las a~tes de l a elegancia y cuya ment e entonaba l o s intereses estéti 

cos e intelectuales de¡ hombre, 

LOS ROMANOS . 

Para los romanos la prostitución era una necesidad que 
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tenía . gran demanda. Hasta los moralistas como Cicerón y Catón pensaban 

que la prostitución era una institución designada para preservar el 

matrimonio. Estimaban la castidad y pensaban que no se debería tener 

relaciones sexuales antes del matrimonio y que si una persona era in 

cap~z de _contrólarse, lo menos que podía hacer era no ufanarse de 

ello. La castidad era reconocida como un ideal con la prostitución 

como salvaguarda. 

El ma_t rimonio en Roma era arreglado por los padres de 

la novia y del novio. Era el deber y no el amor el que unía a dos j~ 

venes. No había concepto de amor romántico. 

La edad matrimonial para las jóvenes era de trece a 

diecinueve años, después eran consideradas como solteronas. Los hom­

bres eran generalmente mayores que las muj eres. El hecho de que tan­

tas personas tuvieran que tomar una parte tan poco activa en la ele~ 

ci6~áe=sas compañeros contribuyó probablemente a l a idea de que el 

amor o el placer sexual se encontraría fuera del matrimonio. 

El hombre romano exigía fidelidad a su esposa, lo que 

no impedía que el si buscara fuera del matrimonio contactos sexuales. 

Tenía que tener cuidado de no cometer adulterio, porque as i dañaba 

l~ propiedad de otro hombre ( su esposa ). Pero fuera de eso, había~ 

pocas limitaciones, ya que la esposa romana no estaba tan recluida 

como la griega. Las mujeres romanas desempeñaban con· frecuencia un p~ 

pel importante en asuntos comerciales y políticos. Es probable que 

por esta razón la "hetaira" del mundo griego nunca se desarrolló en 

realidad, y que la esposa de un hombre bién podía ofrecerle la esti­

mación femenina intelectual que él quería. 

El romano que iba con una prostituta no iba en busca 

de conversación o estimación intelectual. Lo s romanos er.igieron un 

templo a Venus con los impuestos recolectados de las muje r es que se 

prostituían. La prostitución estaba ligada a la religión. Las prostl 

tutas tenían que r egistrarse con el Estado. Trabajaban en burdeles, 

los "lupanares" o individualmente como calle;'j:eras, Las jóvenes reci­

bían su pago por anticipado. No estaba permitido ~ tabrir los "lupana­

res" antes de la noche para no distraer a los hombres de su trabaj o. 

Cualquier mujer cuyo abuelo, padr e o espo so era caba­

llero romano tenia prohibido volverse prostituta. Agentes delgobier­

no necesitaban los burdeles para recolectar los impuestos. A las pro~ 

tituas profesionales se les prohibí a acercar se al templo de Venus y 

debían usar una toga distintiva que las diferenciaba de las mujeres 
"decentes". Po s teriormente, algunas de estas restricciones desapare-
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cieron. Lo s ciudadan~s romanos tenían prohibido casarse con esclavas 

que habían sido pro s titutas, pero podían hacerlo con mujeres libres 

que habían sido pro s titutas. Ningún senador podía casarse con una 

pros.ti tu ta ni con una hij a de pros ti tu ta . La mayorí a de las mujeres 

en lo s burdeles e r an esclavas f o rzadas a trabajar allí. Se les trat~ 

ba tan mal que _pocas se dedicaban a l a prostituci6n por voluntad pr~ 

pia. 

Los lit eratos romanos con frecuencia tenían amantes. 

Al gunas se a lquilaban por un año. Las mujeres en Roma eran mucho m~ s 

independientes de sus mar idos que en Grecia, .podían obtener el di vo.r 

cio. 

La prostituci6n romana y griega es muy se~ejante, ex~ 

cepto que lo s romano s asumí an una actitud m~s moralista hacia ·la pro~ 

tituci6n. En ioma l a virtud femenina era un idea l y esto e ra también 

deseable para el hombre. 

Islam l a religión fundada por el profeta Mahoma 700 

año; A.Ca comparte gran parte de sus ideas con el .iudaismo y el Cris­

tianismo, Consi dera e l Vi ej o Tes tament o como un libro sagr-do, y el 

Cor~n , la Bibl ia de Islam i ncluye muchos de los caracteres del Viej o 

así como de l Nut vo Testamento. 

La muj er debe someterse a la voluntad de l hombre, te~ 

ni endo éste, derecho sobre la muj er como si se tratara de una propi~ 

dad . El honor de la mujer era cuidado del marido que debía · evifal!' 

que se viola r a . 

Si un hombre seducía a una mujer casada no estaba co­

metiendo ningún act o i l egal, pero es t aba sujeto a las venganzas del 

marido u l trajado que a su vez repudiaba a su esposa . Mahoma era poli 

gamo, esto puede explicar e l po r qué I s lam acept a el sexo m~s abier­

tamente que el Crist ianismo. Mientras que no se especifica si Jesús 

era o no casado , San Pablo era soltero. 

La rel ación sexual es vista por muchos mahomet anos c~ 

mo uno de l e s grandes ·placeres del mundo, uno de los poco s que son -

comunes a rico s y a pobres por igual y a un hombre así como a mujeres . 

Dicen que los deseos sexuales no deben reprimirse sino 

estimularse. 

Mientras que el Cristianismo consideraba que el matri 

monio era bueno, pero l a soltería e r a mayor virtud el Islam aceptaba 

al matrimoni o como mayor bien • 
Mientras el cristianismo reconocía que el matrimonio 
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era aceptable para aquellos que no podí.an permanece r solteros sin t!:_ 

ner relaciones sexuales, el Islam aceptaba la poligamia para aquello s 

que no podían ser monógamos. 

En el Corán se habla de l a necesidad de presentar cu~ 

tro testigos para poder acusar a una mujer de prostituci6n, delito -

que se pagaba con la muerte. 

La may~ría de los varones eran mon6gamos , sólo l os j!:_ 

fes mfis poderosos t enían varias esposas. Las esposas y las concubinas 

dieron lugar al establecimient o del harem. 

En Los paises islámicos generalmente las mujeres e r an 

excluidas .de · la sociedad mascul ina , y si salían de los confines de la 

casa usaban , velos. El harem era una prisión cuyos guardias eran gen!:_ 

ralmente eunucos. 

Entre el grupo de esposas o concubinas, el amo casi -

siempre tenía una o dos preferidas y s6lo ocasionalmente r ecurría a 

ot ra COlt\pañera de a l coba , de .manera que el resto de l as mujeres est~ 

ban condenadas a la soltería a pesar de que tecnicamente eran las e~ 

posas o concubinas del amo. La reacci6n ante el continuo descuido, -

variaba de persona a persona. Algunas buscaban amantes para demostrar 

se a si mismas que si pod1an atraer a los hombres . 

El Islam como el Cristianismo tenían una act itud ambi 

gua hacia la prostituci6n. Está fuert emente desaprobada y sin embar go 

nunca se abati6 por completo. 

Antes de Mahoma, los árabes no consideraban que .era 

pecado el tener relaciones con prostitutas y de hecho muchos de sus 

pueblos tenían una zona especial donde e·staban l os burdeles. Mahoma 

cambi6 esta aceptaci6n abierta de la prostituci6n. La palabra "hij o 

de prostituta" denotaba gran despreci o. A pesar de este cambio, la 

prostituci6n continu6 existiendo y se encontraba a las mujeres pÚbli 

cas en t odos los paises islfimicos. Sin embargo su profesión era vis­

ta como deshonrosa. Se recluían en casas especi al es y se moví an en • 

los mercados y en las ferias. Se consideraba que era deshonroso para 

un musulmán el se\iucir jovenes inocent es, mientras que el ·frecuentar 

pros titutas solo era visto con desprecio. 

Al guno s moralistas justificaban l a prostitución como 

un mal necesario para asegurar el honor de l as mujeres ctecentes que 

viv ían en casas decent es . 

¡Que tipo de mujeres se convertían en p~o stitutas? 

Observadores en muchos de lo s paises firabes no han podido contestar 

esta pregunt a . Todavi a no ha habido un Kinsey musul m!n se puede asu 

mir que muchas de estas muj e re s eran huérfanas sin familia r es o hi-
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jas de prostitutas que se habían creado en ese ambient e. 

El Isl am tenía una acti t ud más realista desde el punto 

de vista psicológico que la antigua Iglesia Cristi ana . Quizá porque 

el Islam tenía un cri terio tan ampli o acerca del sexo Mahoma conden~ 

ba la prostitución tan severamente. Sin embar go, a pesar de la exis­

tencia de l a poli gamia y el concubinato, la prostitución continuó 

existiendo en lo s paises islámicos. 

Para l o s Confuci onistas la mujer era absolut a e inco~ 

dicionalmente inferior al hombre, no contaba . El primer deber de la 

mujer era ser vir y obedecer a su esposo y a sus padres; ser buenas 

amas de casa y tener niños sanos . Se enfatizaban las funciones biol.f 

gicas femeninas; a las consideraciones psicol ógicas se les daba · solo 

importancia secundaria . Se exig~a la castidad feme•ina pre-matrimo­

nial, la cual asumia casi un culto r el igioso. · 

Para ase.gurar la menor cantidad de tentación y cont~ 

minación , lo s confuci onistas dictaban la completa separación de los 

sexo s y cumplían con estcshasta llegar a situaciones absurdas como 

la de que el marido y l a esposa no debían colgar sus ropas interio­

res en el mismo closet. Se le prohi bía a las mujeres cualquier parti 

cipación en el asunto público. 

La actitud de los Taoíst as hacia la mujer era difere!!, 

te. Pensaban que la civilización se~ía unicamente para crearle mayor 

infelicidad a l hombre dando luga r a una sociedad artificial, Abogaban 

por el retorno a la simplicidad, a una era de oro· donde las personas 

vivieron felices , donde no hubiera ni bién ni mal , donde todos vivi.!; 

r an en perfecta armonía con la naturaleza . Las muje r es eran veneradas 

por l o s Taoí s tas, po rque en su matriz se creaba la nueva v ida . Era l a 

mujer l a que poseía los elemento s necesarios para alcanzar el elixir 

de la vi da . 

Estas actitudes aparentemente contradictori as fueron 

concili adas por l a sociedad china . Seguían e l pensami ento de Confueio 

en cuanto a lo que se r eferí a a la posición soci a l de lo s dos sexos, 

pero sus r el aci ones sexuales eran gobernadas por la ideología Taoísta. 

Fuera de l a recámara , la.!;sposa e r a solamente algo más que un miembro 

ins ignificante y emoci ona lmente descuidado por la familia . Dentro de 

l a recámara, era la guardiana de los mis t erios de la vida y del sexo. 

Más bien como madre de varones donde l a mujer china 

adquiría su gloria . Cuando envejec í a , la madre era servida por l as 
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esposas de sus hijos asi como por sus hija.s y gozaba de poderosa au­

toridad. 

El Budismo diferia de ambos: taoismo y confucionismo. 

Buda sostenía que las mujeres eran iguales a los hombre, a pesar de 

no parecerse a el, el dominio del varón era el concepto generalmen­

te aceptado y seguido. 

La esposa china debia dedicar su vida a servir a su 

esposo y traer numerosos hijos al mundo. No les estimulaban para que 

parte de su tiempo lo dedicara a la educación o a perfeccionarse en 

las artes. El matrimonio era lo más importante en la vida, y ni si­

quiera en el matrimonio teni.a qué decir la muchacha, todo lo arregl~ 

ba la familia. Podia ser vendida a la prostitución si su padre lo 

deseaba. 

Primordialmente, el propósito del acto sexual era la 

concepción de varones. 

La sociedad china era poligama; Además de la esposa 

principal, el hombre tenia derecho de tener varias esposas secunda­

rias asi como concubinas. Las esposas auxiliares estaban subordina­

das a la primera esposa. El número de esposas o concu >inas estaba d~ 

terminado por la posición y riquezas del hombre. 

La prostitución organizada existia en la sociedad china 

desde aproximadamente 700 años A.C. 

Las religiones chinas toleraban la prostitu~ión. Muchas 

de las jovenes que trabajaban como prostitutas en los burdeles,habian 

sido vendidas por sus padres, otras habian sido raptadas y otras es­

taban alli por su propia voluntad. Se les entrenaba profesionalmente 

para que produjeran gran placer a los hombres. 

En una sociedad donde la mayoria de las mujeres no te­

·nían oportunidad de adquirir educación, se volvió funcion<de la co~ 

tesana el divert.ir al hombre y sus amigos . 

La prostituta era una parte importante de la vida ele-

gante. 

Cada oficial prominente, escritor, artista o comercia~ 

te, acostumbraba dejar a su esposa en la casa y viajaba en compañia 

de jóvene~ bailarinas, otras mujeres expertas en hacer senti r al ho~ 

bre a gusto. Est as jóvenes le daban vida a las fiestas con sus can­

ciones, .danzas y conversaciónes. Estas relaciones sociales se cond~ 

cian fuera de la casa, en restaurantes, templos, burdeles . Las reu­

niones formaban parte integral de la rutina ofici al de negocios, de 

manera que procurar pro stitutas en esas ocasioanes era de buen gusto 
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y se aco stumbraba hacerlo. 

Lo s burdel es y las prostitutas pagaban impuestos al g~ 

bierno como cualquier otra empresa comercial, Se l es clasificaba de 

acuerdo a sus cualidades . Aquellas que solo e r an fisicamente atrac­

tivas , Cllrlstituian la clase más baja; l as que bai l aban o tocaban algún 

instrumento o que tení a n talento literario, f ormaban una clase supe­

rior. Las cortesanas y prostitutas se caracterizaban por ahormr muy 

poco. llientras mayor era l a fama que la cortesana adquiría, más difi 

cil se hacia el poder dormir con ella, puesto que eso requeria un 

l argo perio do de cortejo, Sin embar go, un pat rón rico podia hac er lo 

que quisiera con una prostituta sin que las autori dades intervinieran 

y muchos hombres rico s pagaban par a poder desflora r a.ví rgenes jóv e~ 

nes . 

En los burdeles de c l ase baja , la vida de l a prostitu­

ta era desg r aciada . Las compañeras e r an generalmente mujeres crimi­

nales condenadas po r el gobierno a ser prostitucas . Podian comprar 

su libertad y generalmente servi an al soldado y al marinero as i como 

a los ciudadanos pobres . 

HINDUISMO, 

El hinduismo , la religión tradici onal de I ndia es l a 

más vieja de las grandes religiones del mundo moderno. Tiene una 

enorme va riedad de escuelas conflictivas de fil osofías o sistemas t~ 

ológicos , numero sas castas y subcastas sectas y subsectas, pero en 

I ndia s i gue siendo el hinduismo l a r eligión dominante como l a mayoría 

de las religiones del mundo. El hinduismo expresa acti tudes confliE 

t ivas hacia el sexo femenino. La muje r es ambas co sas : un placer y -

un t ormento para el hombre . La mujer como madre y como devota esposa 

es grandemente apreciada, pero luego también hablan de l a mujer in­

fiel, mala, envidiosa que desea juventud y necesita continuamente 

a t ención y cariño . 

En la sociedad hindú el hombre era preferido a la mujer 

El deber religioso de l a mujer era servir a su esposo y a su familia 

Las hijas no casadas servían a su padre y madre. El mat rimonio era 

un sacrament o religioso arreglado por e l padre . Lo s matrimonios se 

realizaban a temprana edad . 

El hinduismo aceptaba el sexb. A diferencia del cris­

tianismo, el matrimoni o nunca fué visto como una condici ón inferior 

a la virginidad , ni tampoco habia ninguna noci ón del sexo como impuro. 

La virginidad no tenia un culto especial . La soltería 

durante t oda la vida era permitida pero no era vista como un ideal. 
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A las mujeres se l es estimulaba para que se casaran porque s olo a 

través del matrimonio podían alcanzar el c ielo. 

Creían que sin el placer sexual, l a mujer suf~i rí a enoE 

memente mientras enfatizaba la sens ibilidad Pemenina y su nece s i dad 

de amar , El hinduismo l a limit a subrayando que los más grandes pla­

ceres del amor se encuent ran en el matrimonio. 

El mat r imonio era de enorme importancia pa r a l as mucha 

chas. 

La mujer no uti l izaba parte de su tiempo en adquirir 

conocimientos , se dedicaba al hogar, a su esposo e hijos. Sus cono­

c imientos educacionales deterioraban. Como en Grecia lo s hombres se 

volvían en busca de prostitutas y jóvenes bailarinas e I ndia desarr~ 

l ló una clase ' similar a la de la hetaira. 

La "hetaira " tenía una posición peculiar en India. 

Era poco est imada por l a sociedad , pero era respetada y admi r ada por 

sus conocimientos en las artes. Así como en Grecia , l as "hetairas" 

eran empleadas en ocasi ones como tutoras de hij os de fami li a par a que 

estas ap rendieran música , pintura y danza . 

Algunas famosas ca pit al es en l a India tení an cort es de 

cortesanas instaladas con considerable pompa . Eran extravagante s t an 

to en los precio s que cobr aban pa r a divertir a los hombres como en 

sus gastos personales. Leyendas populares fueron c r eadas a su alre­

dedor como sucedió con los griegos y se convirtieron en hero ínas . 

El número de mujeres involucradas en la pro stitución~ 

ra grande y los observadores accidental es du r ante los siglos diecio­

cho y diecinueve se admiraban de ello, quiz~ porque l os hindúes lo 

ac eptaban en f orma más alusiva y t olerándolo mas de lo que era habi­

tual en la mayor parte delos paises de Europa. 

En l a literatura hindú a parecen varios tipos de prost_i 

tutas ; l a prost ituta de las ciudades , la prostituta que era una mujer 

de buena familia; l a prostituta de lo s dioses o bail arinas de los t e~ 

plo s y la prostituta de los bal nea r i os . 

Lo s observadores accidentales quedan pasmados ante la 

existencia y concección de las prostitutas con l os t emplos . 

El famoso templo de Samantha tenía cerca de 500 jóvenes 

bail a r inas relacionadas con el templo, que proveían música durante 

las veinticuatro horas del día así como también goce s exual a lo s hom 

bres que lo pedían, a l templo de Tanj o re se le dieron 400 j óvene s 

bailarinas en el siglo X. 

La introducción de l a prostituta bai l a rina , dent ro del 

templo , di sminuyó l a atmó sfe r a mora l y espiritual de l os r itual es 
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religiosos, pero a pesar de ésto dich~ costumbre persistia. Matrim2 

nios~in hijos con frecuencia prometian dedicar a su primera hija al 

templo si Dios les concedia t~ner familia. 

La prostitución era aceptada como una forma de vida 

en la India antigua. 

La mujer pública era distinguida de otras mujeres por 

cierta ropa que tenían que usar para que los clientes las reconocie­

ran y la mujer respet able evadiera su compañía. 

La prostituta era por lo general, miembro de una cas­

ta baja , si pertenecía a una casta alta , era expulsada de ésta al e!! 

trar a esa profesión. 

La monogamia era l a regla general practicada en la 

India, aunque l a poligamia era practicada ocas ionalmente por los ri­

cos. Otras esposas no podían ser tomadas sin el permiso de la prim~ 

ra esposa. 

Se le exigía castidad a la mujer, pero el hombre podía 

ser promiscuo. 

Se le exigía a la mujer fidelidad marital. 

El hinduismo parece haber tenido una moralidad muy s~ 

vera en lo que se refería a la mujer, probablemente debido a esa s~ 

veri dad había tantas prostitutas. 

Las mujeres estaban subordinadas a lo·s hombres. Mu­

chas entraban a la profes ión por su propia voluntad y otras forzadas 

a l'.lacerlo, Esta elección de l a .prostitución se debió en parte como 

ya vimos, a l a estructura familiar hindú. 

PALESTINA. 

En Pales tina donde l a Biblia es la fuente principal 

de informaci ón histórica, la prostitución es frecuentemente mencion~ 

da en el Viejo Testamento. 

Se ac~Ja prostitución como un hecho necesario pa­

r a l a sociedad. Pero se despreci aba a las prostitutas. 

Los israelitas podían casarse con prostitutas y a sus 

hijas no se les mataba si escogían esa profesión, 

La prostituci6n en l as ciudades Judeas estaban estris:_ 

tamente regul ada . Los prostíbulos debían encontrarse en las fronte­

ras de las ciudades. 

Lo s hebreos aceptaban la prostitución como una forma 

de vida. Las pro stitut as podían hasta comparecer ante el rey en bus 

ca de justicia cuando se peleaban, como en l a l eyenda de l as dos 

prostitutas que se pelearon ·por un niño. En esa ocasión, Salomón de­

mostró su legendaria sabiduría, pero este rel ato también demuest ra 
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que las prostitut as podían compart ir una casa y que como otras muje­

res de su tiempo ·deseaban tener hijo s propios. 

Así pues, la p~ostituci6~ era .. acep t ada como una f orma 

de vida vista como Üna necesidad. Era r econocida por la ley; y no 

exi s ten fuente s que determinen con precisi6n los motivos por lo s que 

\a s mujeres entraban a la prostituci6n. Sin duda muchas j 6venes fu~ 

ron vendidas a l a prostituci6n, otras eran esclavas mientras que otras 

se ganaban l a vida en la única forma que po dí an . Es difícil decir 

cuantas mujeres se dedicaban a la prostituci6n por su propia voluntad 

y cuantas eran forzadas a hacerlo. Uno de los requisitos de l a pro~ 

titu~í6n era que el matrimonio se veía como una transacci6n econ6mi-

ca. Con frecuencia la mujer en sí representaba un derecho de pro-

piedad. Ya que la esposa era propiedad, se l e daba gr an importancia 

a la virginidad. La falta de virtud podría bajar el precio de la n~ 

via. 

El énfasis s obre la virtud tendió a aumentar cada vez 

·que la sociedad se hacía m~s y m~s masculina. A medida que las ideas 

masculinas iban dominando, l a individualidad de l a mujer sumergía . 

La castidad m~rital de l a mujer lleg6 a adquirir gran i mport ancia . 

A medida que el hombre viajaba m~s. hacía mayor uso de 

la prostitución. De hecho. la prost itución se veí a como una buena 

guardia.na de l a moralidad de l a buena madre, esposa o hermana. Al 

hombre no se l e pedía que fuera casto. La promiscuidad e r a vista 

como una necesidad entre los escritores de la Biblia, por lo menos ... 
en lo que se referí a a los hombres, esta s actitudes lleva ron a l de-

sarrollo de una clase especial de mujeres para servir las demandas 

sexuales masculinas pre y extra mar ital es. 

CRISTIANISMO. 

En un principio la moralidad se ident ificó con l a pu­

reza sexual, definición que aún no ha desaparecido todavía en nuestros 

dias. La castidad sexual era una de l as v i rtudes importantes de la 

fé c r istiana . Jesús predicaba que l as mujeres que se prostituían e r an 

pecadoras, pero que estas mujeres se encontraban entre l os p~bres y 

· explotados,yerar; c:-paces de ar~epen.timiento y mejoría. 

Según el Nuevo Testamento :as mujeres eran creadas p~ 

r a el beneficio del varón y ellas debían someterse a él. 

La act itud del Nuevo Tes t ament o hacla ei sexo e ra muy 

ambivalente. 

La ley Mos~íca exigí~ pureza a l a nov ia pero no a l no 

vio. De hecho el hombre tenía derecho de regresar a su espo sa con sus 
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padres .s i ésta no llegaba virgen al matrimonio. Los cristianos sin 

embargo, tendían a abolir el divorcio aún en caso de que la novia no 

llegara virgen a l matrimonio, o en caso de adulterio, Para San Agu~ 

tín no había nada rn~s sórdido, rn~s vergonzoso que las prostitut as . y 

lo s burdeles. A l as prostitutas se les excluía de l a iglesia mientras 

continuaran su profesión, sin embargo, pensaban que l a prostitución 

debía consider arse corno un mal necesario, ya que servía una función 

de util idad soc i al. 

Santo Torn~s de Aquino en l a Edad Media también pensa­

ba que la prostitución era pecado, pero necesario para evi tar males 

mayores . La tolerancia de l a prostitución er a el pago por la pureza 

social. 

El cristianismo consideraba que el mat rimonio era bu~ 

no, pero l a solt ería mejor virtud. 

LA CORTESANA. 

La cortesana , surgiO corno dama de encanto e intelige_!! 

cia, educación y comportamiento, vivía en su propia casa. Amiga de 

hombres °influyent es en política y arte. 

Tintoretto, Tizi ano , Cellini y muchas otras figuras 

Importantes en e l arte,la literatura y en el mundo de la política, se 

asociaban con cortesanas. 

En la Francia de Franci sco I, la cortesana amantft al­

canzó su mayor altura desde los tiempos de los griegos. 

El concepto de cortesana pronto se volvió sinóni mo de 

amante de l a corte o de prostituta de clase alta . 

Francisco Villón poeta, l adrón, padrote, frecuentaba 

bur deles de l a clase baja y en suspoema;habla de e llo y de las de cla 

se· baj a . Piensa que solo aman el dinero. 

Lord Acton un famoso histori ador Inglés de principios 

de siglo XVI dec í a que 11 el poder tiende a corromp er 11 y que " el PE. 

der absoluto corrompe absolutamente " Esto fué muy cierto en Francia 

con Luis XV y en Inol~terra con Carlos II. El tono moral era un tan­

to imitativo ya que desde Luis XIV (1643 - 1715 ) fué adoptado en to 

da Europa . Si el rey de Francia teni a una amante todos los reyes de 

Europa tenían .que hacer lo mismo. 

EL· MUNDO DE LA GEISHA. 

Desde tiempo s remotos, existió una conecci6n entre 

prostitutas y erttetenimiento, el t ocar algún 'ins'trumento, bailar, o 

cantar es aún un r asgo important e de l a vida sexual en el Jap6n . 



36 

La actriz prostituta era l a e sclava de los "Padrot es" 

que proporcionaban el servicio de estas mujeres a los hombres que lo 

requerí an . De hecho des de tiempo s remotos existió en el Japón un si~ 

tema organizado de prostitución que era visto como una necesidad so~ 

ci a l natural. 

El "Padrot e " como en muchas sociedade s , era visto como 

un villano. Cuando a lguno de estos "padrot es" moría e r a enterrado c.!?_ 

mo un caballo y sus ropas eran dadas para que lo s animale s l as devo-

r a r an . 

Es po sible que l a socie dad desplazara sus sentimientos 

de culpa, debido a l a venta de los servicios sexual es de l as mujeres , 

en e l "padrote ", humillándol o y maltratándolo después de muerto. 

Las prostitutas parecen haber sido esclavas . 

Los nobles y lo s rico s tení an t antas es po sas y concu­

binas como querí an o podían. 

Ambas, las espo sas y l as concubinas , estaban por com­

pleto al servicio y ordenes de sus dueños , obedeciendo sin a treve r 

a rebelarse. 

El varón japonés tenía el poder de vida o muerte s o­

bre sus mujeres. Est e po der podía ser delegado a otros miembros va­

rones de lafamili a , .. y la infidelidad era cast igadacon l a muerte de l a 

muj er infiel y el amante. 

La nacionali zaci ón dada pQr l os japoneses por su ace~ 

tación de la prostitución es aún la ant i ~ua que se dá inclusive hoy 

en día ~a necesidad del hombre para satisfacer sus necesidades carn~ 

le s sin tener l a tent aci ón de s educir a la esposa o hij a de su vecino. 

La prostitución sin embargo no servía sol amente para 

satisfacer las necesi dades sexuales de lo s hombres sino que proporci.!?_ 

naba una forma de v ida aceptada para muchas mujeres. La pobreza e ra 

sin duda una de l a s razones principales que obligaban a ciertas muj~ 

r es a dedi ca rse a esta profesi ón . Las j óvene s eran vendidas por sus 

padre s a muy temprana edad , su precio vari aba en proporción a su be­

lleza . Se les enseñaba a bail ar, cantar y tocar inst rumentos musi c~ 

les, escribir y en general prepararlas para el tipo de vida que iba n 

a tener . · ·Las de mayor edad y experi encia i nstruí an a l as más j ovenes 

El japonés en busca de diversión de este tipo, no se contentaba con 

tener una mujer con quien ir a la cama, esperaba ser divertido t am­

bién. 

Aquí se puede observar un paralelo con l a cortesana 
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veneciana que e r a famosa por su habilidad para entretener a los hom_ 

bres. 

Para la joven japonesa, la prostituci6n no era solo 

cuestión de salir a la calle en busca de un cliente, sino que tenía 

que pasar por un periodo determinado de entrenamiento y por eso se 

insistia que empeza raitemprano la profesión. 

A una jóven no se le condenaba a ser prostituta toda 

su vida, había un límite de tiempo para su servicio. Pero, esto re­

vel a el verdadero carácter de la prostitución japonesa no se le de~ 

preciaba por el tipo de su trabajo. Después de haber servido su tie~ 

po, si se cansaba era aceptada como una mujet honesta, no se le culp~ 

ba a ella por su vida pa sada sino a sus padres y parientes que la h~ 

bian vendido en su infancia y obliga'6 a llevar esa clase de vida. 

Como las prostitutas j a ponesas son generalmente bien educadas les es 

menos difíci l conseguir marido. 

La sociedad no la veía como una paria sino como una j~ 

ven de la cual se habí an aprovechado sus padres en su infancia. 

Las prostitutas actuaban en algunos festivales públi­

cos en honor de los dioses. Por otro lado había gente capaz de ac-­

tuar fuera· de las prostitutas. 

En realidad muchos hombres acudían a las casas de té 

donde había prostitut as con el objeto de comprarse una esposa. 

Por lo general los matrimonios eran por conveniencia 

arreglados por los padres y el hombre con frecuencia buscaba el amor 

fuera del hogar. La mujer se dedicaba por completo a su esposo y a 

la educación de sus hijos. 

Las niñas debían eterna obediencia a sus padres y ace.l?. 

taban como sacrificio por ellos et dedicarse a la prostitución. Por 

su heroismo .Y obedienci a como hija ganaba el respeto de la sociedad. 

El que en 187 2 el gobierno japonés aboliera la prosti 

tución de esclavo s no disminuyó lains idenci a de la prostitución como 

se creía. Las jóvenes no podían abandonar los burdeles una vez den­

tro y habiendo recibido el dinero en adelanto a los años que se com­

prometían a servir como prostitutas. 

La división entre geisha y . prostituta es muy rel ativa 

hay innumerables grados intermedios. Como hemos visto, el matrimonio 

con una geisha era aceptado por la sociedad, pero no así con una p .ro~ 

tituta. 

Al considerar el complejo geisha prostituta, debe re­

cordarse que aunque l a geisha es en algunos sentidos única, es verdad 
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también que representa una manife s taci6n oriental que ocurre en otras 

culturas. Ademas de l a japonesa, la ganika India r epresentaba una fu~ 

ci6n muy semejante proveyendo a los guerreros y a los hombres importa~ 

tes entretenci6n y relaj amiento. En Korea, la Kisaeng tenía un rol s i 

milar. Todos provienen de una s ociedad donde las relaciones maritales 

son de tal tipo, que la esposa está esencialmente sub~rdinada a l espo­

so y éste busca fuera del hogar l a compañia de . muje r es más inte re san­

tes. El concepto es similar al de l a h e taira griega , en busca de pl~ 

cer y estimulo intelectual y la espo sa para l a procrea ción y l a domes 

tici dad . 
~-
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-Es niña- dijo la alumbradora de los partos. 

¡Ay . .. ! Es niña. 

Sí. Niña. 

Niña. ¡Es niñaJ -repitieron en queja las mujeres. 

silencio, y todas se pusieron tristes. 

La madre, sudorosa y adolori da, lanzó un suspiro. 

Lu~ 

Se 

compadeció a sí misma. 

El padre oyó a las mujeres y dejó de hacer figuras con 

el machete en la tierra mojada. · Sintio cól e ra· contra la madre y contra 

la niña. ¡Niña!, para moler maiz ¡Niña, para el metate! Y sólo dos 

hij os para uncir el arado, rayar la tier~a, sembrar, escardar la mil­

pa. Adentro se sintió partido, menos hombre. Se sintió hombre y mu­

jer. Uná hija que s.e huirA, que los abandonará , que engañará a todos, 

que se deshonrará . 

Un hombre vendrá, cuando él ya esté viejo, y se la I'2 

bará, la gozará ... y él tendrá que acept ar l a humill a ción o pelear y 

matar . Sintió más cólera y no quiso pensar más . Su rencor se volvi6 

todo contra l a pa•ida. De adentro le salieron palabras que no dijo. 

Pari endo hijas para más comprometerlo, para quitarle fuerzas y orgu­

llo, para que las gentes se rían de él algún dia. 

La mujer pari da , sang rando, avergonzada, a quietó sus · 

quejas. La vieja alumbradora terminó de fajarla . Las vecinas que e~ 

t aban ayudando envolvieron a l a niña en un peda zo de sábana. 

-¡Ay , linda, linda! -dijo una- . Nada más veniste a s~ 

frir . 

-Y a llorar por el padre - dijo otra-, por los herma­

nos, por el hombre, por l os hi j os .. 

-A parir hijos con llanto, con tanto dolor- dijo la 

t e rcera. 

El hombre oia . La cólera se le hizo r abia . Cogió la 

r eata y trenzó para pegarles . Pero l a desenredó del puño. La solt6. 

Y cuando el coraje empezó a escocerle en l as entrañas, se levant6 y se 

fué a buscar en un rinc6n , debaj o de los co stales , la botella de mez­

cal. 

La mujer parida, al verl o entrar, se hizo pequeña. C~ 

s6 casi de respirar. Sintió más humillación y mAs vergüenza . El ho_!!! 

bre salió con l a botella y se echó un trago largo. Con el machete en 

una mano y la botella en la otra, se fue hasta l a ce rca . Alli desea~ 

gó un machetazo contra un troncón viejo y podrido. Saltó la cerca lu~ 

go y s e fué a buscar al compadre para seguir bebiendo . 
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En el cuarto, las mujeres se sint i eron s ol as y volvi~ 

r on a hablar. 

-Est~ muy bonit a- dij o una-; tiene los ojos zarcos y 

se parece a ti. No tiene nada de parecido con él. 

-Se parece a tu mam~- dijo otra. 

Le llevaron a l a niña para que l a viera. La mad~e l a 

miró y del fondo de su humillación, de su vergüenza, de su tristeza, 

vino e l sentimiento que habia salido de por debajo de todo, para cada 

uno de sus hijos , en el mismo momento de verlos por primera vez. Si~ 

tió hambre de la niña, de apretarl a, de apachurrarla contra su cuerpo, 

de lamerle la cara, de refundirla de nuevo en su propia carne . Y lu~ 

go' al , reves' sintió que sus brazos' sus mano s y sus dedos tenian que 

convertirse .en algodón para recoger a l a niña en la cuna m~s suave. 

Volvió a recogerse en su carne y, como l as veces ant~ 

riores. el sentimiento se hizo todo el vivir. Por un momento se entr~ 

g6 enteramente a lo que pasaba por ella , a sentir que de lo m~s remo­

to de sus entrañas, de piernas y brazos, de vientre y cabeza, por mil 

caminos, se dirigian en tropel pedazos de su propio cuer po para llenaE 

le el pe cho, para hacerlo redondo, para producirle la picazón de todo 

su ·dentro queriendo salir en busca de la hija. 

Otra vez sintió el ans i a de alimentar, de acurrucar , 

de arrullar, de defender. 

De entre la inextri cable confusi ón de t anto s sentimien 

tos aprendidos que ya no ent endia, volvió a surgir uno que debi 6 de 

estar antes que todos. Entonces sintió ternura y volvi ó a ser madre. 

Se sintió tranquil a y fuerte y ya no se vio sola. Miró a la niña y 

su mirada llevó amor. Su mano reseca y rugosa tocó con suavida d la 

suavidad de l a carita roja, roj a como c amarón cocido . 

Se acomodó en la cama, hizo lugar pa r a l a niña . La 

miró sonriendo y empezó a proteg er con su propio ca l o r, con su prop ia 

carne, el calor y l a ca rne de la hija . La niña dej ó de llora r, su si 

lencio se hizo sueño, lue go empe z6 a dor mir. 

En a l guna parte de México, una ni~a habi a nacido. \¿.. \) 
LA PROSTITUCION EN MEXICO . 

Pa r a l a compr ens i6n de l mexi cano ac t ual, l os estui do s 
de l a P s ico}o gia de l i nd i o, del es pañol y de l me s tizo son antecedentes 
nece sarios. 

Para e l aztec a , habitant e de l l ago y l ugares soj uzgados , 
el mundo del siglo XVI en el momento de l a Conquis t a e r a de se paració n 
c l a r a entre el homb r e y mu j e r; ent r e l o femenino y lo masculino. El he~ 

bre ha de l ucha r en el campo de ba t alla. Debe alimentar a l os di oses a 
l~ tierra y al sol , con l a sanyre de l o s s oldados enemig o s . Debe ser 
preferentemente yue rrero. Su lug ar e st~ fuera de l a casa. Se ent erra­
rá l a vida del ho nl:-rP en el campo de l a luc ha , de la muert e y de la des­
t rucci6n . 
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La mujer irá a lacasa . Ahi enterrar á'él a la mujer, 

pa r a mantenerla atada a l hogar, fija y eternamente a rraigada a l as 

cenizas del fuego. Ha r ecibido desde pequeña la indicaci6n de ~ue no 

saldrá. Se le ha aclar.,do que -l a vida es: 

"lloros, aflicciones y descontentos, donde hay f ries 

y destempl anzas de aire y grandes calores de l sol, que 

nos aflige , y es el lugar de hambre y sed !'. .. (Sahagún ). 

Recibe t ambi én un consejo que a l mismo tiempo l a i lu~ 

tra contra e l adulterio: se le dice que es y que el l a s6lo debe s er 

para su marido, quien no va a recibirl a incompleta por haber entreg~ 

do sus primici as a otro. 

A él se l e explica que débe ser consecuente con ella, 

moderar su lujur ia , etcét era . En cambio se le autoriza a poseer va­

rias mujeres. 

La madre le habla: 

"Si Dios te diere vida, si vivieres _algunos años' sobre 

l a tierra , mira hija mi a muy amada , palomit a mia, que no de_s tu cuer­

po a alguno; mira que t e guardes mucho, que n'adie liegue a ti, que n~ 

die tome tu cuerpo. Si perdieres tu virginidad y después de esto te 

casares con él, nunca se habrá bien contigo, ni te tendr~ verdadere 

amor; siempre se acordará de que no te halló virgen , y esto será ca~ 

sa de gr an aflicci6n y trabaj o. Nunca es t ará en paz, siempre estará 

tu marido sospechoso de ti. ¡Oh, hija mia muy amada , mi palomit a !. 

Si vivieres sobre la tierra mira que en ninguna manera te cono zca más 

que un varón; y esto que ahora te quiero decir , guárdalo como mánda­

miento estrecho. Cuando Dios fuere serviao ae que tomes marido esta~ 

do ya en su poder mira que no te al ·ti vezcas, mira que no te ensoberbe~ 

cas , mira que no l e menosprecies, mira que no des licencia a tu cora­

zón para que se incline a otra parte, mira que no te at revas a tu ma­

rido; miraq.ief!!_ningún tiempo ni en ningún luga r le hagas traici6n, 

que s e ll ama adulterio; mira que no des tu cuerpo a otro porque esto 

hija mia muy querida y muy amada, es una c aida en una sima sin suelo 

que no tiene remedio ni jamás se puede sanar , según es estilo del ml.l!! 

do ; si fuere sabido, y si fueres vista en éste delito, matarte ha n, 

echarte han en una call e para ejemplo de toda la gente ; donde serás 

por justicia machucada l a cabeza y a rrastrada, de ést as se dice un 

refrán : probarás l a piedra y serás arrastrada , y t omarán e.iemplo de 

tu muerte . Dea:¡ui sucederá .infamia y deshonr a a nuLs tros antepasados 

y señores y senadores de donde venimos, de donde naciste, y ensucia~ 

r ás su ilustre fama y su gloria con la suciedad y polvo de tu pecado. 
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As1 mismo perder~s tu fama y tu nobleza y tu ge~erosi dad ; tu nombre 

ser~ olvidado y aborreci do , de t1 se dir~ el refr~n : que fuiste ent~ 

rrada en el polvo de tus pecados. Y mira bien hija mi a que aunque n~ 

die te vea ni tu marido sepa lo que pasa, te ve dios, enojarse ha co~ 

tra t1 y despert ará l a indignación del pueblo contra ti. y se vengar~ 

como el quisiera, o t e tullir~s po r su mandato, o cegar~s, o se te 

podrir~ el cuerpo, o vendr~s a la última pobreza , porque te atreviste 

y te a rrojaste contra tu marido, que por ventura te dar~ l a muert e y 

te pondr~ debajo de sus pies envi ~ndote al infierno, aunque no sepa , 

aunque no se publique, dios que est~ en todo l ugar , él har~ venganza 

de tu pecado y él provocar~ a tu marido que siemp re esté enoj ado con 

tigo y siempre te hable con enoj o. 

Mira hija m1a muy amada a quien amo ti e rnament e, mi­

r a que vivas en el mundo con paz y con repo,;o y con conte·nto estos 

dias que,Y.ivieres, mira que no te infames 1 mira que no anancilles tu 

honra , mira que no ensucies la honra y fama de nuestro s señores an­

te pasados de lo s cuales v.ienes , mira que a mi y a tu. padre no s~on­

res con tu buena yida " •.•. 

En el cap1tulo"De muchas maneras de mal a s mujeres ", 

di ce Sahagún incluyendo a las mujeres públicas y a l as mujeres adúl­

teras : 

"La puta es mujer pública y tiene lo siguiente : que 

anda vendiendo su cue rpo comienza desde moza y no lo deja siendo vi~ 

ja, y anda como borracha y perdida, y es mujer galana y perdida y 

con ésto muy desver gonzada; y a cualquier hombre se da y le vende su 

cuerpo, por ser muy lujuriosa, sucia y sinverguenza , habladora y muy 

viciosa en el acto carnal, púlese mucho y es tan curiosa en atavi arse 

que parece una rosa después de bien compuest a y para adereza r se muy 

bien primero se mira en el espej o, b~ñase, l~vase muy bien y refr~s­

case para má~ a gradar ; suélese t ambién unt ar con ungüento amaril lo 

que se llama ax i n , pa ra tener buen rostro y luciente, y a veces se 

pone colores y afeites en el rostro, por se r perdida y mundana tiene 

también costumbre de tener lo s di entes con grana , y solta r lo s cabe­

llos para m~s hermosura y a l a s veces t ener l a mit a d sueltos, y la 

otra mita~ sobre l a orej a o sobre el hombro y trenzarse los ca bellos 

y venir a poner l as punt a s sobre l a molle r a ,como cornezuelos y des­

pué s anda rse pavoneando como mal a mujer y desver gonza da disolut a e 

infame" . 

"Tiene t ambi én cos t umbre de sahumarse con al guno s s a­

hume r i os oloro sos, y anda r mascando e l tzicli pa r a limpi a r lo s di en-
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En el aspecto físico, no en el psicol6gico, con ment~ 

lidad del pueblo primitivo, carente de complicaciones, se reduce a la 

mujer, a paridora de hijos para la guerra, a hacer tortillas en el co 

mal y barrer pisos. 

Educili6n y posibilidades • 

•••• y por l a mayor parte aún los hijos de los señores los cri~ 

ban sus madres, si estaban para ello, y si no, bu·scaban quien les 

diese leche, y para ver si era buena echaban unas gotas en la uña, 

y si no corria por ser espesa l a tenían por buena. La madre o 

el ama que les daba la leche no mudaba el manjar con que los co­

menzaba a criar: algunas comían carne y algunas frutas sanas: 

dábanle cuatro años leche, y son tan amigas de sus hijos y los 

crían con tanto amor, que l as mujeres, por no se tornan a empr~ 

ñar entretanto que l es dan leche, se excusan cuanto pueden de 

se ayuntar con sus maridos e si enviudan e quedan con hijo que 

le dan leche, por ninguna vía se tornan a casar hasta lo haber 

criado; y si alguna no lo hacía ansí parecía gran traici6n (Br~ 

ve relaci6n de los señores de la Nueva España. Zurita, 1941) . . 

Nos preguntamos c6mo es posible que en cultura como 

ésa en que l as madres er an tan cariñosas y ligadas a los hijos, tan 

cuidadosas, éstos resultaban personas con enorme destructividad y c~ 

mo podían vivir dentro de un medio tan cruel con tanto desprecio por 

la vida propi a y la de los demás . 

¿A que atribuir ese hecho parad6jico? 

¿C6mo explicárnoslo ? . 

Contradice los principios psicol6gicos actu~les que 

sugieren la necesidad de amor, ternura, ca riño, ce rcanía y preocupa­

ci6n por los intereses del niño , alimentaci6n del niño el tiempo . n~ 

cesario etcetera. 

¿C6mo entender tal circunstanci a? . 

S6lo es explicable si procuramos darnos cuenta de lo 

que ocurria cuando ellos se separaban de l a madre o de l a nana-nodri 

za y comprende r el hecho psicol6gico de l a posible infl uencia bondado 

sa , nefasta o indiferente que puede tener sobre un niño, la presencia 

de -un maestro , un amigo, un abuelo, o familiar que marque y determine 

algún cambio en l a manera de ver el mundo y los problemas de l a vida . 

Zurita nos da una clave: 

En habiendo cinco año s los hijos de los señores, los mandaban a 

llevar al templo para servi r en él para que allí fuesen doctri-
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nados y supiesen muy bieri ló 'que tocaba a l servic'io de \3us dio­

-s-es, y los 'criaban con mucho c astigo y disciplina , y ellos eran 

los pri.meros en todo, y el ·que '~o ánda ba 'muy -diligente en el ser 

vicio era muy castigado. Est aban en este servicio hasta que se 

casaban o eran ya de edad para ir a las guerras (Breve relación 

de los señores de l a Nueva España). 

Ante s de los cinco años , l a educación maternal directa, 

el cuidado y l a ternura de la madre, el exceso de afecto, de prot ec­

ción, la imposibli dad de· valerse por sí l a prolongada l act ancia , la 

solución de todos los problemas con imposibili dad de inici a r se en i~ 

dependencia o bastarse a si mismo; gran dependencia y fijación hacia 

l a madre en los primeros años de la vida. 

Durante este tiempo el padre está ausente , no tiene 

función, sólo la madre . 

Tiempo de formación y de influenci a psicológica más 

efectiva en cuanto a l a act itud hacia la existencia, la religión la 

mujer, él trabajo, la muerte. Años formativos del carácter del azt e 

ca, para' enfrentar los grandes problemas de la época y tratar de re­

!:i'ol v~rlos. 

De spué s del ingr eso al Calmecac o a l Telpochcalli y la 

permanencia ahi vario s años, hasta la edad de pelear o de casar se . 

De ios cinco años en adelante l a educación es de hom-

brés, en manos de sacerdotes, educadores, tl amatini me . Ellos harán 

que él acepte, funcione y ame , a través de lo que se le enseña . 

Así se esculpe el carácter s ocial e indivi dua l del habitante del lago. 

Dentro de l Calmecac o de l Telpochcalli funci ona una 

-' moral, una particular manera de entender la vida , ahí existe un con­

junto de maestros que tienen la obligación de transforma r al azteca 

en lo que l a cultura necesita: un pueblo de guerreros, conquist adores 

que debe domina!:ª los demás; habr.'.i que portarse como ta l es, fuertes 

sufridos, sacrificados, crueles y orgullosos con un enorme sentimie~ 

to de -superioridad consciente; 

Deben ser; hombres masculinos, para adaptarse a l a re 
,-

gla explícita de lo que se entiende por esto. De ahí que el ma yor 

insulto qu~ podía hacérsele a un az teca, era decir que no era hombre: 

Lo s que cometían el pecado nefando eran sin remisión mue rto s; y 

era t an abominado entre ellos este delito, 

que l a mayor afrent a y baldón que uno podí a h¡¡cer a otro era ll
0

a 

marlo- cuilón, que quiere decir puto en nuc. s tra l engua (Rel ación 
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de Tezcoco: Juan Bautista Pomar. 

Al ll amarlo nefando por su cuenta Pomar está proyec­

tándose, y lo que sus contemporáneos del siglo XVL pens aban de eso 

se transparenta, cuando dice que era tan abominado, le confi_ere fue_!: 

za y expresa que era más grave que pa r a ~l mismo o par a su cultura; 

lo dice comparativamente. 

El sentido de l a instrucción y la enseñanza era fra~ 

camente pa tri arcal, com9 se ve en a lgunos de los discursos conserva­

dos por s ahagún; ilustrativo es el siguiente: 

Hijos mios , escuchad lo que os quiero decir, porque soy vuestro 

padre, t engo cuidado y rij o esta pro.vinci a , ciudad o pueblo, por 

l a voluntad de los dioses, y aún lo que hago es con much as fal­

t a s y defectos delante de dios, y de lo s hombres que morirán . 

Tú que estás presente, que eres el primogénito y mayor de tus 

hermanos, y tú también que estás presente, que eres el segundo, 

y tú el tercero, y tú que estás allá a la postre, que eres el 

menor , sabed: que estoy triste y afligido, po rque pienso que al­

guno de vosotros ha de salir de t a n poca habilidad, que no sepa 

hablar, y que ninguno de vosotros ha de ser hombre ni ha de ser 

vir a dios; ¡ah ! no sé si a lguno de vo sotros ha de ser hábil , y 

ha de merecer la dignidad y señorío que yo tengo, o si por ventu 

ra ninguno de vosotros lo será , o si en mi se ha de acabar es te 

ofici o y dignidad que yo poseo. · Acas-o nuestro señor ha dete rm];_ 

nado que esta casa en que vivo, la cual edifiqué con muchos tra 

bajos, se caiga por~ierra, y sea como muladar de estiercol, y 

que l a memoria se pierda, y no h·aya quien se acuerde de mi nom­

bre, ni haya quién haga menci 6n de mi sino que. en muriendo me ol 

vi den todos. Oidm_e pues ahora que os quiero decir, cómo os se­

páis valer en este mundo .••• (Sahagún ) 

St atus .- El hombre era el jefe indiscutible de l a fam];_ 

lia y ésta vivia en un ambiente completamente patriarcal •• Sin embar 

go, no hay que representarse a l a mujer mexicana como una especie de 

perpetuo menor de ed~d . En una sociedad donde el hombre dominaba , no 

estaba , sin embargo t an postergada como podría creerse a primera vi~ 

ta. En la antigüedad , l as mujeres habian ejercido el poder supr emo, 

eri Tula, por ejemplo, y hasta parece que ori ~inalmente el poder moná_!: 

quico en México se encuentra en una mujer, Ilancuei tl. Las muj eres , 

por lo menos en un principio, transmit i an el linaje dinástico: Ilancu~ 

it.l trasplantó a México el linaje tolteca de _Colhuacán, que fue lo que 

permitio a la dinastía azteca r eclamar para sí la ascendencia presti­

gi osa de Quetzalc6at l ••• (Jacques Soustelle: La viua cotidiana de los 



46 

aztecas). 

En una epoca más reciente, se puede ver c6mo un · plebeyo de la 

condici6n más humilde se convierte en tlato a111i de un·a provin­

cia por haber casado con una hija del emperador Izc6atl. No 

hay duda de que con él transcurso del tiempo el poder mascul ino 

se vi6 reforzado y que tendi6 a encerrar a la mujer, cada v ez 

má·s, dentro de lasc cuatro paredes de la casa . Pero ella conse_E 

V>a sus propios bienes, podía hacer negocios confiando sus mer­

cancías a los negociantes ambulantes, o ejercer algunas profesi2 

nes: sacerdotisa, partera, curande·r a , en las cuales disfrutaba 

de una gran independencia. Las auianime, que los cronist a s esp~ 

ñoles tienden a presentár como prostitutas a pesar de precisa r 

"que daban su cuerpo de balde", ejercían una profesi6n no sola­

mente reconocida, sino hasta estimada: tenían un lugar especial 

ál. lado de los j~N.en-ei ~ros sus compañeros, en las ceremo-

~~ reiligj.~s;as (Soustelle). 

· Es claro _· c¡ue la mujer podla vivir dentro edite JI.a ct:'til't:E; 

ra -azt~ca y aún ejercer ciertas profesiones: sacerdotisa, curandera, 

partera. Todas es.tas prol'esio11es te¡¡fa.n ~ie¡:tv ma4Lii: Pei:;uliar rela-

ciona4o con 1o illlágico, factor muy importante entre ellas y deposita­

do en manoll de quien era más pode.rosa para tal.es menesteres. 

Exceptuand11> .].;¡¡ JP!l'ID'St.Huci6n, que s6lo. en nuestra época 

puede ser eJere:l:da por homores y ·qui: siemp?'e ha sido atributo efe muj~ 

res, puede cieéi'rse '•tiu'~ la mujer ejercíá aquellos atributos de los que 

no · se le podí a despo jar: parir y saber de ello (aquí 

i!!fluirí a. de modo determinante el pudor, no dejarse ver por el hom­

b·re, ·actitud habitual en muchas culturas), sacerdotisa y curandera. 
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A <::Ontinuaci6n trataremos de exponer las aportaciones 

de pensamiento de algunos psicoanalistas que se han preocupado por la 

manera de ser del mexicano y las motivaciones conscientes e inconscie~ 

tes de su conducta. 

La Conquista acontecimiento sumamente s~dico, hace que 

el indígena renuncie a sus formas de vida, sufri6 la destrucci6n del 

mundo de sus valores. 

La valoración que el español hizo de la mujer indígena 

fué muy negativa . Utiliza a la mujer indigena para sati s.facer sus n!t. 

cesidades sexuales, pero siempre en una condición desvalorizada , ya 

que dejaba tras de sí un mundo de objetos para él de gran valor, sus 

costumbres, su religión, sus muj eres , etc. 

La mayor parte de los mes tizos hijos de padres españ~ 

les y madres indígenas sufrieron de desamparo y abandono del padre. 

Ya en l a organización prehisp~ica como se vió con a~ 

terioridad parece haber exist-ido una supremacía del varón en la org2. 

nización de la familia, pero de un matiz muy diferente . 

Así pues el mestizo se encuentra con que su madre, la 

mujer que le dió cariño y afecto en su infancia es un ser devaluado. 

El mestizo fué mas producto de una neces i dad sexual 

que del deseo de tener un hijo. El padre es un ser ausente con poco 

contacto emocional con la madre. Frecuentemente se emborracha y aba~ 

dona el hogar apareciendo eventualmente y conduciéndos e en forma de.2_ 

tructiva. La madre acepta pasivamente la conducta del padre . El P2. 

dre mant iene poco contacto con el hijo negándole identificaciones 

masculinas. A la mujer se le exige fidelidad , en cambi o se acepta la 

infidelidad del esposo. 

El niño mestizo por un lado, anhela ser tan fuerte y 

poderoso como el padre, pero por otro lado existe gran hostilidad r!t. 

primi da hacia el padre ausente y destructivo. Así pues cuando gran­

de trata a su esposa como su padre trató a su madre. Para él lo in­

dígena y lo femenino han sido equiparados. Puesto que sus identifi­

caciones masculinas son muy pobres hace alarde de ellas, alarde que 

adq\J.i.e'r"e las características del machismo dice Santiago Ramírez: "El 

machismo del mexicano no es en el fondo sino la inseguridad de la pr~ 

pia masculinidad"· como b~sicamente prevalecen las identifi.caci.ones fs_ 
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meninas rehui rá a todo aquello que pudiera hacer alusión a la poca ma~ 

culinidad introyectada, ser macho significa dominar a l a mujer, ser 

capaz de agredir, mostrar superioridad, luchar empl eando puñal o pi~ 

t ola, no tolerar insultos o duda respecto de la "hombria ", mostrar 

desprecio por el peligro. 

Dice Santiago Ramírez: "Lo s grupos de amigo s s erán ma~ 

culinos l as aficiones y juegos serán de "machos" en el mundo social y 

emocional se excluye a la mujer la vida social es prevalentemente ma~ 

culina , lo s contactos con la mujer siempre estarán dirigidos a a.fir­

mar l a supérioridad del hombre; los sentimíentos delicados son rehu~ 

dos como caracteristicas de .femineidad y amaneramient o ........ " El 

hombre gasta sus ingresos o la mayo r parte de ellos en destacar su p~ 

sición masculina es terriblemente aficionado a aquellas prendas de 

vestir simbólicas de lo masculino, el sombrero, ya sea el de charro, 

o el de borsalino, la pistola, el caballo o el automóvil serán su lu­

j o y _orgullo; se trata de manifestaciones externas al~ que compulsi­

vamente recurre para a.firmar una .fortaleza de la que interiormente c~ 

rece . En su lenguaje recurrir a .formas procaces considerándolas como 

"lenguaje de hombres" hará alarde de la sumisión que l as mujeres tie­

nen para con él". Trata de ocultar los aspectos .femeninos que lleva 

en su personalidad ya que no se encuentran neutralizados por identi.fi 

caciones masculinas que su padre no dió. 

La mujer al no realizarse como esposa, busca compensa­

c ión en la maternidad . 

El ot omi , el chamula o cualquier otro grupo indigena vi 

ve muy unido dentro del seno de su .famil ia, tanto la mujer como el hom 

bre trabajan. Debido a que la vida les resulta tan difícil y cruel ya 
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que el medio es muy hostil viven en la pobreza el per!odo de dep~ 

dencia del niño con respecto a lo s adultos es muy corto, desde muy 

niño tendr~ que vivir y ser como. los adultos. El padre no es una 

figura ausente del hogar como en el caso del mestizo la madre no es 

devaluada, comparte penas y a1egrias al lado del padre, el niño por 

lo tanto es capaz de obtener identificaciones masculinas con su p~ 

dre. 

El ind!gena desconf!a de la gente ya que a trav~s de 

siglos de h'.i!storia nada se le di6 cansado· de rebelarse contra la 

pobreza y la injusticia adquiere una actitud de r esignaci6n. 

Lui s Cernuda ha expresado "con sus hijos a veces otras 

solo, vendiendo algo que parece no importarle, o sin pretexto para 

su presencia inmovil, . descalzo y en cuclillas sobre el polvo, el 

sombrero de paja escondiendo los ojos, donde acaso puede adivinarse 

lo que siente y lo que piensa, m!rale". 

"cayeron los amos antiguos, vencidos. a su vez fueron 

los conquistadores. Se abatieron y se olvidaron las revoluciones." 

11 El sigue siendo el que era; id~ntico a s! mismo, deja 

cerrarse, sobre la agi t aci6n superficial del mundo, la haz igual del 

tiempo." 

"Es el hombre al que los otros pueblos llaman no civili 

zados. Cuanto pueden aprender de ~l. Ah! est~ Es m~s que un ho_!!! 

bre: es WOI decis i6n frente a l .mundo. ¿Mejor? ¿Peor? Quien sabe. 

Tu al menos confiesas no saberlo pero ~1 1~ en tus entrañas le com­

prendes.,, . 

"¡M!rale tu que te creiste poeta!;- tocas ahora en lo 

que paran tareas, ambiciones y creencias. A ~l que nada posee, n~ 

da desea, algo m~s hondo lo sostiene algo que hace siglos postula 

tacitamente, l~stima que el azar no te hiciera nacer uno de entre 

los suyos." 
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Antes de tratar de entender a l a mujer mex i c ana en el l a 

misma, nos parece de gran inter~ s conocer a l gunas de l as actitudes 

del hombre . mexicano hacia l a mujer. 

Lo s sentimientos expresados por el mexicano hacia l a 

mujer son amvivalentes. La muj er es amada y odiada , anhe l ada y r~ 

chazada . Esta ambival encia que ha s ido estudiada por el ps i coan~­

lisis es típica y c a r acteriza un elemento b~sico de l a rel aci6n hu 

mana en este pa~s. 

Esta ambivalencia de termina el f en6meno de dividir a 

l a mujer. As! , l a mujer madre siempre e s descrita como abnegada ha~ 

ta el sacrificio; por ello es reverenciada , r epresent a lo m~s noble 

y valioso de la femineidad . 

Los mayores insultos de los mexicano s se centraill al 

rededor de l a madre. 

En el ~rea religio sa l a Virgen de Guadalupe se ha co~ 

vertido en la realizaci6n del sentimiento popula r de b~squeda de la 

madre buena, tierna, fiel y generosa . 

El pueblo desea creer en esa Virgen , po r eso l a ha erl 

gido en una di osa- madre. El mex i cano en su religiosidad centrada en 

la Virgen , se permite toda cl ase de desmanes; no import a que crimen 

o que pecado haya cometido, piensa que si va a verla y le lleva unas 

fl ores y le reza una oraci~n, l a Virgen t e rminar~ diciendo como todas 

l as madres mexicanas : "Si, es cierto, hizo tal cosa o est a otra, es 

malo, es borracho, es crimina l .... pero es mi hij o, que voy a hac er . ? 

Junto a l a figura materna , l a f ant as í a popular , l a ex­

presi6n f9lklorica, la leyenda , el mito , la lit eratura, hablan de 

otra mujer que separan de l a madre. Esa otra muje r es horrible, po~ 

que engaña , es inf iel, abandona , desprecia . De ~sta ot ra mujer el 

mexicano habla utili zando l enguaje hostil, expresa su odio y su des 

precio. 
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La maldice, se queja de ella porque lo engaña, lo traiciona, es fría y 

cruel. 

La mujer "buena" es para el mexicano una mujer casta, 

no s6lo físicamente, con el himen intacto, sino llena de inocencia¡ 

que no tenga ni haya tenido ideas sexuales. 

Esta mujer "buena" tiene que saber mucho de cariño, de 

saber dar alainado comprensi6n, protecci6n, !!limo, fé, etc. que el ne­

cesite. 

El hombre se cuida de amar a las mujeres "malas!', teme 

que ésto llegue a sucederle, pero considera normal engañarlas e incl~ 

so abusar de ellas. si puede. 

Tiene relaciones sexuales con esas. mujeres sin sentir 

culpa ni responsabilidad. 

En su interior separa a las mujeres "buenas" de las 

"malas". Puede llevarle gallo a la novia., mujer "buena" y mis tarde 

estar en un prostíbulo con una prostituta o con una amante. 

Amante y prostituta son mujeres "malas", son mujeres 

que satisfacen su necesidad sexual pero que trata como a "cosas", pa­

ra usarlas o despreciarlas o para insultarlas. Si se enamorara de 

ellas, amaría algo inferior y negativo y esto le restaría valor al 

hombre. 

Ha logrado aislar su vida sexual de la afectiva. 

La mujer "buena " es la que el mexicano des tina en sus 

sueños para futura novia. 

Junto a la mujer "buena" est~ la. mujer "mala". Para 

unos son aquellas mujeres que permiten al hombre algunas pequeñas li­

bertades sexuales¡ para otros cuando el himen no est~ intacto. 

La mujer "mala 11 es una mujer que ya tier1e experiencia 

sexual, que es media virgen o que no lo es del todo. Las mujeres "m!. 

las" se prestan a satisfacer sexualmente al hombre. Unas lo hacen 

por dinero y es to es considerado por el hombre como lo m~s desprecia­

ble, porque tiene que pagarle dinero a veces arduamente ganado, otras 

lo hacen para satisface r sus propios deseos sexuales; otras, por.que 

se enamoran del hombre con el que terminan teniendo relaciones sexua­

les. 

._Sea cual sea la raz6n. No importa que haya amor en la 

mujer,que s6lo haya inte rés sexual pasajero o un simple comercio eco­

n6mico éstas mujeres son "malas". 

El mexicano no osa pensar en su pretendida sexualmente 

s in vergüenza, es para él una especie de angel con cuerpo humano, es 
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generoso con ella, le canta serenatas, la cubre de flores, la llena de 

regalos. 

La novia idealizada, esa mujer "buena" empieza a ser 

percibida posteriormente en su totalidad, termina por descubrir que la 

novia es una mujer, y por lo tanto "mala", trata entonces de poseerla 

sexualmente, suplicando o amenazando; para que le dé satisfacci6n se­

xual. 

La novia va concediendo satisfacciones sexuales parci~ 

les que le permitan conservar al novio sin devaluarse ante lo s valo­

res de él. 

Cuando el novio logra su objetivo sexual en el noviaz­

go, ésto lo hace devaluar a la mujer que entra a la categoría de "ma­

la", el novio se retira con la excusa de que no había cariño o que 

aquella mujer no era muy "segura" si se hab:!a entregado a él y que 

por lo tanto pertenec:!a a la categoría de "mala". 

A la esposa la vive el hombre como una serie de ideal!_ 

zaciones que resultan fracasadas por lo cual se siente en gañado y que 

lo conducen a la evasi6n y huida del hogar, que es lo que determina 

el fen6meno observado en las grandes 1reas mestizas de México del p~ 

dre-marido ausente. 

Si la mujer en el matrimonio pide cariño , afecto, di­

nero, el hombre siente de inmediato las demandas de su esposa como 

exigencias de sometimiento. 

Esto revive todo el proceso de rebeli6n a la madre co­

mo paso inicial para la reafirmaci6n masculina de la preadolescencia. 

El hombre entonces percibe a su esposa como dominante 

y desmasculinizante, huye del hogar hacia el trabajo, la cantina, l os 

amigos y otras mujeres amantes o prostitutas . 

La esposa es una "idealizaci6n fracasada" porque se re 

vela ante su falta de afecto irritándose cuando éste la agrede, ade­

m!s no lo admira como su madre lo hac:!a, sino que lo juzga. Los re­

sultados son asombrosas estad:!sticas de mujeres abandonadas por varios 

hombres sucesivamente, con hijos de distinto padre. 

Este fen6meno de dividir a la mujer hace que la madre 

adorada y venerada es la esposa despreciada y maltratada , y rué la 

idealizada novia. 

Pero intentemos entender a la mujer mexicana m!s en 

ella misma y no como reflejo del concepto que de ella tiene el hombre. 

La madre mexicana en su gran mayor ía recibe a la hija 

por un lado con amor, teniendo la esperanza que su hija l ogre alean-
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zar y ser t odo l o que ella no pudo . Por o t ro lado, desde el nacimie!!.. 

t o , ti ende a recibirla con mucha decepci6n pues t o que el var6n es S2, 

bre-valorizado en su cul t ura . As í pues , ya en la ;elaci6n madre-hija 

hay devaluaci6n y de sprecio hacia la hija como expres i6n de la devalu~ 

c i6n que la madre vive por ser mujer . Está convencida que va a sufrir 

más . 

En el nacimiento de las n i ñas hay un augurio de futu­

ros dolores a la vez hay sen timientos reparativos , anhela v fantasea 

para su hija un destino mucho mejor. 

Los ps icoanalistas consideran que en el primer año las 

relac i ones de las madres mexicanas =on sus hijas están llenas de tem2. 

res y angustias que ti enen que ser reprimidas y pospues tas para un ~ 

turo en el que s í aparecen. El ambiente es percibido proyectivamente 

más peli gros o para la niña . 

Oculta l os genitale s de la niña, mien tras que al niño 

se le permite has ta los cinco o se i s años, en algunas regiones, exhi­

bir sus gen itales s in preocupaci6n ni pudor . En es tas mi smas regiones 

se ocultan l os genitales de las ni ñas . 

La hija un poco más que e l hijo, es trat ada desde los 

primeros días como obj e to de un a necesidad de amor narcisis ta no como 

a un a pequeña persona que aunque dependiente de la madre es una pers2. 

na di feren t e de ella con necesidades propias, con modos de ser, sino 

que es tratada como un obj eto par a el uso de la madre, posesi6n de é~ 

t a, un obj e to poseí do . 

Su ac titud hacia ell a es muy ambivalente y cruel, pue­

de pasar la noche arrullándola y abandonarl a al cuidado de la vecina 

al día siguien t e o al de una n i ña de pocos años . 

La madre indígena cariñosa con su hija o hi j o que l o 

trae consigo todo el tiempo en el rebozo en la espal da, es un tipo de 

pr i mer año muy local, no es la forma di aria de relación. Podría de­

c i r s e que la madr e y la niña no tienen esa rel aci6n idílica en la que 

la madre siempre proporciona el seno a la hija cuando ésta · lo pide. 

Al fin al izar el pr ime r año , la niña es educ ada con 

gran severidad mientras que el hijo goza de limitaciones menores y 

de mayor tolerancia . El control de esfí nteres es exigido a edad más 

temprana a las niñas , lo mi smo que la limpieza, los modales, e t c . La 

masturbaci6n i nfantil e s más castigada en la n i ña. 

Educan a las hijas para que aprendan a someter s e al 

hombre. 

Su r elaci6n con el hombre es de sumis i6n a la que se 
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llama "respeto" que debe ser aceptada y vivida por la mujer como con­

secuencia de su "inferioridad". 

Además, poco a poco se va estableciendo una complicidad 

consciente de madre e hija en contra del padre, que es criticado como 

cruel, injusto, infiel, casi siempre ausente del hogar, etc. etc. 

En la preadolescencia, desea para sus hijas cumplimie!!., 

to de· anhelos y esperanzas de su propia adolescencia. 

En ésta época el padre se siente el poderoso macho y 

ve en los pretendientes j6venes de sus hijas una amenaza para destruir 

su poder, ésto se observa en la forma con que con frecuencia brutali­

za a sus hijas porque "se fijan" en un hombre. Esto también es sent!_ 

do -por los hermanos, reprimen todo interés heterosexual en sus hijas. 

Las madres en estas situaciones se vuelven aliadas 

conscientes e inconscientes de sus hijas, excepto una minoría que su­

fre patología más severa. La madre ante sus hijos hace el papel de 

victima que sufre el abandono y poco afecto del padre. La hija se 

identifica por completo con la madre. Así pues, se rea1iza una ese!_ 

si6n en la familia mexicana, la madre y las hijas e hijos, todos 

"buenos 11
, e-1 p-dre, 11malo". 

La relaci6n con los hijos en la adolescencia, revela 

temor de femenizaci6n de sus hijos y siente la urgencia y necesidad 

que se hagan hombres. Suelta al hijo, lo incita a salir, le señala 

1a necesidad de que se vuelva agresivo y agresor como si su propio 

impulso de agresi6n quedase parcialmente s;i.tisfecho a través de los 

at;i.ques y destrucciones del hijo, parte de ella misma. 

La madre ayuda al desarrollo de la masculinidad del 

hijo, tratando de reconstruir en el la imagen odiada del hombre como 

esposo y como padre y el hijo se identifica con un p;i.dre ausente del 

hogar, que devalua a las mujeres, que es "macho" y sigue con pocas 

variantes la conducta del padre, identific~dose con los aspectos más 

destructivos del padre. 

Es como si la madre dijera en la infancia del niño: 

"Este hombre malo es tu padre, no seas como él" y después en la ado-

lescencia dijera hijo: "Sé como tu padre, si dever;i.s quieres ser 

hombre, puesto que no tienes otr~~e tendrás que quedar con noso­

tros las mujeres", 

La mayor parte de los adolescentes hacen caso de es­

tos conse jos y salen a la c;i.cerí;i. de mujeres lo cu;i.l les da presti­

gio masculin o entre sus compañeros. Las mismas madres que critican 

a sus esposos, justifican a sus hijos cuando embarazan a sus novias, 
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alegando que "es ta mala mujer lo engañ6 " y perdonan el robo y mentiras 

de sus hijo s porque son sus hijos. 

El mexicano s iente abnegaci6n por su madre mientras 

que s iente resen timien t o, odi o , trata de agredir al pa dre real simb~ 

lico . que fué un a figura ausen te del hogar falto de afecto para sus hi 

j os y su esposa a la cual deváluaba. 

La madre expresa su agresi6n hac ia las hijas también 

en ot ras formas. 

Las hijas son u tili zadas desde muy pequeñas como sus ti 

tutas de la madre en t odo lo psobile , Se les enseña a servi r al padre 

como si la hija fuera un a cosa para servi r , sobre t odo la hija mayor 

por l o que ti ene una problemática ps icol6g.i ca especial. La herman ma 

yor es vis ta en muchos de los hogares como un a madre-substituta por 

los hermanos menores. 

En los hogares de las clases ricas, junto al padre au­

s ente está la madre ausen te que s6lo se acerca a ellos ocasionalmente 

para corregi r l os o saciar en ellos sus propias neces idades de afecto . 

Es frecuente que la naha resulte o más amada, o más temida por los ni 

ños que la madre. 

Uno de l os probl emas más comunes e s la parcial identi­

ficaci6n con la madre real que domina y abandona, pero que es valuada 

como ama de c asa y al mismo tiempo la que se hace con la nana como m~ 

jer amada pero some tida y devaluada por l os padres, 

La madre además i ns i s te que las hijas deben someterse 

a l os hermanos no obs tante que l es enseña que el ~ombre es malo y que 

deben aprender a temerl o . Esto desp ierta gr.andes conflictos entre 

hermanos y hermanas •• 

Más tarde el matrimonio ·repite los patrones enseñados 

por la madre en relaci6n a padre y hermanos. Son vi s t os como malos, 

infi eles, injustos , a gresivos , destructores pero ante l os cuales hay 

que some te rse .Y hacer el pape l de mártir. 

~ el áre a sexual la madre agrede a la hija en señándo­

le "la maldad" de l hombre, y a sentirse "mala", incapaz de defender 

su integridad sexual, incapaz de vivir de acuerdo con l os valores mo­

rales religiosos o sociales que ella le en seña . No l e tiene confian­

za ! por eso se s iente con obligaci6n de cuidarla para que sea cas ta. 

En la evoluci6n social y educativa reciente, ya han de 

saparecido las chaperonas y las j oventes tien en con más frecuencia ex 

periencias sexuale s pero como se l es ha inculcado que el "sexo" es p~ 

cado se s ienten devaluadas y el concep t o que tien en de s! mi s mas , de~ 
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pués de haber tenido relaciones sexuales es muy pobre, se sienten "m.e_ 

las", "deshonestas" y merecedoras de castigo, a lo que se agrega la 

devaluación social. 

El creciente número de mujeres abandonadas con hijos 

de diversos padres ya no puede explicarse por el engaño del hombre 

"malo" solamente. La mujer contribuye también con su arrebatarle al 

padre su paternidad y con la utilización de los hijos ant.e los cuales 

hace el papel de víctima del padre por su abandono y mal trato, ens~ 

ñ~ndole a culpar al padre y a tenerlo en concepto muy pobre. 

Utiliza así pues a sus hijos en forma destructiva pa­

ra que se sirvan para retener al padre , al padre que no se puede amar, 

pero que se necesita y al que se seguir~ despreciando. 

La mujer mexicana no es un ente pasivo en la general 

agresión mexicana participa activamente en ella como se ha visto. 
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LA CALL GIRL. (19) 

Poco se sabe generalmente de la vida de la "call girl" 

¿ C6mo se gana la vida ? ¿ Cúanto gana ? D6nde consigue sus clientes? 

¿ Qué es lo que tiene que hacer para hacer eficaz su trabajo ? ¿ Ti~ 

ne un c6digo de conducta c6mo, por ejemplo, el abogado o el médico? 

¿ C6mo es su vida social ? ¿ Con quienes se asocia y cual es la nat~ 

r aleza de tales asoci aciones ? Estas son algunas de las preguntas 

que se tratarán en este capitulo. 

GANANCIAS. 

Las "call girls" entrevistadas. por el Dr. Greenwald 

ganaban a proximadamente unos veinte rilil d6l ares al año. C6mo viven 

fuera de l a ley, esas ganancias no están sujetas a impuesto, Las mu 

chachas cobraban de veinte a cien d6lares por cada encuentro, y en 

algunas pocas ocasiones podian cobrar aún m~s. Las cifras mayores 

eran pagadas ya por gente - extremadamente opulenta, ya po aquellos 

que tenian gustos especiales por cuya satisfacci6n las muchachas 

exigian una mayor paga . Un hombre podia pedir a una de las muchachas· 

toda una noche, llev~ndola quiz~s a un club nocturno para hacerse la 

ilusi6n de que no se trataba puramente de una transacci6n comercial, 

sino de una actuaci6n casi social. En tales casos, las muchachas 

generalmente esperaban que se l as recompesase adecuadamente. 

GASTOS. 

El ingreso de veinte mil dólares constituye una cifra 

bruta de la que debe deducirse una gran cantidad para gastos. Lo 

primero y principa l en la vida de la "call girl" es el teléfono; sin 

este no podria practicar su forma especial de prostituci6n. tas 

"call girls" hacen l a mayor parte de sus citas por teléfono. No ob~ 

t ante, en lagunas ocasiones ·las muchachas temen tanto la posibilidad 

de ser a rrestadas o de que se les descubra el rastro, que no utilizan 

sus teléfono·s personales , sino que reciben sus llamadas por un se.!: 

vicio especi a l de registro de llamadas, o por un ti.úiiléi'oaespecial. 

Es te es un número que la muchacha da a sus clientes; ella no est~ 

nunca en ese número, pero ll ama al mismo varias veces porñdi a .y en­

tonces telefonea a l as distintas personas que han dejado mensajes. 

El costo de lo s teléfonos y del servicio especial de llamadas es de 

unos cua renta y cinco d6lares por mes . 

Con pocas exepciones, l as muchach s viven en lugares 

en donde pueden ocas i onalmente recibir a sus clientes. Aún cuando la 

mayoria de ellas prefieren ir a la casa del cliente o, mejor aún a 

su: habitaci6n o sui te del hotel, hay algunos clientes, generalmen-
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te hombres casados de la localidad, que no cuentan con un lugar pro­

pio por lo que las muchachas tienen que disponer de un departamento; 

l a tarifa es generalmente la misma. Los departamentos de l as 11call 

girls" esttin generalmente en lugares costosos. En una ciudad como 

Nueva York, por ejemplo, esttin generalmente ubicados en la zona mti s 

cara: en el l ado este superior, y alrededores de Park Avenue. En Chi 

cago se encuentran comunmente en el Michigan Boulevard, o o en sus 

cercanías. No solo el alquiler es elevado, sino que también la mucha 

cha tiene gastos especi ales, porque el propietario o el encargado s~ 

ben cuál es su ocupa ción y por lo tanto aumentan más el a lqui ler o 

porque también tiene que gratificar al propiet ario o a su representa~ 

te, o al encargado, o al gerente, cpn propinas mensuales bastante co~ 

siderables 1 

El promedio mensual de alquiler está en unos trescie~ 

tos dólares. 

Es dificil hacer un cá lculo de lo que gastan en vesti 

menta. En el circulo en que actúan, las muchachas tienen que prese~ 

tar buen aspecto, Deben, por ejemplo, ,,abe r entrar y salir de los 

mejores hoteles sin atraer una indiscreta a tención a causa de una 

vestimenta muy pobre o ·eD exceso llamativa. Resulta dificil sin e.!!! 

bargo, establecer en que medida el gasto de ropas se ciñe a lo nece­

sario. Como muchas otras mujeres, una "call girl 11
, cuando se encue~ 

tra deprimida o fastidiada, puede ser presa de una manía adquisitiva 

y gastar una gran cantidad de dinero en vestidos, Algunas de sus ro 

pas las adquieren en los lugares convencionales: grandes tiendas , n~ 

gocios especializados, u otros. Sin embargo ·, tienen otros recursos, 

por medio de sus contactos con figuras del bajo mundo, muchas de las 

chicas pueden adquirir sussropas con descuentos sustanciales. En 

Nueva York, centro de la industria del vestido, existe el robo orga­

nizado de ropas de alta .calidad de los camiones y de las fábricas. 

Estas ropas son vendidas por medio de una serie de pequeños negocia~ 

tes o 11 reducidores 11
, y las muchachas generalmente tienen cont acto 

con esos proveedores y pueden asi comprar ropas caras a bajo precio. 

En muchos casos, cuando los clientes son ellos mismo s propietarios o 

ejecutivos de firmas dedicados a esa industri a, las muchachas pueden 

r ecibi r regalos, o realizan sus servicios sobre l a base del trueque, 

siendo pagadas con ropas más bien que con dinero. 

Además de l as ropas exteriores, l as muchach as, como 

es facil comprender, gast an mucho dinero en su ropa interior. Tam.­
bien esas ropas se a dquieren tanto en los l ugares comune s como en 
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otros que no lo son. Una cantidad de muchªchas que anteriormente 

ejercieron la profesión, como otras que ocasionalmente l a practi­

can, se han dedicado al negocio de lencería, y las 11call girls 11 son 

frecuentemente clientas de esos negocios. Hay también comerciantes 

que se especializan en vender lencería, negligées y perfumes a las 
11call girls 11

, y estos comerciantes acost:umbran visitarlas en sus d2 

micilio s, ést:os son recomendados por otras de la profesi6n. 

Un ·renglón especial de gastos, particularmente para 

una muchacha que ut:iliza mucho su propio departamento, es la cuenta 

de la lavandería. Los client:es cargosos exigen un cambio de sábanas 

y almohada antes de cada visita. Se utiliza también un grAn número 

de toallas. La cuenta de la lavandería es así mucho más elevada que 

la de cualquier ama de casa común. 

También se gasta mucho dinero en cosméticos, perfumes 

y salones de belleza. Todas las muchachas tratan de mantener su ca 

bello en buenas condiciones, y pierden mucho tiempo en el cuidado de 

su apariencia personal. Hay un número de salones de belleza que tr~ 

bajasn tóda la noche en ciudades como Nueva York y Chicago, para CO.!!, 

veniencia de l as muchachas. También al igual que sus hermanas más 

respet:ables, frecuentemente, cuando las much~ chas se encuentran deprl 

midas, van al salón de belleza para hacerse un arreglo facial, un 

corte de cabello, un lavado de cabeza o un teñido, y otros de los 

complicados rituales que allí se practican. 

Sus gastos médicos ti~nden también a ser mAs elevados 

que los del común de l a gente; empezando porque generalmente son el! 

entela numerosa de 11 call girls 11 y que a menudo les cobran honorarios 

mayores que a su clientela mAs respetables. Muchas muchachas se som~ 

ten a revi siones, t:otales mensualmente para. averiguar ·si tienen enfe.!:_ 

medades venéreas, y algunas llegan al extremo de tomar dosis profilA~ 

ticas de antibióticos para evitar la posibilidad de contraerlas. Sin 

embargo, las enfermedades venéreas en este grupo no parecen constit.)! 

i r un problema serio. Con la gran difusión de las drogas antibióti­

cas, aquellas han disminuido en toda la s ociedad , y particularmente 

e~ el nivel económico-social en el que estas muchachas se desempeñan. 

Los abortos, ocasionalmente necesarios, son muy cost2 

sos· par·a las 11call girls 11 que ·los neces i tan. Aún cuando la 11call 

girl" profesional estA bien versada en todos los requisitos de la 

anticoncepci6n, muchas de ellas olvidan o no les gusta tomar medidas 

para evitar el embarazo, y l a mayoría de sus clientes utilizan anti-
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co.nceptivos de cualquier tipo. También muchas de las muchachas creen 

que ' e.s imposi ble que queden embarazadas en tanto que est ~n sexualme~ 

te muy act ivas . Tienen la teoría de · que l as diferentes corrientes 

de semen se de s truyen entre sí . Muchas de ellas informaron que no 

habían usado ningún sistema anticonceptivo durante l ar gos períodos, 

y que no · habían quedado embarazadas . Sin embargo, cuando conciben, 

generalmente conocen médicos que están di s puestos a reali zar el abor 

t o, y cuyos honora r i o s pueden llegar a t anto como tres mil dbla res. 

Otro renglón de gasto s cuyo monto no puede c alcularse, 

es la cantidad de dinero que debe invert irse en protecci6n direct a e 

indirecta contra arrestos. Algunas de las muchachas ocultan sumas de 

dinero en sus departamentos que pueden llegar hasta dos mil dól a res, 

o depo sitaR dinero en manos de amigos que pueden ser localizados a 

cualquier hora en caso de dificultades con l a pol icía. Cuando se pr~ 

s entan tales dificultades, l as muchachas generalmente tratan de eva­

di rl as mediante el soborno , y tal s oborno generalmente no se acepta 

a crédito. Es, po lo tanto importante tener dinero disponible de in 

mediato para tale s emergencias. 

Hay otros muchos gastos extras . Por ejemplo; si la 

muchacha vive en una casa de depart amentos que cuenta con ascensori~ 

tas, éstos tienen que recibir opulentas propinas, y frecuentemente, 

también el portero, silo hay . En general l as muchachas tienden a da r 

propinas muy liberales en cualquier situación. 

El mayor drenaje en los ingresos de una muchacha l o 

constituye su rel ación con un rufián. En la mayoría de t a l es relaci~ 

nes l a muchacha entrega practicamente la tot alidad de sus ganancias 

al rufián, quien de ahí l e da l o que é l considera que l e resulta ne­

cesario para sus gastos. Sin embargo, como el dinero que le entrega 

al rufián no puede ser considerado como un gasto normal para su sub­

sistencia , y sus razones para entregar este dinero están íntimamente 

rel acionadas con su psicología , este aspecto de su profesi ón será tra 

tado con mayor extensión en un capítulo posterior. 

COMO SE CONSIGUEN LOS CLIENTES. 

Una de l as muchachas, Stella, escribió especi alment e · 

para el Dr-. Greenwald una descripción de l a relación ent r e l a "call 

girl" profesi onal y sus cl ientes : 

El primer prerequisito es un teléfono que funci one 

bien, conel!:tado a un s .ervicio que conteste l as llamadas de modo que 

el negocio pueda seguir adelante aún cuando la propietaria esté fue-
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ra trabajando¡ es de~ir, iuera de casa. Generalmente, tan pronto c~ 
!.,. -·~ 

mo"un negocio ha sido concertado", la muchacha llama al servicio de 

llamadas para ver si hay mensajes, lo qu·e le permite así ir de una di 

rección a ·otra sin perder excesivo tiempo. Si hubo un llamado a su 

residencia mientras estaba cumpliendo con su trabajo, y el cliente 

dejó al servicio de llamadas un mensaje o número de teléfono, genera! 

mente las amabilidades propias del negocio de ese momento terminan 

rápidamente (el pago del honorario por "John"-el cliente- a la mucha 

cha) y la activa niña parte apresuradamente a su próximo destino. 

Por ejemplo: 

Jim Jones llama a Terry Toon, y le dice: Soy amigo de 

Bill Brown¡ él me dió su número. 

Ella dice: Oh, ·SÍ, Bill Brown. ¿ Dónde está usted ? 

(La mayor parte de las llamadas parecen provenir de individuos de 

afuera; los tipos locales son menos activos, aún cuando un neoyorqui, 

no en Chicago actúa como uno de Chicago en Nueva York). 

El contesta: En el Bl~ Hot ~l. ( muy rara vez es é:!!, 

ta una ilamada de más de veinte o treint ; "d6lares: generalmente una: 

de "veinte rápida"; de cuarenta y cinco minutos a una hora). Algunas 

muchachas se enorgullecen de dar más o menos tiempo de acuerdo con -

sus gustos y estilos, pero todas lo hacen con la actitud de un enfo­

que eficaz y satisfactorio en cuanto a la forma de dirigir su negocio 

No es motivo de orgullo el hecho de que se trate de un "veinte" de 

veinte minutos, o de una hora¡ pero el tiempo y el dinero gener.alme~ 

te se influyen mutuamente en este asunto de la gánancia. Al John 

que dá c"incuenta o cien dólares generalmente se le concede un perÍ.!?_ 

do más elástico¡ y también, una muchacha inteligente se abs tiene de 

telefonear a la ''oficina" p¡¡ra saber si hay mensajes, mientras está 

ocupada con un hombre de cincuenta o cien dólares. Eso es de mal gu~ 

to, pues recuerda al comprador que su adquisición no es exlusiva. 

Un homb.re que gasta esa cantidad de dinero espera que le hagan creer 

en un romance, y también un orgasmo. Las muchachas generalmente 

prefieren hacer varios "veintes" r .api"dos antes q1,1.e un trabaj o lento 

y laborioso por cíen dól ares . 

Volvamos a Jim Jones y Terry Toon. El: se identifica 

a sí mismo y a l a fuente de ·su informaci61;1 sobre ella, y si el nom­

bre que utiliza como presentaci6n es el .de un buen cliente, la much~ 

cha acept a el negocio que se le recomienda . de ese modo . Si e·l nombre 
v,¡· · •. ~ .. . , ;¡,.,:-

del primer client e , si n embargo, le trae a l~ memoria cualquier 
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problema sexual, un John duro y exigente, o riesgos financieros (dis 

cusiones sobre el precio, preservativos, etcétera), la muchacha fre­

cuentemente rehusa atender al nuevo solicit ante, considerando que no 

es un riesgo aceptable si su amigo ha creado anteriormente una mala 

impresi6n. 

Pero si to do est á en órden y no queda en la mente de 

la muchacha duda alguna de que este es un John legítimo, y no un p~ 

l~cía que trata de meterla en dificultades, ( algunos arresto s han -

sido planeados· y ejecutados en esta f orma) , le da el nombre de su h~ 

tel y número de habitación y concierta una cita. Generalmente el 

John dice: "Apresúrate a venir, tengo que salir pronto". Esto tam-

bién asegura a l a muchacha de que va a ser una "Faena r á pida ". 

Este tipo tiene una c l asi ficación: asunto terminante, 

en el cual no hay ilusión de romance ni subterfugio a l guno. La mu­

chacha llega, y el hombre a menudo se encuentra ya tot almente desnu­

do o parcialmente desvestido, y abre furtivamente la pue r ta, sacánd~ 

le el abrigo y diciéndole gentilezas en camino a l dormitorio ( si se 

trata de una suite). En este caso se eluden lo s preliminares y co­

mienza de inmediato la acción física. El John expone sus preferencias 

sexuales, o en algunos casos averigua l as preferenci as de la muchacha 

Hay., un tipo de muchacha que considera esto estúpido, figurándóse que 

si él paga , a que viene preguntarle sobre su preferencia; otro tipo 

de muchacha lo considera como una galanteria, pero l as mejores oper~ 

cienes de esta clase de asuntos, estánllenas de contradicciones 

Este es un ejemplo de publicidad oral que constituye 

la base para aumentar la cli entela. El negocio de una "call girl" d!:_ 

be aumentar const antemente a l distribui r lo s Johns su número entre 

sus amigo.s. Un john puede recomenda r t ant o como cuat ro más, y a ve­

ces más aún, lo que dependen del número de sus contactos. 

Otra forma de aumenta r l a clientel a está en las colegas 

"cal! gi rl s" que se entercambien números y "cit a s". Un"ní.un~"1o" es un 

hombre que está en l a li sta de J ohns. En esta maniobra , se cambian 

las posici ones , La muchacha llama a l hombre y le dice que su amiga 

le dijo que lo llama r a. Se concierta una cita, y en esto s casos se 

trata gener almente de hombres de negocios local es , que van al dorni el 

lio de l as muchachas. 

La ubicación y el estilo son aquí important es. El h~ 

norario de la muchacha depende generalmente de lugar en que está ubi 
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cada, y del amueblado del local de ~u negocio, tanto como del atracti 

vo que ofrezcan su r1sico y modales. 

Se ve por la descripción de Stella que parece bastan-

te exacta tomando como base la información que ie dieron otras much~ 

chas, que la mayoría de los clientes no se obtienen por solicitación 

directa. Generalmente se adquieren por tratos entre sí o por recome~ 

dación de otros que han quedado satisfechos anteriormente. Ocaional­

mente, sin embargo, cuando el negocio afloja , la "call girl" inicia 

las llamadas. No sale a buscar en el sentido común de "hacer l a calle" 

sino que llama a una cantidad de hombres en un esfuerzo por reavivar 

el negocio. 

Hay también otras fuentes de clientela. Al inici arse 

en la profesión, l as muchachas trabajan primero generalmente por me~ 

dio de algún tipo de procurador o "madama". Algunos de estos procu­

r adores , son las mismas "call girls ", que por un porcentaje le pasan 

el sobrante de sus negocios a otras much .chas. Este porcentaje va­

ría entre uno t an alto como dos tercios del honorario tot al en el c~ 

s o de principiantes novatas que se están iniciando en la actividad , 

y otro tan bajo como un veinte por ciento. En el nivel del veinte 

por ciento hay una peculiariedad especial. El honorario mínimo co­

rriente por una "call girl" en la mayoría de las gr andes ciudades, 

es de veinte dólares. Al gunas veces las "madamas" le agregan un ex­

tra de cinco dól ares, llevando honorario de este modo a veinticinco 

dólares, y la "madama" deduce esos cinco dólares, aún cuando el por­

centaje tan bajo es r aro. En la práctica llega al cincuenta por -

ciento por lo menos. 

Además de las "madamas" que trabajan, y "ca.11 girls" 

con práctica anterior, otra fuente de negocios exteriores l a consti­

tuye un procurador masculino. Hay una distinción entre el procura-

dor y el rufián. El rufián como tal, como se explicará posterior-

mente, no cumple ninguna función económica. El procurador realiza -

la función de obtene.r clientes para l a muchacha . Lo s rufianes de l as 

"call girls", muy raramente son intermediarios. 

Otro proveedor de clientes es el voluntario, el hom­

bre de. negocios que agasaja a sus amistades masculinas proveyéndolas 

de . "call girls" , Estas son uti lizadas para agasajar a compradores 

que visitan la ciudad, a clientes lucrativos, y hasta en algunas oc~ 

siones a personal import ante, a quien su anfit rión lleva a pasear 

por la ciudad, incluyendo en el agasaj o la visita nocturnal de una 

"call girl". 
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Una c antidad de bares y restoranes son bien conocidos 

como lugar de cit a de las "call gi rl s" , pero la invitación no tiene 

lugar generalmente en ellos 11,Il f orma di rect a . En estos lugares el -

gerente estimula el p.egoci o de l as "ca li! girls ". Acostumbran senta_:: 

se a l mo s trado.r, bebiendo >?in compañi a ; ocasionalment e cuando el 

cliente en perspectiva no quiere aventura rse y pide ayuda , el encar­

gado del mostrador o el ge rente se encargan de hacer l as presentaci~ 

nes . Lo s clientes más audaces se presentan a las muchachas po r si 

solos, en cuyo c aso el encuentro frecuentement e tiene el as pecto de 

una conversación corriente en un bar . Es importante en esas ocasio­

nes que la "call girl" ponga en juego toda su habili dad de · negoci a d~ 

ra, a fin de obtener l a promesa de recibir sus honora rios sin apare­

cer demasiqdo crudamente comercial en el tra to, pue s muchos hombres 

ven muy disminuido su a rdor por una actitud de esa clase. 

Además del intercambio de números telefónicos , t ambién 

se venden las lista s de clientes. Una de l as f orma s de hacerlo es la 

vent a del "libro negro" . Una muchacha que proyecta abandonar la ci~ 

dad o retirarse de la profesión, vende a otra su libro de direccio­

nes. Se ha s abido que algunos libros negros de client es muy buenos 

han sido vendidos por sumas de hasta cinco mil dólares. Algunas -

veces algún rufián adelanta esa suma, confiando en que los conoci­

mientos de la muchacha para quien compra el libro hará que l a recu­

pere muy pronto. 

HORARIO DE TRABAJO. 

Por la naturaleza de su trabaj o las much achas genera! 

mente se levant an muy t arde, a l a una o dos de la tarde,que es la 

hora en que el teléfono comienza a llamar. 

Hay una cantidad de hombres que aparecen tener interés 

en los servicios de una "call girl" por l a tarde. En l as horas si­

guientes la muchacha está generalmente ocupada en el aseo de su depa_:: 

tamento, en su a rreglo personal y en los preparativos comunes para sus 

acti v.idades nocturnas, recibiendo al mismo tiempo llamadas telefóni:::as . 

Su labor activa comunmente empieza a l as cuatro o menos , con hombres 

de negocios que se detienen en el trayecto de la oficina a sus casa s, 

y continua~ por lo general hasta l as dos o las tres de l a madrug ada. 

A esa hora las muchachas a menudo se reúnen en restor anes, concurren 

a ver una pelicula de última hora, a algún salón de belleza que fun­

ciona toda l a noche , o a lugares que permanecen abierto s hast a muy -

t a rde. Esos luga res son restorime s que a menudo a parent an ser clube" 
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privados, y que funcionan después de la hora de cierre reglamentaria 

Muchos de ellos son frecuentados por "call girls" y rUfiianes. 

IDIOMA. 

Lo mismo que describiera Sutherland al referirse 

a los ladrones profesionales, las muchachas tienen también su forma 

de reconocerse entre si utilizando una jerga especial. No toda esta 

jerga pertenece exlusi vamente a las "call girls ". Muchas de las pa­

labras sirven adem~s a varios grupos que actúan dentro y alrededor 

del bajo mundo, y muchas de ellas ~ienen su origen en la jerga de 

los músicos de "j aza". Palabras tales como "pan" por dinero, "ape­

dreado" por borracho, "sacar" por entender, "almohadilla" por lugar 

para dormir, son exactamente tan comunes entre las "cal! girls" co­

mo entre los músicos de "jazz" y sus admiradores. Es de especial i!!, 

terés la forma en que las 111Uchachas designan a sus colegas profesion~ 

les. Hablan de ellas como de que "están en la onda", que"están en la 

vida", como una "muchacha regular" o "una de las muchachas", acentua!!. 

do en forma especial la palabra "muchacha". Este énfasis tiene una 

importancia muy especial en sus discusiones. Frecuentemente, cuando 

utilizan palabras corrientes, la inflexión o el énfasis o el guiño 

con que las acompañan, les dan un significado especial. Los números, 

por ejemplo, nunca se mencionanaien su forma original. Si un cliente 

quiere discutir un honorario, la muchacha jamás le dice "veinte d61~ 

res", sino que puede decirle "est.~ a unas veinte cuadras" . Si una 

muchacha est~ dando el número telef6nico de otra, por lo general no 

lo menciona como tal, sino quizás como un precio. De este modo el ñú 

mero Spring (Primavera) 7- 3100 puede convertirse en "El precio de 

primavera es siete por tres mil cien d6lares". En casos especiales, 

cuando las "call girls" necesitan comunicarse entre si mientras hacen 

un trabajo juntas, bacen uso de una jerigonza especial, fórma, compli 

cada de un latin degenerado, que es muy popular entre la gente que 

tiene vinculaciones dentro de y alrededor del bajo mundo . 

CODIGO. 

La "call girl" profesional tiene un c6digo que regla­

menta sus relaciones con el cliente. Por ejemplo: es costumbre de la 

"call girl" no mostrar nunca la menor señal de haber reconocido a un 

cl±ente si lo encuentra en público, a menos que él la salude primero. 

Si un cliente es una persona prominente, las muchachas jamás lo ide!!. 

tifican o mencionan rápidamente en ninguna conversación , aún cuando 

ésta tenga lugar entre ellas. Del mismo modo una muchacha con una 



clientela .estable , no r oba a sus clientes, ni les permite pagarle 

de má.s si piensa que lo hacen porque están bebidos. Una "call gi rl" 

profesional hace todo s los esfuerzo s posibles para satisfacer a un 

cliente si éste tiene dificultades . Cuando trabaja con grupos de hom 

bres no revela las imperfecciones de uno de ello s a lo s demás del gr~ 

po, sino que lo elogia. 

Su código también regula l as relaciones entre sí . Si 

una muchacha le manda a otra un cliente, espera reciprocidad . Del 

mismo modo, si una muchacha lleva a otra a hacer un trabajo con ella 

es pera que la otra le retribuya el favor en la primera o portunidad . 

POSICION SOCIAL .• 

La "call girl" cuida muchisimo su posición social . 

Desea muy es·pecialmente distinguirse de l a trotacalles común o de la 

pupila de l a casa de tolerancia. 

Su po sición social tiene como base sus atractivos, es 

tado financie ro, vinculaciones políticas, vestimentas, departamento , 

modales , y l a f orma como mantenga a su "viejo" o rufián. La "call 

girl ,, · siente más desprec io por l a trot acalles que el más puritano de 

los ref ormadores. Evita entrar en bares y restoranes frecuentados -

por muchachas a quienes ellas consideran como pertenecientes a un ni 

vel inferior como profes ional es , o af icionadas que "andan a la pesc a"; 

muchachas que ocasi onalmente "levant an uno" ( aceptan aco starse con un 

hombre por una paga), aún cuando cuentan con otros medios de ganarse 

l a vida. No quieren tener nada que ver con muchachas que en su opi­

nión, no t ienen una f orma de encarar su trabaj o en f orma verdadera 

mente profesi onal. 

Es interesante notar que apl ican el término de "prost_:!: 

tu ta" sólo a la trotacalles, a fin de evitar usarlo para su pro pi o 

grupo, que incluía tanto a l a "call girl" como a la "muchacha para 

fiestas" , ya que ell as han desempeñado ambos ofici o s . 

Además de l as categorí as cit adas hay otras más . La 

"pupila de una casa " trabaja dentro de una casa de tolerancia o pro.:!_ 

tíbulo. Con excepción de algunas zonas de Nueva York donde hay mucha 

pobr eza, como Harlem o al gunas vecindades habitadas por portorriqu~ 

ños, parece haber muy poco s prostíbulos en funcionamiento actualme~ 

te. Ocasionalmente dos muchachas co~parten un departamento, pero no 

en la f orma organizada en que lo hací an lo s prostíbulos que tuvieron 

su mej or época en Nueva York, en lo s días anteriores a l a Segunda 

Guerra Mundial. 

La "mantenida" es otra c ategorí a . La mantenida gen~ 



ralmente concede sus favores a un solo hombre pcr vez, como retribu­

ci6n por su seguridad econ6mica mientras el acuerdo est~ en vigor. 

La mantenida se diferencia de l a muchacha que vive con un hombre sin 

el beneficio del matrimonio, en que con frecuencia cambia de amante, 

y cuando' no tiene q'ui'eh la mantenga, busca generalmente a alguien 

con quien juntarse , a fin de asegurar su subsistencia. Lo que ade­

más distingue a la mantenida, es que su relaci6n con el hombre es P2! 

ra y ~rancamente econ6mica, en la cua l ella puede fingirle cariño, 

pero subjeJ;ivamente lo considera como un John cualqui.era, o un "bobo" 

En ocas iones alguna de las muchachas de otra categoría se convierte 

en mantenida por un periodo de tiempo; sin embargo, ia "call girl" 

típica no tiene interés a l guno en esa clas·e de convenio, y general­

mente considera que semejante vida es demasiado aburrida e insulsa 

como para poder aguantarl a mucho tiempo. 

Las ropas que viste la "call girl" son muy importan­

tes para su posición s ocial, tanto a sus o jos como a lo s de sus clien 

tes. 

La suma que una muchacha cobre de costumbre como ho­

norario, es evidentemente importante para su posici6n social. Ning~ 

na de las "call gi rls", soñaría siquiera en cobrar menos de veinte 

dólares. Proceder as í haria sentirse como "prostitutas comunes". 

Las much achas que 'cobran por sobre e·ste mínimo se consideran como 

pertenecientes a una categoría social superior. 

La vestimenta y condiciones de vida del rufián ( aman­

te pago) mantenido por la muchacha (si es que lo . tiene), son impor­

tantes para determinar su posición social. ·Una de las razones por 

las que muchas de las muchacha s gastan voluntariamente grandes sumas 

de dinero para tener bien vestidos a sus rufianes y que éstos puedan 

pasearse en Cadillacs convertibles, es que esto acrecienta el valor 

de su posición soci a l dentro de l a profesión. 

El tipo de. clientela que l a muchacha atiende es otro 

factor determinante de su posici6n s oci al. Las muchachas generalme~ 

te se jact an de que sólo atienden "al mejor tipo de hombres" : hom­

bres de negocios, profesionales y gente perteneciente al mundo teatral 

Muchas de l a s muchachas, durante sus entrevistas, buscaron l a forma 

de · mencionar como con indiferenci a que habían tenido relaciones de 

negocios con directivos de la televisi6n o astros del cine en algunas 

ocasi ones; pero en general guardaban fidelidad a su código, al nomen 

cionar nombres . 
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Es ·importante · para la muchacha que otras componentes 

de su grupo reconozcan su posición social como profesional¡ El in­

tercambio· de números telefónico ·s sólo tiene luga r con otras profesi.5?_ 

nales que ocupen la misma posición s ocial. De esta manera , una mu­

chacha que es.té en el nivel de los cincuenta dólares, no se halla 

muy dispuesta a intercambiar nombres con una de veinte dólares. Tam­

poco habr~ de intercambiar nombres una muchacha con otra de la que 

pueda temer que dañe su re.putaci6n con un cliente, por no saber cómo 

manejarse apropiadamente en una determinada situación. 

Cuando varias muchachas trabajan juntas en a lguna oc~ 

sión en que hay una cantidad de hombres presente, como sucede duran 

te las convenciones, celebración de grandes negocios o negoci·aciones 

poli ticas ,. las muchachas son muy cuidadosas respecto de las colegas 

con quienes tienen que trabajar. En tales ocasiones una muchacha que 

~ea propensa a perder el control o tratar mal a los clientes puede 

resultar peligrosa. Como tales reuniones van generalmente acompañ~ 

das de fuertes libaciones, una muchacha que se comporte en forma tal 

que irrite a alguno de los clientes embr iagados, puede dar suficien­

te motivo a que todas las muchachas pierdan sus honorarios, reciban 

golpes y hasta en algunos casos, corran peligro de ser arrestadas. 

LAS RELACIONES. 

Las muchachas prefieren relacionarse con gente de su 

mismo nivel, ya sea que estén en el mismo negocios o que sepan a que 

se dedicar-. 

Sus relaciones principales son los componentes de esa 

subcultura especial: adictos a las drogas, apostadore s profesionales 

promotores de negocios sucios y otros que viven en l a zona gris entre 

la respetabilid d y la criminalidad directa. 

Como las muchachas saben que la sociedad en general 

las considera una; perdidas, cuando se e~cuentran entre extraños sie~ 

ten mucho temor de que alguien descubra su profesión. Esta preocup~ 

ción· por lo que otra gente pudiera pensar de ellas, es una de las r~ 

zones principales para que restrinjan sus contactos con la sociedad 

respetable . Ese conocimiento que tienen de la actitud de la sociedad 

hacia ellas , es un gran obst~culos en el camino de las muchachas que 

quisieran adoptar una forma de vida m~s respetable. 

Todas las muchachas que · ~ntrevistó Harold Greenwald , 

trabajaban en esos momentos en la ciudad de Nueva York; sin embargo 

muchas de ellas habian trabajado en distintas oc asiones en Chicago. 

Los Angeles, l as pl aya s de Miami y La s Ve gas , como "cal! gi rl s ". E~ 
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tas eran l a s ciudades y localidades que mencionaban con más frecuen­

cia , aun cuando las "call girls" pueden ser numero sas en otras ciud~ 

des . Las condiciones de trabaj o en estos lugares s on casi idénticas 

a l as de Nueva York . La unica diferencia no table parece ser que l a 

pol icia de l as otras ciudades er aacusada por las muchachas de ser más 

ávida de din~ro que la de Nueva York . Manifestaron también que, en 

Miami, la avaricia del personal de lo s gr andes hoteles era t an enor­

me , que al final se dieron cuenta de que estaban trabajando para los 

ascensoristas, mensajeros , mucamos y mucamas . 

Informaron las muchachas que en Chicago exist i an pan­

dillas organizadas , que hab í a que mantener con cont r ibuciones peri~ 

dicas . 

LAS DIVERSIONES 

Las diversi ones de l a "ca l l girl" no difieren mucho de 

las de cttras muchachas que se hallan en el mismo nivel de educación . 

Les gusta el cine y l a televisión . Les gus t a leer muchisimo , y s~s 

gustos en cuanto a material de lectura varia de acue rdo con su educ~ 

ción y ambiente. Muchos de sus libros son novela s r ománti cas encua­

dernadas en rústica , pero hay quienes cuentan .con novel as y obras de 

teatro serias , especi almente de las de gr an venta . Sus preferencias 

en cuanto a materi a l de lectura , parece ser, en primer lugar, publ ic~ 

ciones periódicas , di arios del tipo tabloide , revistas de escándalo y 

otras de circulación masiva , incluyendo una cantidad de r evis t as fem~ 

ninas . Después de eso vienen l as novela s r ománticas . Lo s libros que 

se refieren a prostitutas son muy populares entre ell as s i la prost~ 

tuta es una f igur a r omántica . Aun cuando es tán burlonamente concien 

tes de l a inexactitud y deformación con que son presenta dos alguno s 

de los personajes de la nove l a, muchas de l as muchachas di·jeron 

que le s gust aban~sto s libros . La mayori a de ellas son ávidas espect~ 

do r as de la t elevisión , especi almente de lo s programas en que a pare­

cian sus clientes . 

Aun cuando muchas de ellas concursan a l as carreras de 

caballos en compañi a de amigos o clientes habituales , quienes a veces 

has t a las remuneran por el tiempo que pasan con ellos, sea porque -

crean que ellas les dan suerte o porque les gusta su compañi a , las m_!¿ 

chachas en muy r a ras ocasiones apuest an su propio dinero; a veces lo 

hacen con el de sus acdmpañantes . El juego no parece ser en ellas 

una actividad import ante . 
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Los cines , particul armente aquellos que están abier t os 

a pr imeras horas de l a mañana , parecen ejercer una gran atracción so 

bre las muchachas , Muchas de ellas son entusiastas del teat ro , y 

concurren a ve r las obras de éxito , en compañia de buenos clientes . 

Como muchas de ellas conocen hombres interesados en l os deportes, 

van con fr ecuencia a i mportantes saltos pugilisticos , además de l as 

c arreras mencionadas anteriormente . Su trabajo las obliga a frecuen 

tar c l ubes nocturnos , pero generalmente consider an aburrido s lo s es­

pectáculo s que ésto s ofrecen . 

RESUMEN DE LAS INVESTIGACI ONES DE PERSONALIDAD DE RUFIANES REALI ZADAS 
POR VARI OS PSICOLOGOS, PSICOANA LISTAS Y SOCI OLOGOS . 

LOS RUEIANES. 

Se confunde con fre cuencia al rufián con el alcahuete: 

aquel que vende la prostituta a sus clientes. El padrote , t al como 

exi s te en el mundo de la pros t ituta , rara vez realiza ninguna funci ón 

de venta. Es sól o compañero a pago, un mantenido, a quien l a prosti 

tut a le da sus ingresos , no po rque él le suministre clientes . La 

princ ipal r el ac ión entre el rufián y la pro s t ituta parece ser emoc io 

nal . 

Las prostitutas, en c omún = mucha <S<en1te <:¡Ue "trat an 

con ei público", y m~s a6n que !l.a mayoria , están sujetas a una gr a n 

sensac i ón de soledad. 

La prosti t uta , pese a sus relaciones intimas y frecuen 

tes con client es , no resuelve de este modo el problema de su sol e­

dad. El r ufián cumpl e en parte esa funci ón . Después que ha termin~ 

do el t rabaj o del dí a , o más bien de l a noche , l~pro stituta tiene a 

alguien con quien ir a casa ; alguien con quien encontrarse en el re~ 

torá n par a t omar una t r asnochada t a za de café, o una bebida o un sand 

wich; alguien con quien conversar sobre el trabajo de l a noche; al­

guien con quien existe una rel aci ón distinta de las puramente comer­

ciales que tienen con sus clientes . 

Existe l a leyenda común de que el rufián es elegido 

por la prostituta a causa de su des treza sexual superior . Esta le­

yenda está basada en la vi eja creenci a de que l as prostitutas en ge­

neral son supe r dotadas sexualmente, y que cuando encuentran un hombre 

que puede satisfacer sus necesidades sexuales, como no l o hacen sus 

clientes, están dispuestas a volcar sobre él t odo el dinero que ganan 

en prueba de gratitud por esta gr an potencia sexual . Pa rece que en 

l a realidad est a l eyenda t iene poca base . Aun cuando es verdad que 

las pros t itut as pued en con frecuencia tener rel,.:::i ones fisicas más 
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satisfactori as o, por lo menos 1 menos insatisfactorias con los rufi~ 

nes que con los clientes. pocas de ellas se refirieron a sus rufia­

nes como gr andes amantes . En realidad, l a v inculación no era por 

lo general de relaciones sexuales normales, sino que tendia con fre­

cuencia a limitarse al contacto oral. 

Uno de los puntos que no se sent1an muy dispuestas a 

revel a r, era la cantidad de dinero que daban a sus pa drotes. Pero, 

aún cuando la contribuci6n básica de l rufián a l a prostituta era de 

naturaleza psicológica , esa contribución present aba otros aspectos. 

Por ejemplo: una prostituta cuyo rufián t uviera rel aciones en el 

mundo del hampa; se sent1 a más segura contra robos y asaltos, Las 

prostitutas constituyen a menudo presa fácil de los l adronzuelo s , 

quiene s se sienten seguros al roba rl as , ya que saben que ella s vaci. 

l an en llamar a l a polic1a. Si un rufián está bi en vinculado con el 

hampa, puede proteger a su muchacha contra abusos oor parte de cual­

quiera, menos de él mismo. También si hay a rresto o amena za de arre~ 

t o , el r ufián cuenta a menudo con l as vinculaciones pol1ticas o poli 

ciacas necesarias que le arreglan el pago de una multa, de modo que 

l a muchacha no sea sentenciada a pri s ión. Una de l a s r a zones para 

que tengan esa capacidad , es que dis ponen de mucho más tiempo que la 

muchacha , que tiene que trabaj a r o estar pegada al teléfono espera~ 

do llamadas , y él puede disponer de ese tiempo pa r a establecer los 

contactos necesarios . 

Lo s rufi ane s son , por lo general, gente que está vin­

culada con el hampa o con l a zona gris de l a sociedad . Generalmente 

tienen otras ocupaci ones subsidiarias: a l gunos son a postadores prof!:_ 

sionales (pero no de importancia . , quienes generalmente no necesitan 

ese ingreso supl ementar i o ), confidentes y al gunos son delincuentes 

declarados . Ocasiones hubo, en que polic1as vestidos de civil, cu­

yas ac tividades profesionales l o s llevaron a relación con "call gi rl ", 

se transfo rmaron en padrotes. 

El vicio de l as drogas es muy común entre l os rufia­

nes, en r ealidad más ~ún que entre las muchachas . Generalmente s e 

visten extremadamente bien, porque es de gran importancia para l a m~ 

chacha misma 

Un factor digno de mención es que la prostituta no es 

necesariamente vict ima cont r a su volunt ad de la rapacidad del rufián. 

A menudo, cuando una muchacha r ompe relaciones con un rufián por cau 

sa de frecuent es peleas ent r e ellos, es ella l a que da el prime r paso 
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para repara r el daño. 

Hay mucho parecido entre la estructura de personali­

dad del rufi~n y la de l as prostitutas. La historia familiar, es 

también una historia de privaciones, de un medio familiar inestable, 

de vergüenza por el ambiente en que vivia, de estar f~cra de los li 

mites de las relaciones normales. Sentían siempre que su madre esta 

ba demasiado ocup ada como para pensar en ellos; que le interesaban 

más sus conquistas masculinas . La mayorí a tenian pocos recuerdos de 

su padre; todo lo que r ecordaban de él eran escenas de un padre borr~ 

cho, golpeando a su madre, o en las que los dos se embr iagaban y se 

mezclaban en peleas de borrachos. Desde la temprana edad de tres 

años, habían sido •estigos de un const ante desfile de otro s hombres 

que iban a ver a su madre. Le s re sultaba imposible encontrar un mod~ 

lo útil para establecer su propio sentido de identidad. Sus relacio 

nes habían sido tan transitorias que a e llo s t ambién se les haci a di 

ficil saber como trabar rel aciones íntimas; las únicas que habian p~ 

dido tener es t aban basadas en intereses mutuos con otros rufi anes , o 

con las muchacha s, para explotarlas . 

La droga los hacia sentir temporane amente adapt ados y 

libres de culpa. 

En cuanto a l a cuestión de l a identidad s exual indisti~ 

ta s~ de~ hacer presente que tuvi eron una cantidad de expereien­

cias homosexuales. 

Si comparamos su personali dad con l a de l as prostitu­

tas, advertimos una llamativa analo gí a , ya que el t ambién tiene una 

imagen de si mismo extremadamente confusa . 

Vale la pena volver a destacar que, l ej os de confir­

ma r l a idea dela destreza sexual del rufi án , muchas de l as muchachas 

af irmaban que sus padrot es eran con frecuencia impotentes . Lo que 

les resultaba satisfactorio en ellos era su básica indiferencia, pues 

de ese modo el rufián, a l tener r elaciones sexuales con ella s , actu~ 

ba más como un experto~exual que como verdadero participante~n la 

acc i6n. Para l as muchachas, incapacitadas como se hallaban de mante 

ne r r e l aciones cariñosas , este tipo de sexualidad mecánica l es resul 

taba menos· amenazador que una rel ac i ón verdaderamente intima . 

El pa pel de rufi~n , a l igual q~e el de la prostituta , 

es rico en posibilidades para una variedad complet a de f ormaciones 

r eactivas . Por ejemplo, un rufián es ca paz de negar su impulso s ex~ 

a l , po r el hecho de que satisface a una muje r que tiene otros homb r es . 
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Se prueba a sí mismo que es un hombre en compt tencia con los cien­

tos de clientes a quienes su mujer trata. Esta misma exageración 

de la potencia sexual, es una tentativa de negar los componentes de 

homo sexualidad que se hallan frecuentemente en el rufián. Hasta la 

aut .ohumillación que es típica en las muchachas, se halla tambien en 

el rufian. Haciendose el bravucón, por ejemplo, cuando alguien les 

preguntaba a que se dedicaban, decía: "soy simplemente un padrote ", 

me paga una prostituta, "Soy inferior aún a ellas" . Se presentaba 

<>.quí también , en apariencia, l a necesidad de humillarse a sí mismo 

a fin de veng arse de la madre, aquien hace responsable de su forma 

de vivir. 

En l a formaci ón de l a personalidad del rufián deben 

ser tenidos también en cuenta los mismos factores soci ales: el he­

cho de que para mucha gente lo que importa en la vida es el triun­

f o material; tener ropas buenas , un dep art amento en el sector más 

importante de la ciudad, un automovil poderoso. 

El rufi~n, no muestra la tendencia al suicidio que 

es característica de la prostitut a . Esta dirige su hostilidad -

interior contra sí misma, y por l o tanto experimenta una gran depr!:_ 

si6n y trat a de destruirse . Por otra parte, el rufián, cuya rela­

ción con la prost ituta es agresiva al ext remo, pese a que vive de 

sus ganancias , tiene la habilidad de exteriorizar su agresión; es­

to aparentemente evita ser autodestructivo como la prostituta. 
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c A p I T u L o T E R c E R o 

RESUMEN DE LA LITERATURA SOBRE EL PROBLE­

MA DE LA PROSTITUCION Y CONSIDERACIONES TEQ 

RICAS DE LA DINAMICA DE LA PROSTITUCION. 
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Tibor Agoston ( 3 ) en un articulo sobre algunos aspes 

tos psicol6gicos de la prostitución, "La pseudo-personalidad", en 

The International Journal of Psychoanalysis XXVI, 1945, expone ideas 

muy interesantes que se resumen a continuación. 

El problema de l a prostitución es confrontado por el 

psiqui atra en vari as formas . En su pr~ctica ve mucha s personas que 

se ganan la vida como prost_itutas , otras qae recurren a la prostitu­

ción, ya sea para suplementar su vida marital, u ocasionalmente . 

Con frecuencia observa fantas i as - de personas en tra tamiento, cuyo 

contenido es el de una mujer que flirtea con la idea de ser prostit~ 

ta o un hombre que fant asea con visitar prostitutas sin que es t as - • 

fantasias sean convertidas en realidad ; también conoce pacientes que 

sienten horror por la prostituci6n. 

Según Webster, una prostituta es "una mujer que 

se ofrece indiscriminadamente para tener relaciones sexuales a cam­

bio de dinero, y la prostitución es común a cierta clase de mujeres". 

El psiquiatra considera que el problema de la prostitución es mucho 

m~s profundo. 

I.- PSICOLOGIA DE LA PROSTITUCION. 

~~~~~~ Desde un punto de vista psicológico, las caracterís­

ticas esenciales de la prostitución no se encuentran completamente 

cubiertas por una definición que especifica que l a prostitución es la 

relación sexual indiscriminada realizada por dinero entre cierta el~ 

se de mujeres, porque: 

a). - La prostitución real o fantaseada no se limita a una clase social 

b) .- La selección del compañero es propositivamente no selectiva, con 

e) ·-

d) .-

e)·-

f) .• -

una actitud desafiante de "cu'alquier a de lo mismo con t al de que 

pague" 

No sólo se recibe 

énfasis en que la 

no 

Se 

Por el desprecio 

tituta es vista 

Ambos permanece 

la relación sexual sino que se hace 

existe sólo por razones materiales y 

con amor o afecto. 

corta duración. 

cada compañero siente por el otro (la pro~ 

"degradada" y el cliente como "tonto". ) 

incógnitos, ninguno revela su verdadero ser. 

No existe un ve dadero deseo de conocerse, las preguntas conce~ 
nientes a la pe sonalidad del compañero son m~s bien invit acio-

nes a que se historias ficticias unicamente. 
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g).- La relación de incógnito conduce al punto que Agoston considera 

ser la esencia de la psicología de la prostitución. Lo s socios 

no solo permanecen desconocidos el uno para el otro, sino que se 

disfrazan con falsas personalidades. 

La pros ti tuci6n está satura.da de pseudo-;personalidad . 

LA PSEUDO-PERSONALIDAD DE LA PROSTITUTA. 

Pseudo-personalidad, es el que una persona niegue su 

identidad con el objeto de escapa r de sentimientos de culpa "YO NO 

SOY YO". 

a).- La pseudo-personalidad, se ve en que los participantes permanec en 

desconocidos el uno para el otro. 

b).- Mantener en secreto sus personalidades no es suficiente para aqu~ 

llos q.ue participan en· l a prostitución. Cuent an historias fic­

ticias acerca de ellos y de sus famili as• Todas estas hi stori as 

parecen seguir un cierto patron. Las historias de las prostitu­

tas son del padre rico que enviuda y luego una mala madrastra 

que llega a la casa y arroja a l a hi ja a la calle; las historias 

que los hombres cuentan son ae padres malos o débiles y madres 

glorificadas. 

Todas estas historias expresan el complejo de Edipo. 

c) ·- La pseudo-personalidad, se manifiesta a través de falsa "dureza" ; 

también a través de que ambos dicen estar locos por el dinero . o 

hambrien~os de placer. La prostituta enfatiza que l a relación 

sexual es puramente una proposición de negocio. Siempre tiene 

prisa por que vienen otros clientes, Enfatiza que es persona p~ 

co sensible y sentimental. El hombre hace alarde de su f uerz a -

dici ;ndo que por su dinero puede con.seguir a cualquier mujer y 

qu~ no le interesa nada más que su placer. 

También utiliza con frecuencia lenguaje grosero, así como l a pro~ 

tituta. 

Bajo esta armadura , se encuentra lo contrario, l as pro~ 

titutas son extremadamente tímidas , muy sentimentales, fantase an con 

grandes amores y con l a maternidad. Lo s hombres .que vi si t a.n prosti.t:!! 

tas pres.enta~ el mismo cuadro; timidez, miedo. 

El q~e tanto presume de hambre de placer, es con fre-
.t - . 

cuencia i .mpo:ente_, las prostitutas son generalmente frígidas.' especia.!_ 

!llen~.e .c.on su_s .:Sl~ e:ites, 

'· LOS MECANISMQS Y LA ETIOLOGIA DE. LA PROSTITUCION. 
. - , "· · . ~a pr~sti~~;i,6n :e ~ ? ~~a forma d~ c~ntrcil.ar l a angusti a 

por medio del mecani s mo del "YO', no soy 'y'o 11 N~ sci y yo · qu1en 'ú '.k-ne · 
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r elaciones s exual es , yo no s ient o, s61o estoy ganando dinero y mi com 

pañe ro no me i ntere s a , es decir, mient r as no sea sinc era ni sent ime~ 

tal , l a r e l ación sexual no e s rel aci6n sexual. 

A) .- El Complej o de Edipo de l a Pro s titu t a . 

¿ Cu~l es l a fUent e de la ansiedad ? 

Detr[i's de l as historias ' que cuent an las que part i cipan 

en la pro st ituc i ón, se encuentran sus propios YOS. Cada una de est as. 

hi storias r epresentan el dpmplejo de Edi po y el mi edo a l a ca·straci6n 

que es t [¡ r el acionada a cada complejo de Edi po no r esuelto. Las muj~ 

re s cuentan sobre de un padre heróico y una madre mal a . Las histo­

ri as de lo s hombres por · otro lado, tratan de madre s maravillosas y 

padres malos. 

a).- La prosti tut a se entrega a cualquier hombre . 

b ) .- Le as i gna e l papel de padre pr.oveedor. 

c).- Se venga de l a madre en las .mujeres decent es, quit tlndoles teori_ 

cament e sus maridos. 

d).- Ella es frí gida y no siente nada. 

B).- La Ansiedad de Castración de la Prostituta. 

La frigidez de l a prostituta es una indicaci6n de la 

ans iedad de castración que deriva del complejo de Edipo, no resuelto. 

Castra a su compañero quittlndole su dinero y dignidad 

c).- Cualidad Específica del Miedo a la Castraci6n en . la Prostituta . 

Las personas que pa-rtic:ipan en la prostituci6n sufren 

de una forma re al o fantaseada de temor a la castraci6n. 

En l a infancia experim·entaron amenazas castrantes de 

naturaleza existencial o social; temían que la famili a se arruinase 

o que se empobreciera y que la niña terminara en la calle o muriera 

de h ambre; todo esto estaba relacionado al castigo que debería sufrir 

por mal comportamiento. Este tipo específico de miedo a la castrac1on 

puede ser designado como existencial porque su objeto no es separa 

ci6n de los genitales, sino de los beneficios d~medio ambiente. 

D).~ !echazo en la Infancia de la Prostituta. 

Las historias inventadas en la prostituci6n mantienen 

que un padre era débil ·o malo y subrayan la excelencia del otro. 

Sin embargo, conque solo un padre .hubiese sido tan maravilloso como 

.en 'la historia ficticia esto .hubiera prevenido un miedo tan enorme co 

mo el que se encubre en los psicoan!lisis de las prostitutas. Las 

.historías relatadas ·en la prostituci6n sorí satisf~ciones de .deseos 

o una combinaci6n distorsionada de deseos y .la' r 'eali.dad. ta verdad 
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es i nvariablemente, que l a prostituta se sintió completament e recha­

zada por ambos padre s . 

Este sentimi ento se basa en l a mayoría de lo s casos 

en hechos y sólo en algunos en l a f antasí a . Se sentían con mie do, 

aisladas, de modo que el desarrol l o de su personalidad real fue in­

hibido. 

Est e absoluto recha zo de ambos padres junto con el mie 

do a l a castración de tipo exi stenci a l o social f orman el mecani smo 

de l "YO , no soy yo" ( pseudo-personalidad ) . 

El que l a niña por años haya estado tra t ando de alca~ 

zar a sus padre s recha zantes y de romp e r su ais l amient o emocional 

hace que reaccione con l a determinación de nunc a más desplega r emo­

c ión real, . solo pseudo-emoción y aún esto solo por obtene r ciert a r~ 

muneraci6n. Es ta es una de l as razones por las que "actua r" es sent,! 

do por el público como muy r e l acionado a l a prostitución y porque mu 

chas personas piensan que t odas l as actrice s son prostitut as . 

El rechazo de los padres, as i como el temor a l a cas­

tración existenci a l no se limit an a una clase económica de terminada , 

ocurren en fami lias ricas y pobres. 

Al convertirse en una "cal lejera " la prost itut a se e,;! 

tá realment e defendiendo de su t emor de "terminar en la call e ". Es-

to como todas las manifestaciones de l a _pseudo-perso·nalidad de l a 

prostituta , demuestra su total dependenci a ocult a por . l a personalidad 

independiente que ha sido levant ada como una cora za por e l miedo. 

LA REGRESION ESPECIFICA DE LA PROSTITUTA. 

El temor a l a cast ración de tipo exis t encial social y 

el real rechazo de ambos padres que se da lugar en l a pro sti tuc i ón 

s on responsables por l a regres i ón especifica que aparece en forma de 

una regresión oral- anal en l a cual el dinero y la seguridad material 

asumen importancia básica en lugar de l a madurez y el amo r. Sin 

embargo , est a regre s ión oral-anal, es fa l sa como todo lo demás en la 

natural eza de l a prostitución . La pro stitució ,-. pretende que el din~ 

ro es e l fín del obj eto que se persigue , sin emba r go, a pesar de su 

ostentación por éstas caracterí st icas oral-anal es, la prosti t u t a nu~ 

ca ahorra ,dinero sino que lo gas t a y despilfarra muri e ndo generalme~ 

te en la pobreza. Aunque come y bebe constantemente y tiende a l a ~ 

besidad, no goza especialmente - de lo s alimentos . En realidad , lo 

que hace gozar es su poder mágico infanti l, por medi o del cual puede 

pro duci r cambios (movimientos , orgasmos) sin siqui e r a estar realmen­

te pre sent e , sin parl±:ip.ar , ocultándose tras de una máscara y provi~ 

ta sobre todo de seguridad ( di¡J.ero) , 
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EXPLICACION DE LA PSEUDO-PERSONALIDAD. 

Ya hemos mencionado algunos elementos de ia pseudo~·pe.!. 

sonalidad de las prostitutas . Hemos visto que la prostituta perman~ 

ce desconocida, qu~uerza su inc6gnito con histori as falsas, exhibe 

una conducta de dureza f alsa. 

Aunque estos aspectos hayan sido subrayados se puede 

describir a l a totalidad de la personalidad de la prostituta como . fa! 

sa. 

Da r azones falsas para explicar su prostitución, lo 

que hace solo una pseudo-revolución contra la sociedad porque en re~ 

lidad no daña a la sociedad , sino a si misma, su postura es de una 

persona muy sexual, pero en la · r ealidad no' está gozando del sexo. SÜ 

regresión a la fase oral-anal es fals a porque el dinero no tiene en 

realidad gran valor para ella, ni tampoco se puede observar un verd~ 

de ro goce por l a oralidad. 

ILUSTRACIONES DE LA CUALIDAD EXISTENCIAL DEL MIEDO -~ . LA CASTRACION 

~N LA PROSTITUTA. 

Nada puede revelar mejor esta intensa ansiedad de ca~ 

tración que l a s prostitutas mismas, al tener un GIGOLO al que le dan 

todo el dinero para estar seguras de tener un protector, un amante. 

Mark Hollander, (24) opina que l a prostituci6n, el 

=uerpo y las relaciones humanas, por estar enfocada en el cuerpo, es 

capaz de proveer una relación humana de tipo personal, En la prosti 

tución, l a rel ación es con el cuerpo de otra persona, pero no se es­

tablece relación con una persona especifica. Este fenómeno se pare­

ce y est á rel acionado a la etapa de desarrollo de los primeros seis 

meses de vida en la que no se establece aún la diferenciación de ia 

.madre como una persona especial; en ésta etapa la gente solo . es pro­

veedora de alivio de l a s tensiones fisiológicas. Ya que no hay una 

relación emocional con una persona específica, no hay temor .a ser r~ 

chazada y a la ansiedad que esto podri a producir, unicamente hay te­

mor a l a pérdida de provisiones. 

Hollander," (24 ) considera no como Tibor Agosten ( 3 ) 

y otros psicoanalistas que la pros.titución es una reacción al confli_s 

to dedipico sino más bien piensa como Greenwald (1 9 ) que por su dese~ 

perada necesidad ora l que proviene de la privación estas muchachas, 

nunca pudieron progresar a las etapas posteriores de diferenciación 

emocional y buscan continuamente no sexo, sino ali.mento y ·cuidado • 

. La prostituta, desde el punto de vista de l a Teoria 

Libido· puede decirse que estfl luchando con proble~as oraiés, la 
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titución representa una relaci6n impersonal en un nivel físico. 

Se pa rece a la etapa oral de desarrollo en la que no 

hay madre, sino solo una proveedora que trae alivio de tensiones fis:iD 

lógicas . 

El tedio que con fr ecuencia sienten estas muchachas es 

el vació creado por la renunciación a relaciones emocionales con obj~ 

tos significativos . La prostitución es una forma de suicidio parcial, 

de auto-destrucción simbólica, suicidio emoci onal. La prostitución 

es l a búsqueda de un "proveedor", de un cuerpo que da contacto fisico, 

el sexo significa ser abrazada , comunicarse con l a raza humana . 

THEODOR ISAAC RUB I N, ( 34) psiquiatra de l a casa de D~ 

tenci ón de Mujeres, Departamento de Corrección, Nueva York , ensu li­

bro "En la ,Vida" (Pro stitución) , habla sobre la prostitución. 

El libro consiste de l as verbalizaciones de J enny 

(prostituta de 28 años cubriendo una sentencia de 6 meses en l a Casa 

de Detención de Mujeres) durante las sesfones con el Dr . Rubin. 

Estasv·erbalizaciones son seguidas de comentarios y n~ 

t as informales del ps iquiatra . Las ses iones varian en duración pro­

porcional a las ~erbalizaciones de Jenny y a lo s comentario s del doc 

tor. El tratamiento dur6 seis meses. 

A través del caso de Jenny se conocen muchos aspectos 

de las formas de vida de l as prostitutas y de sus maneras peculiares 

de expresarse, por ejemplo: al cliente le llaman "Juan" . "La Vida 11 

es la prostitución. Fué necesario incluir un capitulo con vocabula­

rio en orden- alfabético para explicar l as palabras que utilizan "En 

la Vida" . 

Alguno s comentarios del Dr. Rubin con r especto al ca­

so de Jenny y en general al problema de. l a prostitución: 

I).- La prostituta típica no existe . Mientras tienen s íntomas y 

problemas en común, retienen s in embargo r asgos de personalidad 

característicos de sus identidades individuales. 

Encontró los siguientes rasgos que piensa son frecuentes en 

prost itut as : 

1.- Deseo de venganza. 

2.- Hostilidad y miedo hacia el medio ambiente. 

3.- Concepto de si mismo, autodesprec io 1 por autoestima, odio 

4.- Sentimientos de culpa con necesidad de ser mitigado·s por auto­

castigos, inconcientemente buscan ser castigadas, engañadas. 

5.- Pobre tolerancia a l a frustración y pobre control impulsivo. 
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6 ).- Derivan consi derabl e gratif\caci6n narcisi sta de su habilidad 

pa r a atraer hombres como clientes sexuales. 

7).- Son rebeldes contra la sociedad y l as leyes . 

8) .- Deseo de no r e l ac i onar se afectivamente con las personas. 

9).- Su pl aneamiento del futuro es pobre viven a l día. 

10).- Aceptan su papel de pedazo de propiedad sexual que puede ser p~ 

sado de mano a mano. 

11).- Desprecio y hostilidad hacia las autoridades y l as figuras mas~ 

linas . 

12).- Los clientes pueden representar las figuras paternas dándoles,!!. 

portunidad de despreciarlos a la vez que estar cerca de ellos. 

1 3) .- Tra tan de reprimir sentimientos como la lástima, empat ía, etc. 

14). - Per~ por debajo de l a superficie siente una fuerte necesidad de 

afecto, de ser querida, aceptada . 

1 5) .- PrD s tituci 6n es una forma de ada ptaci 6n, ejemplo en lugar de 

caer en psicosi s que l leva a un hospit al. 

16) .- Fant asias de grandes amores y vida familiar feliz. 

17).- Necesidad de castigarse, busca inconcientemente castigo, resul­

t ado de confl i c t os y sentimientos de culpabilidad. 

18).- Po sible deseo inconciente de homosexualidad. 

19).- Su niñez es pa sada en circunstanci as muy dept>rables con ·priva 

ci6n material y emoci onal. 

20) .- Esta subcultura es vista con desprecio y host ilidad por l a soci~ 

dad c ircundante . 

Esto c ausa pobre autoest ima, inseguridad y autodespr~ 

cio, odio, sentimientos de impotencia. 

21).- Su conducta sociopática le s irve como escape para su agresi6n, 

enojo y ans iedad , t ambién es una f orma de obtener gratificaci6n 

narcisista; la vida que vive puede ser la única forma por medio 

de la cual puede adqui rir una identidad que l a salva de caer en 

l a psicosis . 

22 ) .- Depresi6n, ansiedad y sensaci6n de vacío, la prostituci6n no 

produce una adaptaci6n con éxito, pues no puede anestesiar su 

conciencia, es por eso que hay autodesprecio, odio hacia ella 

misma y autocastigo y un gr an potenci al de depresi6n y autode~ 

trucci6n,bus c a inconcien1:emente ser castigada para mitigar in­

concientemente sentimi entos de culpabilidad . 

Sus valores y sentimientos de lo bueno y malo son cá,!!. 

ticos . 

23) .- Frigidez con los client ~s , 
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24) ·- Utilizan generalmente las mismas defensas neuróticas, 

proyección racionalización, aislamiento,compartimentación para mane­

jar su ansiedad . 

25) ·- Dependenci a mórbida a pesar de una fachada de indepe~ 

denci a de sus clientes , principalmente mucha confusión re s pecto a los 

hombres, ambivalencia, necesita a lo s cl ientes para obt ene r dinero, 

autoest ima y tambien para ventilar su gran hostilidad y desprecio. 

26) ·- Sus s entimientos hacia l as mujeres, indican una pobre 

identificación sexual con e l papel femenino, posibles componentes 

homosexuales y desprecio por el papel femenino. 

27) . Mientras no se les proporcione nuevos valores y gr ati 

ficaciones, po pueden dejar "la vida" que es una forma de adaptarse 

y mantener.cierto gr ado de "salud" 

28) ·- Fantasean con éener un hombre solo para ellas . 

29) ·- El dinero no lo valoran puesto que es solo una pseudo-

gr ati fic ación, lo malgastan acaban pobresa 

El pionero Richard Van .l<rafft-E;. en el campo de la 

conducta sexual moderna ni siquiera discutió l a prostitución en su 

Psicopatologia Sexual porque no lo consideró un instinto sexual pat~ 

lógico sin embargo Havelock Ellis ( 22 ) 'fué uno de lo s primeros en 

discutir los aspectospsicológicos de la prostitución. Ellis conclu­

yó que los mot ivos económico s eran insuficientes para poder explicar 

la prostitución, pero estuvo en desacuerdo con Cesar Lombroso 

uno de los fundadores de l a criminologia que pensaba .que l a prostit~ 

ción se debia a tendencias crimina l es heredadas. Elli s señaló que 

pensaba que la prostituta era profesionalmente frigida . 

X:arl Abraham ( 1 ) t ambién señaló la falta 2;e sexuali­

dad en la pro s titut a señalando que sol amente cuando una mujer no~ue­

de gozar el sexo se s iente obl igada a cambiar de compañe ro s constan­

temente en otras palabras volverse una mujer Don Juan . Glover 

piensa que l a mayoria de las prostitut as son frigidas y ti enen fuertes 

sentimi ento s de hostil idad hacia lo s hombres como tambien tendenc ias 

homosexuales. 

Frank Caprio ( 11) pi ensa que l a prostitución es una 

defensa contra la homo sexual idad . 

Maryse Choi sy psicoa~alista concluyó después de haber 

estudiado a 24 prostitutas que l a r e l aci ón que existe entre l a pro~ 

titut a y e l cliente es una relación en la que ambos expr esan su agr~ 

sión y hostilidad , en una rel ación sacb-masoquista . 
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La mujer buscando venganza de su padre y el hombre de 

su madre. 

Harold Greenwald {19) realizó un profundo estudio de 

prostitución en jóvenes prostitutas de cl ase econ6mica alta. 

Greenwald sólo estudió 20 casos, un número que se co~ 

sideraría sumamente pequeño pero que no lo es en un campo donde hay 

tanta teori a y tan poca investigación. El estudio de Greenwald es 

import ante; concluye que el factor predisponeente de mayor import an~ 

ci a era una historia de severa privación materna. Esta falta de amor 

materna l hacía que l a niña se volviese cada vez más a su padre en 

busca de afecto pero generalmente el padre nd proporcionaba suficie~ 

te a poyo emocional. La prosti.tución constitúia una forma de buscar· 

la seguridad, el calor y el amor que no se recibió en la infancia. 

Subraya que la niña solo se vuelve a l "padre en busca 

de afecto cuando la madre no se lo proporcionaba, siendo pues la 

prostitución un - problema oral. 

Greenwald dice que a medida que iba comprendiendo más 

a l as prostitutas , se daba cuenta de lo poco comprendidas que eran. 

Lej os de ser mujeres con una debilidad fatal por los 

hombres la prostituta con frecuencia odi a a los hombres, no es ninf_2 

maníaca sino más abien frígida. 

A pesar de que aparenta sentir pas ión por el sexo solo 

siente aburrimiento y desprecio por este acto; en lugar de ser alegre 

es ama rgada y suicida. No vende su cuerpo o su alma, sólo su tiempo. 

Odia a los hombres en parte porque ?e siente inferior a ellos. No 

se entrega a ellos. Para ella la prostitución es una especie de ve~ 

ganza. Le da gusto sentir que ha engañado a sus clientes. con su va­

cia y pretendida pasión, excitándolos profundamente mientras que ella 

no sentía nada. Obtiene gratificaciones al dar poco y forzar a los 

hombres a pagar por ello. " Los hombres son tan tontos", No hay d~ 

da con respecto a l a gran hostilidad de la prostituta por los hombres 

En "Yama" de Kuprin una de las prostitutas sabiendo que estaba enfe.!:_ 

ma de sífilis recibi a mucho s clientes con el objeto de contagiarlos. 

La c ausa del odio de l a prostituta haci a el hombre se 

encuentra con frecuencia en su insatisfactori a temprana relación con 

e} padre. Se venga en cada hombre por el amor que esperaba del padre 

y que nunca tuvo, Porque su padre la rechaz6 ella siente hostilidad 

haci a todos -los hombres ya que el padre es el primero y mis importa~ 

te r epresentante de l a figura masculina en l a vida de la niña. 
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La prostituta con frecuencia tiene una pobre relación 

con su madre también. Su madre generalmente suele ser una mujer ina 

decuada incapaz de amar a sus hijos y cuidarlos . 

La niña a l sentirse rechazada por ambos padres se co~ 

vence que es debido a su poco valor. Deprimida se vuelve pro s titut a 

pa r a castigarse " Solo para e s to sirvES " Se dice ama rgamente "Es t o 

do lo que mereces". 

Al mismo ti empo al degradarse t ambi én busca cast i ga r 

a sus padres. 

Aunque l a s prostitutas provienen de hogar es de difere~ 

tes niveles económicos son m~s frecuentes lo s de zonas menos privil~ 

giadas con hij as de uni ones ilegí t imas u hogares r ot os por e l divor­

cio o l a separación antes de que hubiesen ·a lcanzado l a pubertad . 

Millones de j óvenes· desgraciadas provienen de tur­

bulentos hogares y sin embargo no se vuelven pro s titutas . Probable­

mente se deba a que logr an mantener su autorespeto y cuentan con qui~ 

nes creen eh ellas y l as re s pet an. 

Las prostitutas sufren de un profundo sentimiento de 

inferioridad e inseguridad, primordialmente debido a que sus pqdres 

nunca expresaron afecto por ellas cuando niñas , y e st~n convencidas 

que nadie puede amarl as . Lo s psiquiatras generalmente d~riben a 

las prostitutas como alt amente inmaduras, impulsivas , ag r esivas , hi­

persensibles , desagradecidas y peleoneras , con una f~rt e tendencia 

a proyect ar y culpar po r sus propios errores a los dem~s . 

Porque no ha r ecibido amor l a pros t i tut a es incapaz de 

amar. Se le dificult a establecer cualquier f orma de relación c~l ida 

con otros. Profundamente sos pechosa de l a gente y el mundo, hace 

pocas ami s tades verdader as . 

Esconde sus profundos sentimientos de soledad e inse­

guridad tras una m~scara de cinismo. Rechazada por su propio mundo, 

tiende a adaptarse a l mundo de la pros titución donde tiene oportuni­

dad de vengarse en los hombres . 

Muchos hombres ingenuamente se i maginan que una much~ 

cha se vuelve prostituta debido a su enorme apet ito s exual y l a con­

funden con. l a muchacha promi scua que en ocasiones es ninfomaníaca . 

Sin embargo l a j oven promiscua -iaunque en ocasiones ace pt a r egalo s 

ti ene r elaciones sexual es porque l e gusta, a diferencia de l a pro s ti 

tuta para quien el acto sexual es un asunto frí o de negocios . El 

sexo para ella es solo e l medio para un f in. Representa los l uj os 

que puede comprar . Y le ofrece varia s satisfacciones neurót icas . 

Venganza de lo s padres por su rechazo y negligencia, autocastigo por 
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ser . poco valiosa venganza contra e l "sexo fuerte" Compensación por 

l a falt a de afect o y respeto, f orzando a lo s hombres a pagar caro 

por l a rent a de su personalidad , de su tiempo, y venganza contra la 

"mujer buena " que l a desprecia . 

Lo s clientes de prostitutas son gener a lmente neuróti­

cos, delincuentes s oci al es , fetichistas pervertidos . 

Muchas prostitutas tienen fuertes deseos homosexuales 

que suprimen y temen. 

Para muchas, l a prostitución es un escape por medio 

del cual niegan impulsos lesbianos. El sexo no es lo único que las 

prostitutas buscan en l as lesbianas ya que fueron prÍvadas del amor 

de madre , buscan l a imagen materna en otras mujeres. 

En la mujer normal el amor y el sexo son concomitantes 

n aturales , pero las prostitutas separan ri gidamente el amor del sexo 

A pesar de su aparente bravura, la prostituta se si~ 

te profundamente culpable en su profesión. Tiene una constante nec~ 

s idad de justificar se ante los demás y ante ella misma. Para hacer 

eso cons'truye ciert as act i tudes defensivas : "El amor es solo para los· 

adol escentes ", "El matrimonio es la pros tituci ón legalizada ." "La 

moralidad no es más que cobardí a de ot ras mujeres que quisieran hacer 

lo que nosotras h acemos, pero que no pueden". " Somos mucho más hone~ 

ta.s que las mujeres que engañan a sus maridos, o que las j óvenes que 

tienen amantes para poder llega r a ser actrices". 

Pero a pesar de su aparente t iraní a sufren el estigma 

social . Universalmente despreciadas , especialmente por sus cl ientes , 

generalmente logran , encontrar a lguien f r ente al cual el l as pueden 

sentirse super i ores . 

"La pro s ti tuta se siente superior al "padrote" c¡ue vi 

ve de su dinero. 

Al mismo tiempo· l a mayoria de ellas sjenten un placer 

neurótico al ser degradadas . Ll enas de auto-aesprecio y culpa necesi 

tan castigarse . Est a necesidad masoquista se satisface en muchas foE 

mas: sometiéndose a las demandas brutales de ciertos clientes, siendo 

a rrestadas, dejándose golpear y explotar vergonzosamente por lo s "man 

tenidos." 

La relación de la prostituta con su "viejo" tiene di­

ferentes significados pa ra ella. El mismo uso del término "viej o" 

sugiere su primer significado. El "padrote" es un substituto del P!!, 

dre, l a búsqueda de l a prostituta de atención y amor infantil y ~,o.. 
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tección que nunca r ecibió cuando niña . Es interesante el hecho· de 

que solo siente que l a quiere cuando la golpea. Porque en muchos c~ 

sos la única atención que l a prostituta recibió de su padre cuando 

niña, era cuando le pegaba o l a castigaba. Su papel de protector es 

importante para ella. 

Por último pero no de menor significado es· el hecho de 

que mientras ella l o mantenga cori el dinero que obtiene al vender su 

cuerpo y él acepte ese dinero, el l a está degradando a un hombre de l a 

misma forma que l a degradaron a ella. Ti ene a al guien que es infer:kr 

a ella,alquien junto a quien se siente superior. Siente el mismo de~ 

precio al pagarle que el que ella siente que lo s cl ient es cuando le 

pagan a ella,s.ienten, 

Eso muestra l a ps eudo-personalidad de l a prostituta, 

asi como su enorme daño emoci onal en casi cualquier nivel de su con­

ducta. Abiertamente se burla de l as esposas y l as madres, y sin em­

bargo, en secreto las envidia. Tiene que sonr eí r y mostrarse alegre 

con sus clientes aún cuando est á generalmente dep r imida . No siente 

nada en sus r e l aciones sexuales con ello s y tiene que fingir gr an p~ 

sión. Pretende gozar con las perversiones sexual es cuando en r eali­

dad l as aborrece. 

Es poco sorprendente e l que l a mayori a no soporten e~ 

tar solas con sus pensamientos. Muchas toman píldoras par a dormir 

para escapar de ella s mismas lo más posible. Otras pretenden ahoga~ 

se escuchando la radio o l a televisión continuamente , o siempre es­

tar acompañadas. Otras buscan escapar de la realidad por medio de 

drogas o alcohol . 

Pero t arde o temprano muchas intentan el suicidio. 

Porque la prost i tut a v i ve una existencia de sesperada, t i ene c iert a 

natural simpatia haci a otros seres desafortunados y el poder ayudar 

a otros, fortalece su yo. Es por eso que con frecuenc ia acepta a lo s 

débiles mentales , a los fisicamente deformes y a otro s que van en 

busca de sus servicio s . 

En l a cultura americana , l a prostituta es ·pue s , gene­

ralmente masoquista, se siente culpable , incapaz de amar o aceptar 

amor, f rig;J,-da , homos exual ( l atent e o activa) , suicida . Es por eso 

que seria un gran riesgo el casarse con una prost itut a . 

Su futuro es por lo genera l muy negro, a pesar del di 

nero que gana , siempre lo mal gasta en extravagancias o en su "mant e­

nido " . La tendenci a al suicidio aument a a medida que va perdiendo 
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su juventud y su atracción física . 

SIMONE DE BEAUVOIR, ( 6) al hablar de prostitutas en 

su :u bro "El Segundo Sexo", piensa que es ingenuo dudar acerca de 

los motivos que llevan a la mujer a la prostitución. No existe se­

gún ella, ningún factor hereditario fatal , ningún defect o psicológico 

la verdad es que en un mundo donde prevalece la miseria y el desem­

pleo habrá gente dispuesta a entrar a cualquier profesi6n para ganaE 

se la vida . De todas las causas de ]a prostitución, ninguna es tan 

importante como la pobreza y e l desempleo. Es esta casta de "mujeres 

sin- verguenza" la que permite que l a "mujer honesta" sea tratada con 

respeto. La prostituta es rechazada, ya sea que trabaje bajo super­

visión legal, o en secreto, se l e trata de todas maneras como una -

paria. Habla también de que las prostitutas son homosexuales, sien­

ten hostilidad y rencor hacia los hombres y hacia la sociedad en ge­

neral. Algu.~as se especializan en vicios porque se pagan más caros. 

Simone de Beauvoir expone en forma interesante las di 

ferencias entre la prostituta común y la de clase alta. 

La diferenciaesencial es que la de la clase baja sólo 

vende su cuerpo. Y que según un estudio realizado en París, después 

de estar en "la vida", explot adas por las "Madames" y los "mantenidos" 

viven en un estado de inseguridad; tres cuartas partes de ellas no 

t i .enen ni un centavo, un 75% adquiere sífilis, 25% deben ser operadas 

debido a complicaciones de gonorrea. Una en veinte tiene tuberculo­

sis, 60% se vuelven a lcohól icas y drogadigtas y el 40% muere antes de 

los cuarenta años . La prostitución común es una· ocupación miserable 

en la que la mujer explotada sexua l y económicamente, sujet a a la meE 

ced de la policía, a los caprichos de los clientes y condenadas a mi 

crobios, miserias y enfermeaades, es rebajada al nivel de un objeto. 

Son frígidas, sienten desprecio por sus clientes, es­

tán asqueadas de los vicios de los hombre s . 

"El mantenido" ha s.ido descrito con mucha frecuencia 

en la literatura, juega el papel de "protector" en la vida de la pro.§_ 

tituta. Aparentemente l a defiende de los clientes que sólo quieren 

utilizarla sin pagar, pero en realidad la explota vilmente, es un h~ 

mosexual latente que no acepta su homosexualidad y que a traves de la 

prostituta tiene relaciones sexuales con los clientes . 

La prostituta de clase alta, lucha por alcanzar recen~ 

cimientos como individuo y si ti ene éxito puede tener grandes aspir~ 

cienes. Belleza, encanto y "sexappeal" son neces arios, pero no sufi 
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cientes. 

· ,F La · pros·tituta · q'ue a·s ·¡yi'fli:' a adqui·rir 'Valo r individual 

no se limita·: a mostrar pasivamente sus atractivo·s i'-Ísicos, l ucha po r 

· ófrecer tal ento. ~ :¡ • 1 

Las j 6venes que tocaban l a· flauta e·n l a antigua Gre­

cia encantaban· a los hombres c on su música y sú dánza . 

"Nana" de Zola, { 40) aparece en el escenario para bus­

car ''Protectores 11
• 

Hoy en día es en el teatro o en la pantalla donde un 

nombre puede hacerse famoso. 

Simone uti l iza e l nombre de het a ira para desi gnar a 

t o das l as mujeres que comercian no s ól o con sus ' cuerpo s sino con sus 

personalidades enteras, como capital que puede ser explot ado. 

El -nombre que vende como si uno vendiera un' pro ducto, 

·le asegura independencia económica como lass:_ort esanas en e l renaci­

miento y l as geishas de Japón . 

~in embargo l a cortesana, tiene fama de ser frígida . 

Es útil para ella el poder contraer su corazón y sus sentimiento s s~ 

~uales porqu·e si no c o rne e l pe l igro de .caer en manos de un hombre 

que l a haga sufrir . Su rebeli ón contra l a a rroganci a masculina se 

expres·a en su frig idez. 

Genera.lmente siente desprecio y disgust o por lo s hom-

b:res . 

Ningún hombre es su dueño, pero su necesidad de lo s 

hombres es grande" 

La co.rtesana pierde su "mo dus vivendi" si el deja de 

desearla; sabe que todo su futuro está en mano s de los hombres. Aún 

la estrella,· sin e l soporte mas·culino siente amenazado su prestigio. 

Aún la más hermosa na está segura del mañana porque sus armas s on má 

gicas y la magia es caprichosa . 

No solamente le debe al hombre sus servicios como CO_!!! 

pañera de lecho, sino que tiene que s oport a r su presencia , su cohve~ 

sación, s-us amigos, y especialmente, las démanda:s de su vanidad . Al 

'pagar sus zapatos de t acón al t o o 'su falda de · sat'íh y sus pieles , el 

pa tró!:t de úl j oven invi'erte 'dinero qué'•·l"é· traerá dividendos a l a vez 

quereafirma ' ·a 'través de ella 'Su rique.za ' Y su• rpoder: "Pero yá sea que 

l a ·mufer' es . una forma de hacer dinero o una· excusa" ¡rara 'g~starlo' '·la 

i,e rv idumbre ' es l a misma, l o s regalos , que ella recibe- s on cadenas 

mientr.as tiene belleza y fama. · Puede , si su dueño l'e es • odios<:», ,su.b~ 
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tituirlo, pero la belleza es un tesoro frtlgil, la hetaira depende mu 

cho de su cuerpo que sufre grandes daños con el tiempo. 

La servidumbre de las estrellas de Hollywood es bién 

conocida. Sus cuerpos no les pertenecen, el productor decide el co­

l or ·de su cabello, su peso, su figura y su tipo. En ocasiones se les 

somete a l a cirugia plástica y se les extraen sus dientes. 

La dieta, la gimnasia, la costurera, constituyen un p~ 

so diario. El salir con ciertas personas y pretender un romance es 

espe rado; la "publicidad" lo exige . La estrella que se resiste con 

tra esto, sufrirá un dolo:roso destronamiento. La prostituta que~en­

de su cuerpo es probablemente menos esclava que l a que hace una ca-­

rrera basada en gustar al público continuamente. Toda la vida de l~ 

het a ira es teatral , sus opini ones no son sinceras y espontáneas , s 6-

l o trat an de producir un eeecto. Con su protector represent a una e~ 

media de amor, porque si se deja lleva r por l a sensualidad y el pl a­

cer , puede perder su "posici6n" 

No se les permite creatividad , es otro e.l que explotil. 

lo que ha.y en ellas. 

El aburrimiento es muy común, Zola hace ver con cl a ri 

dad el aburrimiento del que sufre Naná. "En medio de su luj o, de su 

corte, Naná s e abu rre enormemente". Tenía hombre s para cada minuto 

de la no che y dine ro por donde quiera, hast a en lo s cajones de sus -

bur6s, p.· ro todo es to ya no la contentaba . Sent ía un vacio interno, 

un vacío que l a hac ía sufrir. Su vida era mon6tona. Dormida en l as 

profundidades del temor y la ans iedad, mat aba el· .t iempo con entreteni 

mient os t ontos en su única expectaci6n, hombres en su profes i6n como 

cortesana . 

En la literatura americana hay muchas descripciones 

acerca de este denso aburrimiento desesperante q~e agobia a las es­

trellas de Hollywood. 

El moloch a l que la het ai ra sacrifica amor , pl acer, li 

be rt ad, su carrera . 

Ya que lo s 1 3 casos de prostitut as estudiados en esta 

inves t igac i ón pertenecen a un nivel socioecon6mico baj o y se encontra 

ron much as ra sgos en su pe rsonalidad comunes a l as que Osear Lewis 

en¡::uentra en su estudio. "Antropolog ia de l a Pob1·eza" cita r emo s a 

continuaci6n a Lewis y lo que el entiende por "Cultura de l a Pobre za " 

Osear Lewi s ( 2:8) en su libro "Antro.p.ol~ía de la "P-~ 

breza", dice: "En el uso antropológico .el término cultura supone, 
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·escencialmente, un patrón de vida que pasa de generación en generacitn. 

Al aplicar este 'concepto de cultu12a a ·1a comprensión de l a pobreia, 

quiero atraer la a tención hacia ·el hecho de que l a pobreza en las 

ºriacfones modernas no es sólo un estado de privación - económica, de d.!:_ 

·sorgariización, _ o de ausencia de algo. Es también a lgo positivo en 

el sentido de que tiene una estructura, una disposición razonada y 

··mecanismos de defens·a sin los cuales los pobres dificilmente podrian 

seguir adel..:Ote. En resúmen, es un sistema de vida, notablemente e~ 

' table y 'persistente, que ha pasado de gener ación a generación a lo 

lá;go dé ~í~eas familiares. La cultura de la pobreza tiene sus moda 

iidades propias y consecuencias distintivas de orden social y psico­

.. lógico ºpara sus miembros. Es un factor dinámico que afecta la parti_ 

cipad.on et} la cultura nacional más amplia y se convierte en una sub 

·cuÚu~a por sí!!!isma. " 

"La cultura de la pobreza sólo tendrí a aplicación a 

la gente que está en el f ondo mismo de la escal a socioeconómica , los 

trabajadores más pobres, los campesinos más pobres, los cultivadores 

de plantaciones y esa gran masa hetereogénea de pequeños artesanos y 

~~merciantes. 11
. 

·¡¡Me pa rece que la cultura de .la pobreza tiene algunas 

c·aracterísticas'º uni~ersales que trascienden las diferencias regiona­

les, rurales urbanas y hasta nacionales." 

En Antro..polo:gía 

S!Ugie.r.e que exi st i an notables seme.i anzas en 

- la estructura f~~fliar, en l as · relaciones interpersonales, en las 

orientaciones temporales, en lo s sistemas de v alores, en los patrones 

de gasto y en el sentido de comunidad en l as colonias de la clase m..!:_ 

dia en Londres, Glasgow, París , Harlem y en ra ciudad de México. 

En México la cultura de la pobreza incluye por ló' me­

nos la tercera parte, ubicada en la parte más baja de la escala, de 

la poblaci6n rural y urbana . Esta· población se caracteriza por una 

tasa de mortalidad relativamente más alta, una expectativa de vida 

menor*una proporción mayor de individuos en los grupos de edad más 

j6venes y. debi°dq al trabajo infant i l . y' femenil. por una proporcibn 

~s álta en la fuerza t~abajado ra . Algunos de esos índices son más 

altos en las colonias pobres o en las secciones pobres de l a ciudad 

de México que en l a parte rural 'del país considerado en su conjunto. 

En la ciudad de México, por ejemplo, la mayor parte de 

los pobres tienen un muy bajo nivel de educación y de alfabetismo. no 
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pertenecen a sindicatos obrero s, no son miembros de un partido polí­

tico, no participan de l a atención médi ca, de lo s servicios de mateL 

nidad, n i de ancianidad que imparte la agencia nacional de bienestar 

conocida como Seguro Social, y hacen muy poco uso de lo s bancos, l.os 

hospitales, los grandes almacenes, los museos, l as galerías artísti~ 

cas y los aeropuertos de l a ciudad. 

Lo s r asgos económico s más c a r acterí s t icos de la cultu 

r a de l a pobreza incluyen l a lucha constante por la vida, periodos 

de desocupación y de subocupación, bajos salarios, una diversidad de 

ocupacione s no calificadas, trabajo infantil, ausencia de ahorros, 

una escasez crónica de dinero en efect ivo, ausencia de reservas ali­

menticias en casa. el s i st ema de hacer compras frecuentes de peque­

ñas c antidades de productos alimenticios muchas veces al día a medi­

da que se necesitan, e l empeñar prendas personales, el pedir presfa­

do a prestamistas locales a t asas usurarias de interés, servicio s 

crediticios es pont áneos e informales (tandas) organizadas por veci­

nos, y el uso de ro pas y muebles de segunda mano. 

Al gunas de las características sociales y psicol6gi cas 

incluyen el vivir incómodos y apretados, falta de vida privada , sen­

tido gregario, una alta incidencia de a lcoholi smo, el recurso frecue~ 

te a l a violencia a l zanjar dificultades , uso frecuente de la viole~ 

cia física en la f ormación de los niños, el golpear a la es posa , te~ 

prana iniciación ~n l a vida sexual, uniones libres o mat rimonios no 

legalizados; una incidenci a relativamente alta de abandono de madres 

e hij os, una tendencia hacia las familias centradas en la madre y un 

conocimiento mucho más ampli o de los parientes maternales ; pre dominio 

de la familia nucl ear, una fuerte predisposición al aut oritarismo y 

una gr an insistencia en l a soli daridad familiar , ideal que raras ve­

ces se alcanza . Otros rasgos incluyen una fuerte orientaci ón haci a 

el tiempo presente con relativamente poca capacidad de posponer sus 

deseos y de planear para el futuro, un sentimiento de resignación y 

de fatalismo basado en las realidades de la difícil situación de su 

vida~ una creencia en la superioridad masculina que alcanza su crist~ 

lizaci6n en el machismo, o sea el culto de l a masculinidad, un corre~ 

pondiente complej o de mártires entre las mujeres y, fina l mente,una 

gran tolerancia hacia la patol ogía psicológica de t odas clases. 

Algunos de los rasgos arr iba enunciados no están limi 

t ados a la cultura de l a pobreza en México, sino que también se en-­

cuentran entre l as clases medias y superiores. Sin embargo, es la 
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modelación peculiar de estos rasgos lo que define la cultura de la 

pobreza. Por ejemplo, en la clase media, el matnismo seexpresa en 

término s de hazañas sexuales y en forma del complejo de Don Juan, en 

tanto que en la clase baja se expresa en términos de heroísmo y de 

falta de temor físico. De manera similar, entre la clase media la in 

gestión de bebidas alcohólicas es una afabi l idad social, en tanto 

que entre l a clase baja el emborracharse tiene funciones múltiples y 

diferentes: olvidar los problemas propios, demostrar l a capacidad de 

beber , acumular suf~ciente confianza para hacer frente a l as dif í ci­

les situaciones de la vida. 

Incapaz de pagar un doctor, a quien se recurre s ólo en 

emergencias lamentables, y receloso de lo s hospitales "adonde sólo seva 

paza morir"•. confía en hierbas y en otros r emedios caseros y en cura!! 

deros y comadronas locales. Como crítica a lo s sacerdotes, " que s on 

humanossy por lo tanto pecadores como todo s nosotros", raramente acu 

de a la confesión o a la misa y , en cambio, r eza a las imágenes de 

santos que tiene en su propia cas~ y hace peregrinaciones a l o s san­

tuarios populares. 

La actitud critica hacia a lgunos de los valores y de 

las instituciones de l as ciases dominantes, el odio a l a pOlicia, la 

desconfianza en el gobierno y en los que ocupan un puesto alto, as i 

como un cinismo que se extiende hasta la Iglesia. 

Finalmente, l a subcultur a de l a pobreza tiene también 

una calidad residual, en el sentido de que sus miembros intentan u­

tilizar e integr;;i.r, en un sis.tema de vida o perabl e, remanentes de cr~ 

encías y costumbre de diversos orígenes . 

No todos los pobres viven ni desarrollan necesariamen­

te una cultura de la pobreza. Por ejemplo , l a gente de c l ase medi a 

que empobrece no se convierte aut omáticamente en miembros de l a cul­

tura de l a pobreza, aunque teng an que vivir en los barrios baj os por 

a l gún tiempo. Igu almente, los judíos que viví an en la pobreza en la 

Europa o riental no desarrolla ron una cultura de l a pobreza porque su 

tradición de cultura y su religión les daba el sentido de l a identi­

ficación con los Judíos del mundo entero. Le s daba la impresión de 

pertenecer ~ una comunidad unida por una herencia común y por creen­

cias religiososas comunes. 

Lo s que viven dentro de l a cultura de l a pobreza tie­

nen un fuerte sentido de marginal idad , de abandono, de dependencia, 

de no ~ertenecer a ~ada • Son como ext r anjeros en su propio país, 
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convencidos de que las instituciones existentes no sirven a sus int~ 

reses y necesidades. Al lado de es te sentimiento de impotencia hay 

un difundido sentimiento de inferioriodad, de desvalorización perso­

nal. Esto es cierto de los habitantes de los barrios bajos de la 

ciudád de México, q~~ _ no cortstituyen un grupo racial o étnico difere~ 

ciado ni sufren de discriminación racial. 

Lo s que viven dentro de una cultura de la pobreza ti~ 

nen muy escaso sentido de la historia. Son gente marginal, que sólo 

conocen sus problemas, sus propias condiciones locales, su propia 

vecindad, su propio modo de vida. Generalmente, no tienen ni el co­

nocimiento ni la visión ni l a ideología para advertir las semejanzas 

entre sus problemas y los de sus equivalentes en otras partes del muñ 

do. En otras pal abras, no tienen conciencia de clase, aunque son 

muy sensibles a las distinciones de posición social. 

Helene Deutsch (14) relaciona la prostitución con 

el masoquismo femenino en grado patológico. 

Toda vida humana se dirige a disminuir las aflicciones 

y los dolores, y la idea de que l as mujeres, que constituyen la may~ 

ría de la raza humana, sean masoquistas y busquen el dolor y el sufri 

mi ento, tropieza na turalmente con el escepticismo y l a oposición. 

Una mujer normal, cuando oye decir que el masoquismo 

y 1a pasividad son elementos esenciales a su psicología, no hay duda 

que lo discutirá Contra el cargo de la pasividad aducirá el hecho 

de que es activa durante todo el día y que no puede permanecer ociosa. 

Con igual energía se opondrá a la idea de que sea mas~ 

quista,declarar~ue tiene una voluntad fuerte y que no tolera someti 

mientos a la voluntad de cualquier hombre. La idea de que le agrada 

el sufrimiento y el dolor , y los busca, le parecerá absurda . Si se le 

dice que el masoquismo es parte de su sexualidad, podrá replicar que 

el délor de l a desfloraci6n nubl6 su luna de miel, y que solo el amor 

y ternura por su marido hizo tolerable este dolor. 

Una mujer moderna a quien se le diga que debé sufrir 

los dolores del parto sin recurrir a los modernos recursos de la anes 

tesia, para s ometerse al mandato bíblico " parirás con dolor" recha­

zará seguramente con indignación esas propuestas. 

En efecto, las pa l abras del médico constituyen una PªE . 

te importante para aliviar la ansiedad de las mujeres respecto a ese 

acto . 

De su conciente repudio de l dolor podemos inferir que 
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su deseo de él, si es que existe , será inconsciente , y que la mujeP 

se opone al sufrimiento. Si acept amos un fact or consti tuciona l y an~ 

tómico como base de l masoquismo feménino, nos enfrent a remos con el 

probl ema sigui ente: ¿ cómo puede l a ··muje r administra r fav orabl emente 

sus tendencias ma soqui stas? Int entaremos segui r lo s caminos del ulte­

rior desarrollo de l masoquismo y de l a pas ivi dad pa r a descubrir c6mo 

acepta l a mujer el masoqui smo y l o asimila en la f ormación de su peE 

sona lidad. 

Sin embargo, por lo que se refiere a la muchacha , e l 

medio ejerce una influencia inhibi dora pa r a sus ag resiones y para su 

actividad . 

El efecto de est a inhibición dependen de l a i ntensidad 

de l as influencias del medi o y del vigor del impulso activo de l a m~ 

chacha . 

En este caso, l as fuerzas del mundo externo e interno 

actúan en l a misma dirección, es decir , el impulso hacia la activida d 

en l a mujer es más débil y la inhibición externa más fuerte. 

Especialmente lo s component es ag r esi vos son los inhibi 

dos; el medio socia l no sólo lo s recha za, sino t ambién ofrece al yo 

de l a mujer una especie de premio o soborno por r enuncia r a ellos . 

El proceso de l des arrollo tiene luga r dent ro de l a si 

tuaci6n tri angula r que encontramos con s t antemente . Hemo s vi sto que 

los niño s de ambos sexos pi den al padre , como represent ant e de la re~ 

lidad , que les a yude a liber a r se de l a ma dre. 

El soborno ofrecido · a l a muchacha pequeña por el padre, 

como r epr esentante del medio, es amor y t er nura . Por su bien , ella 

renuncia a ulteri ores intensificaciones de su activi dad , y part iculaE 

mente a sus agresiones. 

Brevemente, l a muchacha suspende sus ag r esiones en PªE 

te como urt result ado de su propia debi lidad , en parte debido a lo s t~ 

búes de l medio, y principalment e debido al premi o del amor concedido 

como' compensación. 

En este c aso llegamos a un desarrollo que repeti dame~ 

t e t·iene lugar en l a mujer: l a actividad se hace pas ividad , y se r~ 

nunci a a l>a ag resión para ser amada . · 'En es t a renunc iac ión , l as fueE 

zas agresivas que no s on ac tivamente gas t adas deben encontrar una s~ 

l ida , y a si lo hacen , dot ando a1 estado pasivo de se r amada con un 

carácter masoqui s t a . La pasividad fe menina se explica basándose en 

l a diferencia anat ómica ent r e· los sexos . La misma explicación se 
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aplica al masoquismo femenino. La ausencia de un 6rgano activo pro­

voca el giro hacia la pasividad y el masoquismo. 

Es digno de notar que los procesos en el yo y losins­

tintos, lo s factores constitucionales, anatómicos· y del ambiente, p~ 

recen int ervenir juntos' pa r a producir l a feminádad . 

La vida f antástica de ' l as muchachas en l a pubertad r~ 

vel a un inconfundible contenido masoquist a . Las f antasías de las mu 

chachas r efer entes a la violaci6n mucha s veces pe rmanecen inconc ien­

tes, pero de l a t an su contenido en los sueños , en ocasione s con sint~ 

mas y much as veces se acompañan de accione s de mas t urbac i6n. En los 

sueño s l a violaci ón es s imbólica, el terrible macho con el cuchi llo 

en l a mano, el as alt ante que penetra por l a ventana, y e l ladrón que· 

roba un obje to de pa rticular valor, son l as fi gur as más tip icas y 

que se repiten con mayor frecuencia en lo s sueños de las muchachas 

j óvenes . Están rel acionados con temor no con placer, y di t'.i.eren asi 

de los sueños de la pubertad de los muchachos, cuyo claro contenido 

sexual se revela por su efecto, la emis i 6n seminal nocturna. 

Las fantasias de viol aci6n masoquist as .conscientes 

son si n embargo indudablemente eróticas, dado que están relacionadas 

con l a mas turbaci ón. Son de un carácter menos genital que los sueños 

simból icos e implican humillacione s . En efecto, en raros casos los 

geni t ales mismo s constituyen el blanco del acto de violencia. En 

otros casos son menos crueles, y el at aque, así como el vencimiento 

de l a voluntad de l a muchacha , constituyen el elemento erótico. ~ 

chas veces la fant as ia s e divide en dos actos: el primero, el acto ma 

soquista, produce la tensión sexual, y el segundo, el acto a moroso, 

proporciona todas l as delicias de ser amada y deseada . 

Si las fantasías de violaci6n fueran direct amente sa­

tisfechas , conducirian a la perversi6n, pero esto es extraordinaria­

mente raro: s e sabe que l a ·perversi6n masoquista se encuentra meno s 

frecu entemente en l as mujeres que en los hombres . Cuando exi ste , su 

cont enido es completamente diferente del de l as f antasias de violación 

su esencia es el de seo de ser maltra t ada . Mantienen que no s ienten 

sensaciones placenteras cuando son maltratadas, y que si aceptan éste 

trato, es en parte debido a razones profesionales econ6micas ( si son 

pros ti tu tas), y en parte para ofrecer el. "sacrificio amoroso" a los 

amante s sadistas. Es interesante observar que el des eo masoquista se 

satisface aqui dando un rodeo, es decir con l a e l .ecci6n de un alllante 

sadista del que se toleran s·us perversiones, mi entras se rechaza l a 
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satisfacción directa. 

Un grupo algo más peligroso de fantasias sexuales son 

las fantas l as de prostitución, especialmente en las grandes ciudades 

basadas en observaciones excitantes hechas ocasiona lmente en la vida 

callejera durante la noche . Lo s peligros de su conocimiento son PªE 
ticularmente grandes para las muchachas de aquellas capas soci ales 

en que los motivo s económicos, por ejemplo: la pobreza, pueden ser­

vir como una racionalización, e incitan a la acción. 

Existen varios tipos de fantaslas de prostitución, e~ 

pecialmente en la pubertad . En uno de esos tipos encontramos un yo 

ideal extraordinariamente ascético y narcista , mientras la sexualidad 

se concibe como algo extraordinariamente bajo y pecaminoso . El act o 

sexual se relaciona con l a idea de l sometimiento de la mujer al hom­

bre una idea cuyas ralees son tan profundas que resultan inaccesibles 

a cualquier corrección intelectual. 

En este caso el yo ideal repudia toda libertad sexual 

hasta l a libertad de imaginarla. La percepción interna del instinto 

sexual es condenada por un áspero "eres una prostituta" y toda conm~ 

ci6n adquiere la forma de una admisi ón humill ante masoquista, "soy 

una prostituta" . Las fant aslas de ese tipo tienen un carácter partl 

cularmente humill ante. 

El simpl e hecho de que un hombre se acerque es consid~ 

rado como un ataque sexual humillante, que se acompaña de la autoac~ 

sación "yo le he provocado". 

Dice H.Deutch:"Una muj er que observé manifestaba este desdoblamiento 

directamente llevando una vida estrictamente respe table interrumpida 

por los l apsos durante los cuales necesitaba vagar por l as calles, 

ofreciendose a los transeúntes por una cantidad insignificante de di 

nero. 11 

Otro tipo de fantasía engloba más o menos consciente­

mente a la madre . Según esta fantasla , l a vida sexual de l a madre 

no es para su propi o placer , pues se trata de una mujer respetable , 

sino tan sólo en beneficio del padre . La muchacha engloba en su fa~ 

tasi a recuerdos de acontecimientps que han sugerido en ella , exacta 

o erróneament e, la idea de que los requerimient os eróticos del padre 

eran dolo rosos y humillante s para su madre . 

Puede ser que la madre , como una r eacción a un nuevo 

y no deseado embarazo, haya dicho sinceramente , o para excusarse an­

te 5us hijas, a lguna cosa que haya producido esa impresión, dejando 

su marca sobre la mente infantil de la muchacha 



97 

La muchacha resuelve, a l menos en sus f antasl.as, no su 

frir el destino de_ su madre . Desea gozar su sexualidad, no ser una 

mujer r espetabl e como la madre, sino vivir libremente, ser una "pro~ 

titut a 11
• 

Aunque esta re solución se toma como una oposición a 

l a forma de vivir de l a madr e , la identidad con ésta se afirma en el 

hecho de que l a fant as í a de prostitución contiene igualmente el el~ 

ment o masoquista de sometimiento a l a volunt ad del hombre. 

Otro t i po de fantasl.a parece ser eL opuesto al prece­

dente . En aquel, la madre respe tabl e , desde el momento en que ha t~ 

nido niños es decir una vida sexual , es reducida a l a condición de 

una prostituta , y l a conciencia de l a muchacha rechaza enérgicamente­

l a identidad con ell a . 

La desvalorización de l a madr e puede alcanza r el gra­

do de un intenso odio; l as fantasl. as de pro s titución se movilizan co~ 

tra ella , y frecuentemente se ponen en práctica . Sobre todo cuando 

l a madre despreci ada comienza a limit a r l a libert ad de movimientos de 

l a muchacha y a s entir temores acerca de su moralidad , l a joven rea­

liza actos, a l pri ncipio son dirig ido s únicamente contra aquella ,pero 

que en ciertascircunstancias se hacen muy peligrosas para l a propia 

muchacha . 

El elemento masoquista en este caso es que las avent~ 

ras de l a muchacha suelen ser muy poco satisfactori as y l a colocan en 

conflictos poco ag r a dables con el mundo exterior. Muchas jóvenes tr~ 

tacalles comienzan sus ca rre r as des pués de una violent a lucha con sus 

madres. La identificación con l a madre se afi rma en estos casos in­

concientemente. 

Otro s tipos de fantasías de pro s titución están direc­

t ament e relacionados con el padre. Por ejemplo: una hija que ha t e­

nido una relac i ón particul arment e bien sublimada con su padre y ve -

esta rel ación interrumpida a l llega r a l a madurez sexual --- el pa­

dre much as veces es e l re sponsabl e de tal ruptura ---, se venga de un 

modo masoqui s t a , es t á muchas veces oculto detrás de acci ones ag resi­

vas . 

La muchacha se siente desvalorizada , pues ha sido r e­

chazada po su padre, y ella con·tinúa l a desvalol' ización al reducirse 

al papel de ·un objeto sexual par a cualquiera. 

La ante rior participación, con su madre, en el amor 

del padre, en l a que ella t omó l a part e "mej or", la espiritual, dejan 
do la pa rt e sexual a su madre, se derrumba ahora , y el impul s o sexual 
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reprimido de la muchacha a parece en primer plano y es transferido 

a otros hombres. 

En muchos casos de estos la relaci6n con el padre 

es muy cariñosa, particularmente cuando la muchacha es La más jó­

ven o una de las más jóvenes de varias hermanas. Al crecer pier­

de su pocición privilegiada con respecto a su padre, y es tratada 

igual que sus otras hermanas. Se venga de esta infidelidad con il! 

fidelidad. - "todos los hombres en lugar de un hombre". 

Desciende a·l papel sexual que ella primeramente atr:!_ 

bu1a a su madre. Este repudio del padre en ·l a pubertad es un moti 

vo frecuente, no sólo de las fantasías, sino también de acciones 

de venganza, cuyo contenido masoquista revela la relación primera­

mente reprimida con el padre . 

La personalidad real del padre desempeña un papel 

particularmente importante en la pubertad. Paradójicament e, la 

promiscuidad sexual puede expresar la busca de un padre más estim~ 

ble después de que el padre real ha sido desvalorizado. 

Una muchacha que qued6 preñada después de un encue~ 

tro casual, espéraba confiadamente que su amigo de un d1a volviera 

a ella al saber que se encontraba en dificultades. Al fin y al ca 

bo su padre hab1a acudido siempre que necesitaba su ayuda. 

Los padres que son brutales para sus mujeres, o que 

beben excesivamente y colocan a sus hijos en un estado de constante 

angustia, probablemente fomentarán el triunfo de la s tendencias as­

céticas en sus hijas más que los padres que son pasivos y débiles 

para sus mujeres. S6lo si el padre brutal, como ocurre con frecue~ 

cia,oscila entre la brutalidad y la ternura respecto a sus hijas, 

fortificará sus l azos masoquistas, por lo que ellas más tarde con­

tinuarán muchas veces con una promiscuidad sexual. 

El padre pasivo, que es incapaz de proteger a su hi 

ja en sus conflictos frecuentes con la madre durante la pubertad, 

provoca muchas veces más tendencias de venganza que el padre bru~ 

tal. 

Es notable observar que muchas prostitutas calleje­

ras han tenido esos padres pasivos. 

Las fantas1as de prostituci6n brevemente esquematizadas 

aqu1 pueden ser ricamente elaboradas, y entonces cada detalle corre~ 

ponde a un contenido inconsciente. El secuestro, la permanencia fOE 
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zosa en un burdel sin posibilidad de cont acto con el mundo exterior, 

el abuso s exual por diversos hombres de todos los tipos, l a venta c~ 

mo mercancia en el mercado de esclavas blancas, los viajes por paises 

extraños , la fi gur a de una mujer perversa que de ordinario des empeña 

un papel importante presidiendo el mercado de l as escl avas, y en fin 

el "salvador" cuyo amor salva a l a mujer c a ída - t odo esto son con­

densaciones de cosa s oídas o le idas , combinadas con l a vida psicoló­

gica de l a muchacha y con sus idea s f antásticas acerca del sexo. 

Qui enes han investiga do l a vida de l a s prostitutas pr~ 

fesionales han quedado muchas veces sorprendi dos ~l descubrir que su 

exist enci a es ~n gr~n , parte remini s cenci a de esas f antasí as. Lo s 

embustes que l as prost itutas cuentan a los· hombre s ingenuos coinciden 

literalment e con los contenidos de l a s f ant a si as de la pubertad. 

Al principio se encuentra , de ordinario, el hombre ma 

ravilloso que sedujo y abandonó a l a much acha o, en una versión más 

trágica , que ha perdido su vida . Es r es ponsable de toda su miseria. 

Encontramos lue go a l a mujer perversa que ha hecho de 

ella una esclava, y no f alta l a envidia de l~ prostitutas viejas que 

hacen su vida miserable; etc. A los"parroquianos" más ingenuos les 

refieren historias de secuest ros, de comercio de escl avas blancas, de 

prisiones crueles, etc. 

Est as "mentiras de prostituta" son, en efecto ilusio­

nes ordinari a s forj adas conjunt amente por el parroquiano y la prostl 

tut a . Las prostitut as intuitivas o de gran experiencia saben como 

adapt a r el conteni do de sus mentiras a l a psicología del parroquiano. 

El muchacho masoquista se identifica facilmente con la muchacha"Per­

seguida " y arde en ira contra l a "Bestia" culpable, Intenta salvar­

la y queda extraordinari amente desilusionado cuando l a víctima no 

acepta su ofrecimiento. 

El sadista experiment a de una manera contraria las 

atrócidades de las histori as que han s ido r eferidas, y en su . fánta­

sía toma el papel del seductor ; así puede permanecer libre de los 

sentimientos de culpa y de l a responsabilidad de l a perversión. 

En este l ugar nos interesa el problema de la prostit~ 

ción desde el punto de vista psicológico. Seguramente, entre l as 

prostitut as profesionales existen muchachas que son espiritual y mo­

r a lmente débi le.s y que se han dedicado a esa profesión como l a única 

soluc i ón a A problema soci al, ya que les proporciona una oportunidad 

para ganar el sustento, y no a tribuyen significación emociona l a su 

comercio. 
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El hecho de que l a sociedad lo condene no les molesta, 

y esto muchas veces no es tenido en consideraci6n--

el mundo de la ·prostituci6n es una comunidad con su propio c6digo, y 

sus miembros deben observar más o menos estrictamente ese c6digo. 

Las exigencias morales de la sociedad no le s ifihiben, 

y la única manera de influir sobre ellas es el castigo. Pa r a muchas 

prostitutas este modo de vivir es simplemente una continuaci6n del d~ 

sarrollo moral que les condujo o les forz6 en .esa direcci6n desde el 

comienzo de su vida. 

Hasta las leyes morales mis simples carecen absolut ame~ 

te de influencias sobre esas mujeres, pues estas sanciones son expre­

si6n de valores a los que ellas son ajenas. A sus ojos las leyes mo­

rales ocult,an errores insostenibles y están llenas de las exigencias 

más contradictori as. A la indignaci6n moral, a cualquier intento pa­

ra procurar que cambien su modo de vivir, reaccionan con cinismo. 

,Por qué está representada para ellas esa moral tan s6lo por l a poli­

cia y las autoridades a quienes odi an y con quienes están en continua 

lucha ' La promesa de felicidad dentro de un orden familiar no les 

tienta, pues de acuerdo a sus ideas l a vida de l a familia es tan solo 

una fuente de infelicidad o desilusi6n Ó un terrible aburrimiento. 

Su infantilismo psiquico hace de su mundo un mundo de 

niños, donde las instituciones sociales están personificadas por sus 

representantes, y sus sentimientos se dirigen contra esos represen­

tantes. 

Muchos autores que se han ocup ado del problema , creen 

que las prostitutas han "nacido" prostitutas, y pa ra demostrarlo ar­

guyen que siempre que una ramera es alejada de su medio y colocada en 

uno nuevo más favorable, vuelve a su anterior modo de vivir por su 

propio deseo e impulso. 

Concedemos que en estos casos existe un poderoso ins­

tinto que es m~s fuerte que cualquier otra cosa. Los motivos que aquí 

actúan son, como se comprende , psicol6gicos,pero s on adquir idos, no 

innatos. 

Aunque el problema de la prostituci6n es un caso compl~ 

jo y espec~al y debe ser estudiado por los especialistas, expondremos 

algunos otros rasgos del fen6meno., pues tienen gran interés psicol6gi 

cos. Uno de ellos es l a relaci6n entre la prostituta y su rufián. Sí 

la conexi6n entre la prostituci6n ( como fantasía y profesi6n ) y las 

tendencias masoquistas son una contrucci6n psicol6gica, esta relaci6n 
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demuestra que el masoquismo desempeña un gran papel en l a vida de la 

prostituta. 

Practicamente no hav muchachas dedicadas a es profe sión 

que no ten:¡an un "prot ector" . Se han hecho ensayos para interpretar 

esta ve rdadera ins titución como una consecuencia de las condiciones 

soci ales de l a prostituta . La ram?.ra es explot ada inicuamente por la 

"madame " . El"protector ", ( el rufián, l a defiende contra los ataques 

que proceden del mundo exterior como un padre o un hermano mayor. P~ 

ro e l mismo l a explo ta de l modo más brutal, aumenta su traba j o para 

aumentar sus ingresos, se apodera de su dinero y la golpea y maltra­

t a , mientras le ofrece los placeres de l amor . La prostitut a frigida 

por profesi 6n, experimenta l os éxtasis amorosos más profundos después 

de una orgia masoquista con su brutal amante. 

Ella le cuida con la mayor ternur a, como si fuera la 

madre cuando está enfermo o en peligro: brevement e , experimenta con él 

t oda la felicidad del amor femenino. La única aberraci ón en este ca 

s o es que tal felicidad tiene lugar en condiciones masoquistas . 

Esta rel a ci6n tiene rasgos que nos s on f ami li ares a 

todo s . El hombre que protege a l a muchacha de la mujer perversa ¿no 

es el mismo que en l a fantasia de l as muchachas púberes les salva de 

las garras de l a mala mujer , el caballero de la fábula que le libr a 

del encantamiento de l a bruja? Recordemos el reproche inconsciente 

de las muchachas j 6venes contra su padre por no haberlas salvado del 

poder de su madre . Sabemos que much as veces este papel es atribuido 

también al hermano mayor, y .que con frecuencia é·ste defiende re almen 

te a su hermana pequeña cuando su madre quiere castigarla . ¿ Lo que 

sent i a por s~ermano mayor es compl e t amente semej ante al orgullo que 

siente l a prostituta por su musculo s o f rívolo y "generos o" salvador? 

Por ot ra parte , ¿ que hermano mayor no ha sometido a su hermana menor 

a a l guna ag resión extraordinariament e humillante? No han pasado t o­

das l as mujeres por una f a se durante l a cua l han provoc ado inconscien 

temente estos mal os tra tos?. 

Otra figura presente en la vida efectiva de la pro st~ 

tu t a es la "muj e r perversa ", a quien l a muchacha está muchas veces 

unida por el más intenso odi o y a l mismo ti empo por indisolubles l a­

zos de cariño. 

Lo s observadores que se han ocupado de l problema de l a 

prostitución muchas veces encuentra difi cil comprender por que esas 

muchachas son incapaces de liberarse de l as garras de esas mujeres,ha~ 
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ta cuando se les da una opo rtunidad par a ello . Lo que hace impos_!:. 

ble esta liberaci6n es el profundo lazo amoro so masoquist a que exi~ 

te entre l a prostituta y su "madame". 

Muchos de lo s problemas psicol6gicos de que ti en que 

ocuparse las organi zaciones sociales dedicadas a tales cuestiones 

est~n basados en estos lazos masoquistas. 
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e A p I T u L o e u A R T o 

CASOS CLINICOS. 



GRACIELA. 

17 Año s , 2 meses. 

Sol ter a. 

Originaria del Distrito Federal. 

Radic a en la Escuela de Orientaci6n para Mujeres desde hace un año. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO . 

Graciela es morena clara, de pelo obscuro, de mediana e~ 

tatur a, aproximadamente 1.58 cms ., delgada y bien formada. Ojos ne­

gros grandes , de mirada t r iste, nariz y labios gruesos, con dientes · 

blancos y parejos , cutis terso . Aun que no prec i s amente bon ita su as ­

pecto es atrac tivo, se observa que pone cuidado en su arreglo personal, 

sus vestidos son limpios y lleva su pelo recogido en forma de chongo 

con un flec o sobre la frente, su boca y o j os pintados. S6lo ti ene dos 

dedos en la mano izquie rda. 

HISTORIA FAMILIAR. 

La sujeto relata que antes de dedicarse a la pros titu­

ci6n hasta los 15 años, radicaba con2su familia que est! integrada por 

su madre y tres hermanos. Nunca conoci6 a su padre, militar pension~ 

do, que abandon6 a la familia cuando ella ten!a 6 mese s . La madre de 

50 años aproximadamente, es analfabeta y de ocupaci6n lavandera. Un 

hermano de 24 años es casado desde hace 3 y vive aparte con su mujer. 

Trabaja en Hacienda y apenas gana para sostener a osu esposa y sus dos 

niños . Una hermana de 20 años se cas6 cuando ten í a 15 y vive con su 

esposo, también ·muy pobremente. Otro de 21 años es soltero y vive con 

la madre, es obrero en una f~brica y aunque s6lo gana S 600.oo mensu~ 

les, ayuda con algo a · los gastos de la casa. 

Relata la sujeto que has ta los 15 años, edad en que em­

pez6 a dedicarse a la pros ti tuci6n" vivía con su madre ,Y herman os ; que 

habitaban una pieza por la cual pagaban S 50.oo al mes . En esa pieza 

dorm!an todos, compartiendo el baño y la cocina con los dem!s inquili 

nos del piso. Dice que su mam! es una muj er muy amargada. "Siempre 

est~ de mal humor, pues trabaja mucho lavando ropa ajena y gana re t e 

poco", por cualquier cosa regaña a sus hijo s y les pega, dice: "aunque 

es buena, siempre me pega cuando . dice que haga algo y no la obedezco , 

pero yo soy muy terca, nunca entiendo, ahora me doy cuenta que ella 

tiene raz6n ". 

"Mi mam! dice que mi padre era un desgraciado borracho, 

que le daba mala vida y la dej6 por otra". 

Graciela y sus hermanos s 6lo cursaron l os 3 primeros años 

de Primaria . Dice que su madre es muy reli giosa y muy e s tricta, que 
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nunca la dej6 ni siquiera platicar con muchachos, ni i r a fiestas, s! 

l o al cine acompañada de su hermana y su cuñado, pues piensa que es 

pec ado. 

"Siempre que mi mamá me pegaba, pues cas i diario por 

cualquier cosa, cuan do estaba mi hermano el chico me defendía". 

HISTORIA PERSONAL. 

Graciela platica con espon tane idad, su voz es dulce pero 

segura, su di c ci6n buena , su actitud hacia la examinadora es ami s tosa, 

acogedora, parece interes ar le la s ituaci6n. Pregunta cual es la causa 

de la entrevista y al explicársele que se está haciendo un e s tudio de 

la per sonalidad de las muchachas internas en esta Instituci6n por el d~ 

lito de la pros tituc i6n , con el objeto de conocer sus vidas y de ser P2. 

sible ayudarlas en sus problemas, relata con gran tristeza y lágrimas 

en l os ojos, que su oficio es la pros tituci6n. 

"Pues s i, yo t rabajo en la calle". Dice que su vida ha 

s ido t r i s te, "Siempre fu imos pobre s y mi mam1 me regañaba y me pegaba 

por cualqui er c osa, cuando me decía que hicier a algo y yo no la obede­

cía, o s i . me veía platicar con un muchacho , a veces cuando iba afies­

tas a escondidas , s i empre que regresaba me pegaba y me r·egañaba, pero 

puede que haya t en ido raz6n. 

"Cuando salga de aquí, como mi mamá e s muy religiosa nos 

pondremo s el hábito de las Carmelitas como penitencia y no pienso ni ir 

al c ine, ni platicar con ninguna amiga". 

Al preguntársele si piensa que vivir aislada de todas sus 

ami s tades y n i s iquie ra ir al c i ne va a resolver sµs problemas, parece 

confus a pero dice que a veces piensa que si, .pues el haberse dedicado 

a la pros tituci6n es imperdonable, que piensa tratar de obedecer en to­

do a su mamá, per o dice que a veces tambi~n piensa qu~ se va a desesp~ 

rar y a volver a lo mismo, pero que no tiene otro remedio porque "mi 

mamá aunque es muy buena no me comprendería nunca, pues es muy terca en 

su forma de pens ar , todo le parece pecado '"· 

Graciela parece confusa y apesadumbrada, y parece darse 

cuenta de sus confli c t os y se siente impotente para resolverlos. 

Curs6 lo s tre s primeros años de primaria. Dice que sabe 

leer y escribi r bastante bien, le gus ta mucho leer novelas de amor, se 

que ja de que en es ta In s tituci6n no le s permiten leer nada que no sea 

libros de Geografía y de Matemáticas. Relata que nunca l e gust6 ir a 

la escuela , pues la mae s t r a era una "vie ja mala y regañon a". Su madre 

la sac6 de la escuela a l os 10 años y hasta a los 1 5 en que se escap6 

de su casa, t raba jaba ayudándole a un a amiga de su madre a limpiar la 
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casa, lavar ·Y planchar la ropa, por lo que recib!a S 2.oo diarios . Tr!, 

bajaba de nueve a dos de la tarde, el dinero se lo entregaba a su madre. 

Dice que su madre es muy religiosa y muy estricta, que nunca la dej6 

siquiera platicar con muchachos, ni asistir a fiestas, s6lo al cine aco~ 

pañada de su hermana y su cuñado, pues piensa que es pecado. 

Dice que de chica nunca tuvo jugue tes, que siempre jubaba 

con palitos, con tierra y con trapos, a la comidita o a las carreras 

con l os muchachos, que nunca tuvo amiguitas, que m~s bien le gustaba 

jugar con los niños . 

Relata que cuando tenía 15 años conoci6 a un muchacho de 

2ó del que se enamor6 perdidamente. El le decía que no trabajaba por­

que estaba enfermo de los pulmones y que por esa causa sus hermanos lo 

mantenían. Después de un mes de· haberlo conocido, el le pidi6 que se 

fuera a vivir con él y ella acept6 pues dice que estaba locamente ena­

morada. Se escap6 de su casa y se convirti6 en su amante. Relata que 

a los 8 días de haberse ido con él, lleg6 una muchacha de 14 años, que 

decía ser prima de su amante y que también se instal6 en la misma casa. 

Dice Graciela, que l a otra era muy bonita y que ella se daba cuenta de 

que su amante la quería y tenía relaciones con ella también , pero como 

estaba tan enamorada l e soportaba todo. A l os 10 días de haberla con­

vertido en su amante él la llev6 a una casa de citas y la puso a trab!!_ 

jar ahí desde las 8' de la noche hasta las 4 de la madrugada. Ganaba 

S 300.00 diarios y él le quitaba todo el dinero golpe~dola brutalmen­

te con un alambre de la luz cuando no l o obedecía. 

Relata que también le pegaba a la muchacha de 14 año s 

cuan do hacía mal la comida o cuando no lo obedecía, pero a l a otra no 

la ponía a trabajar como prostituta, pues dec ía que todavía estaba muy 

chica . 

Cuando de spué s de dos meses Graciela y la otra muchacha 

se hicieron amigas, supo que a la otra también la había sacado de su 

cas a . engañ~dola como a ella. 

De v~ z en cuando iban las dos al c ine y cuenta que de h!!_ 

ber querido hubi eran podi do escapar f~cilmente, pero que las dos lo 

queríaa mucho a pes ar de t odo . Cuando al cabo de cuatro meses de es­

t ar con él,. é s te le empez6 a exigir que no sol o trabajara de noche si­

no de día también, en la calle, ella lo de j6 en tonce s , yén dose a traba 

jar por su cuenta a la misma casa de citas. Ahí dur6 se is me ses , ga­

nando l os mismos S 300.00 diarios, los cuales se gas taba en ropas y b~ 

bidas, no logr6 ahorrar nada, Dice que con frecuencia le gus taba invi 

tar a las muchachas de la c asa de citas a un cabaret de lujo para ver 
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el show : "Y yo pon i a la botella, casi me cos taba como $ 700. 00 la no­

che, pero no me impor taba gastármelos, a veces invitaba a amigos tam­

bién, y yo pag aba, eran estudiantes amigos de un muchacho que también 

era es t udian te y que me gustaba mucho, a él no le cobraba, él solo pa-

gaba el cuarto ". 

Cuenta que cobraba S 50.00 a cada cl iente , de los cuales 

$ 15 .oo eran para la casa de ci t as, pero que también ganaba dinero bai 

lan do y t en ia porcentaje de las bebidas que sus cl i en t es consumi an . 

Dice que ella bebía aunque no le ha sido indispensable , "S6lo bebo por 

beber". Relata que nunca tuvo otro tipo de relac i ones sexuales más que 

heterosexuales con los clientes con quienes, "S6lo lo hacía por el di­

nero, no sen tía nada , s6lo sent í pasi6n por mi primer amante y Raul toil!! 
• bién me gus taba aunque no tanto, era muy guas6n y alegre". (Raul un 

j oven con el que tenía relaciones antes de ser arrestada, a él no le 

cobraba). 

Después de haber trabajado por su cuenta en la casa de 

citas duran te se is meses, volvi6 a su casa intentando empezar una vida 

"decente''• pero solo logr6 quedarse ah:! dos meses pues dice que ya se 

había desacostumbrado a tanta pobreza y a sufrir tantos golpes y r ega­

ños. Su madre l e decía que er a una cualquiera in sul tándola y golpeán­

dola continuamente, sus hermanos la miraban mal. Volvi6 a la casa de 

citas y cuando tenía dos meses de t rabajar ahí fué arrestada por la P.!?. 

lic!a, llevada al Tribunal para Menores y ahí sentenciada por el deli­

to de prostituci6n. Se encuentra internada en ese lugar desde hace un 

año. 

Manifiesta sinceros sen timientos de culpa con respecto a 

haberse dedicado a la pros tituci6n, as1 como un verdadero deseo de reh,!! 

cer su vida. Sin embargo, dos meses después de haberse realizado este 

estudio de personalidad, escap6 de la escuel·a sin que se sepa su para­

dero, por l o que está bastante claro que mientras no se le proporcionen 

nuevos valores y gratificaciones, se le va a hacer muy difícil dejar 

esa vida. Es importante recordar que relata ya haber hecho un intento 

que fracas6. 

Dice que le hubiera gustado cas ars e pero que siente mucho 

miedo y les tiene desconfianza a los hombres por las experiencias que 

tuva . Dice que nunca tuvo amigos a los que qui s i era sinceramente, que 

solo quiere mucho a su hermano el soltero que siempre la defen día cu<!!!. 

do su mamá le quería pegar . 

Le gusta el box, la lucha libre, el cine, el teatro y 

bailar. Le hubier a gustado ser cantante, dice que canta bastante bien. 
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Relata que nunca sueña, que solo de día, en ocasiones se imagina que su 

primer amante la est~ besando y la quiere mucho, siente muy bonito . 

En una en trevista posterior cuenta que desde que s e ene:!! 

entra en la Instituci6n tiene r elaciones de tipo homosexual y dice: 

"Los primeros meses tenía como cuatro muchachas, la hago de hombre yo , 

cuando estoy en la cama con ellas, después desde hace cuatro meses so­

lo t engo una, yo no la engaño, pero le pego cuando no me hace caso, 

hasta la pateo, nos pateamos" . Dice que claro que siempre sinti6 una 

pasi6n mayor por su amante real . 

Es obvio que se encu~ntra muy confusa con respecto a la 

soluci6n de sus problemas . Dice que no recuerda haber estado nunca 

fr.ncamente enferma, solo cuandq¡.tenía 8 años l e explo t6 un cohete en 

la mano cuan do estaba jugando en. la calle y perdi6 tres dedos, que la 

llevaron al Hospital General, pues su mam~ tenía miedo de que perdi era 

toda la mano. 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 
Se observan rasgos de carlcter orales__}i:f1liGos. La fi. 

~ 

gura más pe rseguidora bajo la forma re ligiosa es la figura de la madre 

la que se percibe en forma muy ambivalente hacia la cual tiene fuertes 

sep timientos de hostilidad, porque la priva de sus necesidades orales, 

por lo cual posee mayor conflicto en esta área, men os toler ancia a su­

frir fru s t rac i ones de sus necesidades de afecto y pasivo receptivas lo 

cual da lugar a fuertes sentimi entos de hostilidad dirigidos principa!_ 

mente a la madre, al medi o ambiente y a s i misma, as! mismo ansiedad y 

depresi6n. Sin embargo , no ace pta sus neces idades de afec to pasivo r!:_ 

ceptivas, trata de negar las y repr imir las , dice que su maml es muy bu!:_ 

na , "aunque siempre me pega cuando no la obedezco, pero tiene raz6n". 

Probablemente se puede pensar que vivi6 el abandono de-1 

padre como castigo, ya que el concepto que tiene de sí misma es muy P.2. 

~re y con fuertes sen timientos de culpa , ya que introyect6 las actitu­

des r í gi das y fan1ticamente re ligiosas de la madre, para la que todo 

lo que pueda pr oducir placer es pecado. 

El abandono del pa dre contribuye, desde su infancia a t!:_ 

ne r un concepto malo de la f i gura masculina a la que ve como s ádica, 

trai c i oner a y distante. 

El objeto mis amado en su infancia fu~ su hermano, 4 

años mayor, que la defendía siempre , cuando su madre quería pegarle, 

probablemente ese hermano substituy6 al padre. Su adaptaci6n en esa 

é poca fué inadecuada en general, tanto en la escuela como en sus rela­

ciones, pues no le gustaba la escuela, ya que la maestra le recordaba 

probablemente a su madre, "una vieja regañona". Al no poderse identi­

ficar adecuadame nte con sú madre, buscaba l? compañía de niños y no de 

niñas, j ugando j uegos masculinos, a l a? carreras, a las canicas, etc. 

quizá también poraue el var6n era sobrevalorizado en .su familia, su 

adaptaci6n sexual no era buena, pues parece haber desarrollado un Edi­

po positivo y directo con su hermano menor. Sentía fue r te hostilidad 

y celos por su hermana t res años mayor y hacia su hermano ocho años m.!.· 

yor , hacia el medio ambiente ya que se le obl i gaba desde l os diez años 

a t r aba jar seis horas diar ias como sirvi en ta, por una miseria. Aunque 

e l verdadero significado del acci den t e que provoc6 la pérdida de los 3 

dedos es difícil de confirmar, hace pensar en una necesidad que apare­

ce ·a edad t emprana de t en dencia autodestructiva, lo cual es dificil va 

lorar, pero s i pudo haber aumentado sentimientos de i nfravalorac i6n. 

Nunca la de jaron i r a fiestas y ~ i siquiera platicar con 

muchachos , castigándola severamente cuando desobedecía, s6lo le permi­

tían ir al cine de vez en cuando , siempre acompañada por alguna perso-
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na que la vigilaba, prohibiéndole cualquier otro tipo de grati ficaci 6n , 

lo cual aument6 su hostilidad hacia la madre y hacia el medio ambiente 

en que viv!a, se sent!a explotada, encarcela.da, lo cual aceler6 s u reas 

ci6n "pseudo revoluci6n". Se sentía rechazada y maltratada por suma­

dre, sabiendo que es religiosa y rígida con respecto a lo sexual, y al 

hombre, b.usc1ndose · un amante, és to es una "pseudo revoluci6n" pues en 

realidad no daña a la madre a la sociedad ni a la figura masculina, si_ 

no a s! misma. 

En esta etapa se observa toda su problem~tica generali­

zada, lucha contra sus problemas orales, trata de negar y re primir sus 

necesidades de afecto y pasivo receptivas y de independizarse, no obe­

dece, va a fiestas y tiene relaciones sexuales con un muchacho con el 

cual termina por huir de la casa. 

Desde un principio su relaci6n emocional y sexual con su 

amante es patol6gica, pues su autoestimaci6n es tan pobre que s 6lo pu:;_ 

de relacionarse en un nivel masoquista, se considera tan poco valiosa 

y por lo tanto merecedora de castigo que establece con él una relaci6n 

masoquista, en la que no solo le permite a su amante tener otra muje r 

en su propia casa con la que también tiene relaciones s exuales, sino 

que solamente experimenta placer en sus relaciones con un hombre que 

la maltrata brutalmente y la humilla, y solo después de un castigo se 

siente merecedora de obtener placer ya que "no es buena", hasta el gr!. 

do de inducirla a la prostituci6n con el objeto de que ella le de el di_ 

nero, l.a sujeto tiene la oportunidad de huir de esa si tuaci6n, pero no 

l ·o hace "porque lo quería" o porque existe la ID sibilidad de que hubiese 

tenido relaciones homosexuales con la joven. 

En sus relaciones con los c lientes es frígida, expresa!:!_ 

do as! su desprecio por la figura masculina, ante la cual no s e rinde , 

as! como el suicidio de sus emoci ones, pues ya hab!a decidido no sen­

tir cariño por nadie con el objeto de evitar el rechazo y abandono que 

tanta ansiedad le produjeron en su infancia. Sin embargo , hace. un in­

tento fallido de volver a la vida "decente" regresando a su c as a, pero 

parece ser que no lo logra, pues encontr6 en la prostituci6n un a f orma 

de adaptaci6n que le permite expresar su odio, su rebeli6n contra las 

figuras masculinas, su madre y el medio ambiente en gener al, aunque P!, 

tol6gica, pues hace crecer su auto destr ucci6n y culpabili dad . 

En la in s tituci6n bus ca un a nueva fo rma de ada ptac i 6n 

tenien do r e l aciones homosexuales, en las cuale s el l a t oma el pape l ma~ 

culino identific~dos e con el c oncepto de sadi smo y traic i6n que t iene 

del hombre, y también a la agres i vidad de l a madre, trat a a sus aman t es 
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en forma s~dica y traicionera, asi como ella fué tratada. 

Solo obtiene satisfacción en su vida de fantasía don­

de se imagina ser una cantante famosa, querida, re spetada y admirada 

por todos. 

Debido a que experimentó rechazo y frustración, lucha 

con problemas orales, pero no los acepta , en realidad se sient e mucho 

m~s comoda y menos amenazada por sus tendencias f~licas y tiende a co~ 

ducierse en este nivel histérico de integraci6n neurótica de la pers~ 

nalídad. 

Ut i l iza a l sexo como mecanismo de defensa contra la 

ansiedad que le producen sus conflictos neuróticos, no como gratifi­

cación de un instinto b~sico, sino como venganza contra la figura mai 

culina degrad~ndola y despreci~ndol a ya que representa l a figura pa­

terna cruel y rechazante. La sexualidad parece ser una f orma de expr~ 

sar sus impulso s agresivos en forma de "acting out". 

Graciela presenta una Neurosis de Car~cter de tipo 

Oral con fuertes rasgo s fálicos sobrepuestos a. l a verdadera persona­

lidad ( pseudo-sexualidad , agresividad, envidia del pene , complej o de 

castración, etc . ). 

Uti li za el "acting out" como medio principal para ma­

nejar su angustia, su conducta se caracteriza por agresividad f~lica. 

Entre la s principales defensas que utiliza est~n: re­

presión de sus emociones¡ la fantasia , donde satisface en ella lo que 

no tiene en la realidad¡ desplazamient o de la hostilidad que siente 

hacia su padre a los clientes; homosexualidad; r aci onalización; ne­

gación, trata de negar la diferencia · que existe entre la prostitu-­

ción y cualquier otro trabajo. 

Su superyó es defectuoso, inadecuado a pesar de ser ri 
gido no es capaz de controlar su vida instintiva. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS . 

La suje t o ti ene un a acti tud m! s bi en ambivalente hacia 

su prop i a femi ne i dad , y en t~rminos de su :i den ti fi c aci~n con e l rol fe 

menino . A·veces pa rece i den ti f i c arse con fuer t es tendencias f~licas 

las cual es s{ se expresaran tendr í~ que cons titu i r un a negac i 6n de . su 

rol femen i no . En o t ras ocasi ones parece i dent i f i carse con una espec i e 

de i magen de femi ne i dad que es ex6 tica o exageradamen t e femen i n a. Lo 

cual qu i ere dec i r que no se encuen t ra c6moda en el papel de la mu j er 

en sen ti do ordi nar i o , pero t i ene neces i dad de ac t uar en forma no feme­

n i na en algunas ocasiones y en ot ras conver tirse en una mujer ex6t i ca 

o i rreal que uno pudi era asoc i ar con e l concep t o que ti ene una adoles­

cen t e de un a ac t r i z de c i ne o es t rella "sexy" . 

A pesar de esta i nhabi l i dad de reconci l i arse con el rol 

femen i no parece t ener c i er t a conc i enc i a de los confl i c t os que son la 

bas e de sus di f i cultades . 

Es una persona in tel i gen t e a pes ar de su conduc t a emo­

c i onal y social i nmadura que es capaz de ac tiv i da d introspectiva y de 

c ier ta evaluaci 6n critic a. Sin embargo , es t e es el c aso de una perso­

na que has ta cier t o pun t o tiene conci enc ia de sus probl emas y ti ene 

c i er t a habili dad de au t o-apreciac i6n, pero que en t érminos de sus rel~ 

c i enes emoc i onales' con obj e t os es demas iado i nmadura par a poder modi f :!:_ 

c ar su conducta de acuerdo con su conc i encia i n t e l ec t ual de l a r eal i dad . 

Es más bi en una person a que no solo sabe l o que hace , pero que has ta 

c i er t o pun t o e s consci en t e de porqué se conduce como l o hace , y se s i e!!_ 

t e i nsati sfec ha e i nfel iz acerca de su conducta y s i n embar go ante s i­

t uac i ones emoc i on ales ca r a a c ara , fren te a las compl e jidades de verse 

envuelta en relaciones obj e t ales da sali da a sus i ns tin t os y se campo~ 

ta de ' ac uer do con sus neces i dades emoc i onal es más que con su conci en­

cia i n t e l ectual. 

Parece no haber fo rmado nin gun a i den ti f i c ac i 6n de ti po 

real o genui no con su ma dre en el sen tido de una i den ti f i c ac i 6n con un 

rol femen i no positivo . La madre es v i s ta como una f i gura fr í a con so­

lo c i er t a prome sa ilusor ia de afecto . La madre no parece haber s i do 

t an hos til como fu é una fr í a y no afec t uos a f i gura superyo i ca . 

Es t o pudo haber j ugado un papel i mport ante en la acti va 

vi d~ de fcn t as í a qu~ la su j e t o ti ene . Es dec i r , puede muy bi en ser que 

la fal t a de cari ñ~ d~ la madre j un t o c~n el bu~n _ potenc i al i~relec tual 

de l a suj e t o previ eron l a base y la raz6n del us o de esa par t e de su 

personal i dad a una edad t emprana y era .capaz de encon t rar la clase de 

seguri dad y gra ti f i cac i 6n en es t a vi da i n t erna , l a fan t as ía, q~e a~n ,, . 
no es capaz de encontr ar en la real i dad externa y~ que en realidad so-
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lo puede establecer relacj.ones obj etales en una base inmadura inade­

cuada con c asi ninguna habilidad de participar en estas rel aciones con 

otra base que sea l a narcisist a , parece que con seguridad va a estar 

constantemente frus trada en sus i ntentos de encontrar una satisfacc1on 

emocional r eal. Es c apaz de establecer s olo este ti po de r el aciones 

limitadas e inmaduras mient ras desea y fantasea acerca de relaciones 

más satisfactori as , que el l a piensa que desea. 

Un r asgo interesante del Rorscharch es l a evidencia de 

a lgun tipo de sintoma fí si co o somático que sin duda es l a expresi6n 

de algún profundo confl i cto emocional. Esto puede ser de natur aleza 

de síntoma psicosomático de vent ilar ansi edad y canali zarl a a un pro­

blema fisco . Pa r ece bastante claro en el Rors charch que l a sujeto 

fantasea acerca de situaciones , que l a puedan acerca r a . la reali zac1on 

de s ati sfacer necesidades dependientes, pero estas necesidades no pu~ 

den realizarse porque el ego no está deseoso o no es ca pa z de esta­

blecer el tipo de relaciones que provee rí an este tipo de g r atificaci~ 

nes . 

En realidad se siente mucho más comoda y menos amena­

zada por sus tendencias fálicas y tiende a conducirse de acuerdo, con 

este nivel histérico de integraci6n neur6tica de l a personal idad . Es 

en cierto sentido menos afortunada que algunos otro s histéricos en el 

sentido que ti ene una actitud. bastante int rospectiva y de auto-crít i­

ca , de su conducta , no es capaz de creer completamente en sus gratifl 

caciones .ni puede evit a r el encar·arse con su fracaso y limitaciones 

en sus relaciones emoci onales. 

Es posible que ésto l a a yude eventua lmente a cambiar 

su situaci6n y no a pegarse a ella en forma infantil e ingenua . Sin 

embargo, por ahora , por lo meno s , pa r ece sentirse más s egura y acepta 

emocionalmente como area más gratificante sus impul s os fálicos . Si 

está funci onando en términos de su o rientaci6n psicosexual y su adap­

t ac i6n al medio ambiente en un nivel primordialmente fálico-his t é r i co 

seri a i16gico pensar que el ajuste dinámico de su· personalidad sea dl 

fe rente cuando esté funci onando como pros.ti t uta . 

Hay una gr an cantidad de pensamiento mágico asoci ado 

con l a vida de fantas i a de la sujeto y una parte importante de é ste 

pensamiento mágico está relacionado a l a búsqueda de la madr e fantase~ 

da. 

Esto .est á defini ti-v.amente relacionado . .a .1.o. "qiue e--1 .Rl>I1.~: 

charch y l as otras pruebas ·proyectivas revel an , co.mo un activo y no 

resuelto conflicto de Edipo. 
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Se observa la necesidad de encontrar gratificación s~ 

xual en relaciones homos.exuales que le van a permi t .ir ser amada por 

la. "madre" y también amar a la "madre" en l a f orma que hubiera hecho 

sentirse feliz a la madre. El padre se convierte en rival del cariño 

de l a madre, ya que fué el padre por no amar a la madre , quien priv6 

a la sujeto del cariño materno. Casi no es necesari o decir que exis­

te también la posibilidad de la necesidad de mantener relaciones se­

xuale s con hombres aunque so·10 sea para demostrar que lo que su madre 

decía de los hombres e ra verdad y que los hombres son incapaces de 

ofrecer gratificación . 

En cierto sentido esto puede contribuir a que no pue­

da abandonar su papel de prostitut a donde está ventilando su hostili­

dad hacia la madre porque cómo puede herir más a una madre rígida con 

respecto a t odo lo sexual que haciéndole ver que su propia hija es 

prostituta, y a l qs hombres engañándolos, haciéndoles pensar que sie~ 

te pasi6n sexual por ellos cuando en realidad es frígida con el clien 

te por el que siente odio y desprecio. Su tendencia hacia la intros­

pección, la frustraci 6n debida a la discrepancia y situaciones reales 

ju,nto c.on su conciencia de no est a r satisfecha con su conducta y con­

flictos , señ~la la posibilidad de suicidio en esta sujeto : 
' Inci.dentalmente, esto es más común en prostitutas co­

mo gr upo de lo que probablemente es conoci do. 
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GLORIA. 

16 años. 

Sol tera. 

Originaria de San Luis Potosí . 

Radica en Casa de Orientaci6n para Mujeres desde hace 4 meses. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Glor ia. es una joven obesa de baja es ta tura (aproximada­

mente 1 . 50 cms . ) cara bon ita, morena, ojos grandes , negros, nariz ptque­

ña, boca de labios gruesos y dientes blancos y pare j os , pelo negro largo, 

sedoso, usa fleco sobre la frente. 

Se presenta descalza , diciendo que es taba lavando los pi­

sos , al explicársele el motivo de la entrevista se sonro ja pero paree~ 

interesada, se ofrece a ser suj e t o de estudi o . 

Sus modales son tímidos e indecisos, cuando habla casi no 

se le oye . 

HISTORIA FAMILIAR. 

Glor ia es la segunda de sus hermapos , tiene una hermana 

dos años mayor , un hermano .. Ele 1 7, y una h·ermana de 7. 

De lo que se ha podido constatar naci6 en un parto normal, 

la madre es alcoh6lica. 

Gloria la describe como muy amargada y malhumorada. Fué 

cruel en los castigos corporales que les impar tía a sus hij os cuando e~ 

t os no la obedecí an , pero soportaba las frecuen te s infidelidades de su 

esposo que la golpeaba brutalmente cada vez que la encontraba borracha. 

El padre con ·frecuencia se ausentaba de l hogar, era cho­

fer de camiones . Padecieron econ6micamente pues además de que el padre 

se ausentaba con frecuenc ia por varios días, sin dejar dinero para pagar 

la ren ta, n i para comer, la madre que trabajaba de lavandera gas taba su 

dinero en bebidas alcoh6licas. 

Vivían en un departamento que t en ía una sola rec ámara don 

de dormí an t odos, una pequeña coci na y baño . 

Gloria relata que tanto ella como sus hermanos se pasaban 

la mayor par t e del tiempo en la calle, jugando con amigos, pues el am­

biente en el hogar l os deprimía . 

Gloria di ce que su padre nunca se inte res6 por sus hijos, 

era ,bas tan te frío, "llegaba cenaba y se acos taba". 

La hermana mayor es muy violenta . 

HISTORIA PERSONAL. 

Platica con espontaneidad pero con frecuenc ia se sonro ja 

y se tapa la cara riéndose en ·forma ansiosa. 
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'Mi pap! siempre fué muy mujeriego y mi mam! lo · quiere m.!:!. 

cho, así que se aguan ta qué remedio le queda 11 • 

Gloria fué amamantada, no recuerda por cuanto tiempo . 

"Cuando tenía como 2 años siempre nos dejaba a mí y a mi 

hermana la graride. que tenía 3 años , encargadas con las vecinas, mi madr e 

se iba a lavar ropa ajena, pero dicen que desde siempre le ha gustado t.2_ 

mar. 11 

"Con noso tros era buena y sí nos quer í a, pero cuando no 

la obedecíamos nos pe gaba muy fuer te, a mi padre nunca le l lamamos la 

atenci6n, le teníamos como miedo porque cuando encontraba a mi mam! t o­

mada le pegaba". 

Le gustaba j ug ar a la "comid,i ta" con ami gas, dice que ti~ 

ne bastante fac1lidad para hacer amistades. 

Asisti6 a la escuela de los 6 a los 8 años y s abe leer y 

escribir, ·Nunca le gust6 la escuela "pues iba con hambre y me distr aía 

aunque era buen·a para las cuentas". 

A los 8 años s e le sac6 de la escuela par a que ayudar a a 

su madre en la casa , sin embar go , permitieron que su hermana un año ma­

yor terminara la secundaria. "Siempre ·1a prefe r ían, decían que era muy 

inteli~ente, ella casi ni ayudaba en la casa . A los 15 años se cas6 por 

la Iglesia"· 

Su desarroll o psicose xual .filé en un ambiente ambivalente 

por .sus padres que eran a la vez fuertemente religiosos, golpéandola br.!:!. 

talmente cuando la veían .platicar con muchachos, pero la sujeto fuera 

de la casa desde los 11 años se desenvolvi6 en un ambiente promiscuo de 

mucho juego sexual. 

"Una vez cuando tenía 12 años me fu! a un baile, me invi 

taron unas amigas y cuando regres é mi pap! me peg6 y mi hermano me pate6 

aunque tenía 11 años . Er a que mi pap! le daba derech.o a castigarnos si 

nos veía por ah!". 
Cuando tenía 13 años, un día en que fué a comprar el pan, 

un mucnacho que era su novio (ya había tenido relaciones sexuales con él 

as:! como con otros 3 j6venes ·.recinos que le daban $ 5. do cada vez) "la 

rapt6 11 y se la llev6 a vivir a su casa donde ella vivi6 con él s6l o .3 m~ 

ses "pues aunque yo lo quería él era muy malo, él que r ía que yo lo man­

tuviera trabajando en la calle, a veces me pegaba y su familia no me qu~ 

ría". 

Cuando después de 3 meses regres6 a su casa, su padre e!:._ 

contr6 al j oven , l os forz6 a que se casar an y sin escuchar las súplicas 

de su madre para que la volvi ese a aceptar en el hogar, la corri6 de la 
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casa. 

"Como José no me quería, mi hermana Aurelia que ya se ha­

bí a casado y vi ví a en la capital me dijo que me fuera con ella' par a ayu­

darle en la casa, yo, pues me fu! porque no sabí a a donde i r" . 

Gloria relata que solamen te vivi6 con su hermana y su c~ 

ñado 5 meses pues la r egañaban con frecuenc ia gr itándole que "era una 

cualqui era". 

En Úna ocasi6n en que su cuñado quiso que t uvie ra rela­

c i ones sexuales con un tí o suyo de 45 años, con s6lo $1 0 . 00 que sac6 de 

la car t era de su cuñado t om6 un cami6n como a las cuatro de la tarde que 

la llev6 a las calles de Tacuba . No s abía que hacer, estuvo paseando 

cerca de una hora, cuando una joven como de 16 años se di6 cuen ta que 

Glor ia no era de la Capital, la i nvi t6 al cine y después platican do , cu~ 

do ésta le rela t6 sus probl emas le llij o que por me di o de la pros tituc i6n 

podía ganarse la vida . La llev6 a una l onchería de donde conseguían 

cl i en te s y duran t e dos años aproximadamente t rabaj 6 en ese oficio gan~ 

do en t re S 150.00 y S 200 .00 diar i os , los cuales ~e gas taba en ropa , ce 

mida y en ve s tir y alimentar a su ami ga Ber t ha "ya que ella me ayud6 

cuando yo no t enía a donde i r cuan do mi papá no me aceptaba en la casa". 

Relat a que Ber t ha es adicta a drogas y al c6holi ca . " Ha~ 

ta llora y gri ta cuando no ti ene para i nyec tar se "· 

Dice que ella nunca se i nyec taba puesto que le causa ho­

rror el daño que ésto produce en las personas . Glor i a dice que es frí­

gida con los clien t es, que s6lo l o hace por di nero . 

Sol amente obt i ene un gran placer en ·relac i ones homosexu~ 

le s donde ella desempeña el papel activo y "con el que me rapt 6 , s í s~!l 

tí a bonito , yo lo quer í a pero el era bien malo". 

En una ocasi6n rob6 un radio y S 50 . 00 a . un soldado que 

estaba borracho . Al relatarlo , se r í e con gus.t o , dice que además logr6 

enqañarlo pues cuando éste despert6 a la mañand siguiente y se di6 cue!l 

ta de que habí a s i do robado, la busc6 par a reclamarle , pero que ella l e 

di j o que como él es t aba dormi do cuando ella se fué probablemen t e entr6 

otra persona a robarlo . Se r í e , y dice que aún tiene el radio, que s e 

l o dej0 encargado al por t ero del hotel donde viví a cuando fué arresta­

da . 

Dice que el oficio que desempeña es bastante di f ícil que 

con frecuen c ia sien t e tristeza y coraje pero que cuando le suc ede eso 

se ~orna unascopas o pastillas para dormi r . 

Piensa que los hombres son malos, no le s tiene confianza . 

Tenía un novio de 17 años que "es decen te, trabaja en un 
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cine" pero que ella no lo quiere, que nunca ha estado en amorada de nadie, 

s6lo un poco del que la rap t 6. 

"S6lo ten go una amiga Bertha , le doy dinero para vestirse 

y para comer , la quiero mucho, (se r í e) como si yo fuera el hombre". 

Al preguntarle que haría si tuviera mucho dinero dice: 

"me arregi'ar ía bien, y pon ía un puesto de frutas". 

Dice que no tien e ahorrado nada de lo que gan6, todo se 

le iba en ropa, en golos inas y en Bertha. No se siente culpable de tr~ 

bajar como prostituta, no piensa dejar ese ofi cio cuando salga, "nadie 

es bueno ni perfecto" . 

. Sueña con frecuencia que su padre vi ene a rogarle que r:;_ 

grese a la casa pero que cuando despier t .a y se da cuenta que sólo fué 

un sueño siente gran t r isteza y se pone a ll orar 

hermanos están muy enfermo.s . 

A veces sueña que sus 

"Mi mamá es muy buena y me quiere, pero mi papá no, a ve 

ces pienso que soy mala y que Dios me va a castigar, una vez hasta qui­

se matarme aquí, me quise echar del otro piso pero me detuvieron, a ver 

si cuando s alga me voy de s i rvi en t a, mi cuñado no de ja a mi hermana ni 

que me vi si te y ella como le tiene miedo casi ni viene". 
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INTERPRETACIONES PSICODlNAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Sus ligas con la realidad son un tanto débiles. Experi_ 

menta a la realidad cruel, · difícil, llena de frustraci6n y explotaci6n, 

carente de satisfacci6n y · jus tific aci6n para ser aceptada; recurre a la 

.fantasía ¡>ara satisfacer lo que no tiene en la realidadi· de esta fo r ma 

la r e alidad se ve coloreada por sus conflictos neur6ticos. 

Existe fuerte evidencia de grandes privaciones en sus ne 

cesidades orales, lo que hace .. que e~té l uchando con problemas orales; 

tiene una de·sesperada neces idad · oral que proviene · de la privaci6n, y la 

cuai busca en la prostituci6n, por estar enfocada en el cuerpo una rel~ 

ci6n humana , de tipo · pe.rsonal, muy parecida y relacionada · a la etapa 

de desarroll'o de los primeros seis me ses · de vida en la que no establece 

aiñi la diferenciación de la madr.e como una persona especial, sino solo 

como prove.edora 'de alivio de las tensiones fisiol6gicas. 

Debido a la gran privaci6n oral no pudo progresar a las 

etapas !Justeriores de dil'erenciaci6n emocio,;·al y busca continuamente 

no sexo, sino alimento y cuidado. 

Debido a que en su infancia ¡>arece haber su.fI'ido grandes 

privac_ion.es orales por razones de pobreza y hosti.li~ad de la madre, P.2, 

see .. mayor con·fl~cto en esta área, menor tolerancia a sufrir frustraci.2_ 
·.~ 

nes. de sus necesidades de afecto y pasivo · receptivas, lo cual ·da un 

cuadro de personalidad infantil con un Yo débil. 

No acepta sus necesidades de afecto pasivo receptivas, 

que trata .de negarlas y reprimirlas, y de no verse envuelta en situa-
. '• .. 

cienes emocionales que lo requieren . Esto indica además ·un defec·to en 

la capacidad de establecer relaciones interpersonales adecuadas en las 

que el individuo es capaz de dar y recibir recíprocamente. 

Esta defic iencia en su integración emocional, esta inc~ 

pacida~ d7 relac~onarse _ e~ocionalmente en las varias situaciones de la 

vida, pue.de co~prenderse al ver que se sinti6 comP.letamente rechazada 

por ambos _padr~s, se sentía con miedo, aisl ada, de modo que su Person~ 

lidad real fué . i?hibida. El que la . n iña por ~os haya es tado tratando 

de alcanza: a _s.us padres r ; chazantes y de romper su aislamiento emoci.2_ 

nal, ha~~ que reaccione con la de terminación de reprimir y negar sus 

necesidades. de . afecto y de dependencia. Y t r atar de parecer insensi­

ble, dura, independiente , es un mecani smo de defen sa que utiliza contra 

la ansiedad que sus conflictos le .producen. Al .negar su sensibilidad 
· se 

y tratar de matar sus emociones, trata de f ormar lo que l lama una pseudo. 

personalidad, negar su i dentidad con el obj e to de ~scapar a l a ansiedad , 

y sentimientos de cul ·pa, Yo no soy Yo , pero bajo est"a armadura se en-
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cuen t ra su verdadera personalidad dependiente, extremadamente sensi ble 

y necesitada de afecto, apro baci6n y seguridad. 

En es te t ra t ar de no sentir emoci6n, se .encuentra el 

porqué la selecci ón de compañero es propositivamente no s elec ti va, con 

una actitud des a fian te, de "cualqu i era da l o mismo", ya que se esta­

blece relación con e l cuerpo de otra persona , pero no una relaci6n em~ 

c i onal con una persona específic a con el objeto de no tener temor a 

ser rechazada, y a la ansiedad que esto podr ía producir. 

Se sien te sola, tris t e, abandonada y rechazada por las 

figuras materna y pat erna , ante l o cual reacciona con intensa · agresi­

vi d.ad ·au todir i g i d~ , con depresión. En lugar de aceptar y expresar la 

hostilidad hacia sus padres , vuelve este odio con t ra ella misma en for 

ma de au t odes trucc ión. 

Debido ~l poco control que tiene sobre sus impulsos agr~ 

s i vos sexual es y necesidades afectivas, que t r .ata de reprimir y negar 

sin consegui rlo , y a su emocionalidad inmadura, t odo a causa d~ las r !;. 

lac i ones insatisfactorias con .ambos padres , presen ·ta dificultad en re­

lac i onarse empáti c amente con otras personas . Trata de negar .Y reprimir 

la hostilidad que siente hacia las figuras paternas, porque es te odi o 

le pr-oduciría fuertes sentimientos de culpa, Prefiere, figuras pater.­

nas . fantaseadas, ya que así satisface lo que no tuvo en la real i dad: 

padres q.ue le proporci onen afecto , aceptaci6n y seguridad, l o cual le 

resulta meno s doloroso que aceptar la realidad. 

Su gran hostilidad hacia las figuras masculinas en par­

ticular explica en par.):e sus síntomas principales , pros ti t uci6r. y fri­

gidez. La pros tituc ión es un a forma de adaptaci6n. Su conduc ta so­

ciopáti ca le s irve como un escape para su agresión, eno jo y ans i edad . 

Tambi én es un a forma de obt ener gratificación narcisi s ta, la .v i da que 

v ive puede ser la Única f orma de la cual puede adqui r i r una identidad 

que la salva de caer en la psicos~s·. Sin embargo, la pros tituc i 6n no 

puede ser una adaptación con éxito" pues t o que no puede anes t esiar su 

conci encia, es por esto que hay autodesprecio, autocasti go y un gr an 

po t enci al de depres i6n autodestrucción. Busca inconscientemente ser 

casti gada para mitigar inconscientes sen timient os de culpabilidad . 

El cl i en te r epresen ta la figura paterna. Hace pagar al 

hombre din ero, degradándo l o y vengándose en él, del r echazo que sufr i ó 

dé su padre. 

En sus relacione s sexuales no tiene orgasmo, lo c ual i!!!_ 

plic ar ía perder el control , entregarse, rendirse ante la figura mascu­

l ina, su hostilidad hacia ella no se lo permite .. 
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Su frigidez podr ía ser también una forma de suicidio . 

parcial, de suicidio __ de emoci ones., .f<?rma simbólica de autodes t rucción. 

En la , frigidez se ve de nuevo. los muchos aspec tos de la 

pseudo-personalidad, ¡le lj_i prostitut a, presume. _de hambre de _place_r y 

en realidad no obtiene grat i f i cación en sus necesidades sexuales. 

La estruct ura de su superyo es defectuos.a pues está fo::_ 

mada por figuras fantaseadas, no fué capaz de formar un _Superyo _normal_ 

men.te estructurado,. ya que el Superyo se forma por la i ntroyección de 

las figuras paternas y represen ta la i ncorporación . de las acti tudes de 

los padres y educadores, .. determinadas por l os están dares culturales en 

vigencia; pero n o solo es el heredero de l os padres como fuen t e de am!;_ 

naza y castigo, s in o fuente de protecc i ón y proveedor de amor . Estar 

en buenos o mal os términos con el Superyo se vuelve tan importante co­

mo antes l o. era estar en buenos o malos t érmi nos con los padres. El 

cambi o de padres a Superyo, es un requi s ito de la inde pendencia del 

individuo. · La autoes tima ya no es regulada por la api;-obac ión o recha­

zo de los objetos externos, como en el niño, s ino má s · bien por los 

~entimientos de habe r obrado corre c tamente o no. El estar en buenos 

.término.s con el Superyo, . con la conciencia . moral, trae no solo alivio 

sino un sentimiento de placer y seguridad . El no estar el) buenos té::_ 

·minos con el Superyo , trae sentimientos · de culpa y pobre autoestima. 

~ Por el hecho' de ·haber . tenido padr·es rechazantes, y frust rantes de 

afec·tó', Gloria pudo logr ar una es.tructura adecuac;la de: su Superyo, sus 

val·ores y sentimientos de lo bueno y l o • malo son caóti cos . , Sin emba::_ 

go, presenta inconscien t es s entimientos de culpa que ponen en juego ·i!:, 

-. conséierttes ·deseos de ser castigada, con el . objeto de. mitigar esos se!:. 

timientos de · culpa ,' esto - expl ica los fenómenos masoqui stas de su con­

ducta. Su rol sexual -no e s definido, porque no tuvo cercana relación 

con su madre y no pudo identific·arse con ella .. 

· Utiliza a l sexo como mec anismo-,- de defensa contra la an­

siedad que le producen sus confl i c t os neuró ticos ·, n o como gratifica­

ción de un in'st into básico , y a " su vez como vengan za contra las figu­

ras masculinas de'gradándol as y despreciándolas ' ya que representan la 

.fi'gura paterña rechazan t e . Si 'f1 embal:'go su relación con la figura ma~ 

culina es masoquista. Aquí se observa nuevamente o t ro de los rasgo s 

de la pseudo- personali dad de la prostituta tan carac ter ística , pues 

l o que hace, es solo una pseudo- r evol uc ión contra la figura masculina 

y la sociedad, porque en la r ealidad no daña más qu e a s í misma. Su 

Yo está invadido por su conflic tiva. 

Los mecanismcs de defens a que u tiliza contra l a ansie-
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dad, la depresión, y el s entimiento de sol edad que siente son, la ne­

gaci6n de sus necesidades afectivas y de dependenc i a, J.a re pres ión de 

sus emoc i ones, la fantasía donde satisface en ella lo que n o tien e en 

la real idad, el desplazamiento de la hostilidad hacia sus padres, ha­

cia su hermana, e l ais lamiento y racionalizaci6n , separando cui da dosa­

mente e l material ps icológico acep t able del censurable . "La pros tit~ 

ción es un ofi c i o como cualquier otro para ganar el dinero" . 

"No soy Yo quien tien e relac i ones sexuales, Yo no s i e!l 

to , solo estoy ganando dinero, y mi compañero no me interesa" . 

A su vez a causa de la t emprana privación en la i nfan­

cia, s e rebaja y degrada al hacerlo, cas ti ga a su madre por no haber 

hecho por ella l o que dec ía, darle lo que neces i taba, afecto, car i ño , 

segur i dac\ . 

A madres que les repe tían en varias ocasione "No qui~ 

r o que seas una cualqui era" . 

Su madre .fué la que l a enseñó a herir se prec i samen t e 

en esa forma. Pero aún mas importante que el motivo de venganza es 

la búsqueda de alguien que sienta cariño por ella , alguien a qui.en 

ella le importe, ya que s iente que nunca le ha interes ado a nadi e ver 

daderamente. 

El d i nero s imboliza para ella el cariño y la seguri dad 

que nunca rec ibió; s i n embargo , como e l di nero no Tesulta una gr a t i f i, 

cac ión satisfac t or i a , l o utiliza resalándolo y despil farrándo'lo en ro 

pa o bebidas o comprándole cosas y manteniendo a una ami ga con ·tal de 

t ener compañía. 

Los llamados "aparatos del Yo"n o se ven realmente i nva 

didos por su problemática , o sea, que la .función de organizac i ón y 

s í n t es is se manti ene , la percepción tampoco es tá afec tada , la esfera 

i n t el e c t ua l s e conserva en buenos niveles. 

Su Superyo es r í gido y culp i geno pero defic i ente , no 

logra manejar su vida instintiva . 

Su a dap tac ión es conflic t u al. Sus relacio n es i n terpeE:_ 

sonales se manifiestan con mucha hostilidad c on c i ent e ai slando o re ­

pr i miendo el afec t o . El ideal del Yo no está de acuerdo con su Yo . 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 
Una inspecci6n general del material psicol6gico da de 

inmediato la impres i6n de que se trata de una joven que es hasta cie~ 

to punto ambiciosa, y que resuelve las situaciones de la vida con 

ci~·rto grado de facilidad, y cuya personalidad con todos sus defectos 

o limitaciones muestra evidencia de fortaleza considerab1e. Uma tie­

ne la impresi6n que es capaz de defenderse en las s ituaciones de la 

vidá, y que generalmente es capaz de con tr olar sus temo.res y ansieda­

des. 

El grado de fortaleza del ego que una ve en el material 

psicol6gico junto con los mecani smos obviamente obses ivos, as! como 

los rasgos fálicos de su personalidad sugieren que en realidad sufri6 

un t r auma severo en su infancia, pero, es decir parece haber t en i do 

una temprana infancia menos traumática , digamos C"ó ~ OSe fina, y por 

eso es una persona mucho más fuerte hoy en día. 

No hay dudá de que exper iment6 frustraci6n en el per!~ 

do oral de su desarrollo psicosexual (Blacky), pero parece. haber re­

cibido por lo menos suficiente gratificaci6n en esta etapa de alguna 

persona, que le permi,te i n tegrar por lo menos par cialmente fases pos­

teriores del desarrol1o. El area de personalidad que sí parece afes 

tada por experiencias en su temprana in fanc ia es la del desarrollo del 

super-ego . S! parece tener un tipo de super-ego rígido y moralista 

que es i nefec tivo en términos de controlar conduc ta agresiva. 

Probablemente una de las características más sobresa-

. lientes en el material psicol6gico es su atracci6n por el uso de ras­

gos fálicos agres ivos. Parece identificarse con los aspectos fálicos 

i•mas culinos" del material (Rorscharch) a mucho mayor grado que con los 

as pectos pas ivos o femeninos. En realidad parece expresar mayor ins!:_ 

guridad y ansiedad cuando se ve envuelta en s ituaciones francamente 

femeninas o se enfrenta a este tipo de material que cuando está trata!!_ 

do con el material fálico. Esta tendencia sugiere fuertemente la idea 

de fantasías homosexuales o conducta homosexual por par te de la suje­

to. Parece bastante posible el que pudiera participar en relaciones 

sexuales así como emocionales con o tra mujer, especialmente si la su­

jeto asumie ra el ro l de hombre y otras mujeres actuasen como más feme 

ninas, o figuras maternales que satisfacieran las necesidades de de­

pendencia de la sujeto. 

lle cualquier forma parecería que en la prostituc i6n en 

realidad satisface muy poco sus necesidades emoc ionales de naturaleza 

femenina. Adopta una actitud bas tante fálica que seguramente refleja 

hostilidad hacia l os hombres , hostilidad que expresa y gratifica por 
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medio de sus actividades de prostituta. Estos marcados rasgos fálicos 

que uno encuentra en su personalidad hoy en día parecen ser el resul­

tado de un f'uerte conflicto edípico no resuelto, con respecto al padre. 

Probablemente es ve!'dad que ese conflicto está relacionado a un ·padre 

que era· a la vez rechaz.fuite y algunas veces seductor. Es decir, hay 

evidencias en el material psicol6gico que el padre tenía f'uertes val.2, 

res negativos así como positivos para la sujeto en su infancia. El 

hecho d• que la sujeto tiene un concepto bastante ambivalente y pobre 

de su propia femineidad o identificaci6n con el rol femenino, y que 

prefiere identificarse con sentimientos más f'uertes y masculinos sug,!;_ 

riría que probablemente la madre era más efectiva en términos de gra­

tificar las necesidades de la sujeto como bebé pero que la madre era 

básicernente débil y dependiente hasta el grado de que no solamente era 

una persona inefectiva a la edad en que la sujeto debería haber esta­

blecido una re laci6n significativa con ella sino que probablemente era 

emocionalmente dependiente de la sujeto también. Esto por lo menos 

explicaría la idea mencionada de las probables tendencias homosexuales 

de la su jeto en el sentido de que la sujeto se vi6 forzada a identifi, 

carse con sus impulsos fálicos durante el período edÍpico y que toda­

vía está buscando la figura materna pero en términos de sus necesida­

des fálicas. 

Esta sújeto, así como las sujetos en este estudio· se 

ve fuertemente' envuelta en conflictos que tienen que ver con su desa­

rrollo infantil psicosexual, y aunque aparentemente halla aceptado r,!;, 

laciones sexuales heterosexuales como una de las actividades princip.!_ 

les de su vida diaria, no presenta material de fantasías de naturale­

za sexual franca, ni tampoco responde a aquellos aspectos del material 

psic6l og ico que ordinariamente hubieran producido historias sexuales 

o temas en un nivel adulto. No hay reconocimiento de sexualidad adul, 

ta o de relaci ones sexuales, en el materi"al ps icol6gico, y en realidad 

hay un intento de evitar comentarios al respecto o verse envuelta con 

este tipo de estímulo o situaci6n. Este evitar el material sexual o!?, 

vio no puede ser atribuido a ningún tipó de negaci6n o resistencia a 

revelar conducta sexual personal ya que la su jeto como t odas las denías 

f'ué muy franca y poco cándida acerca de su historia sexual y conducta 

durante la entrevista personal. 

En realidad en el caso de es ta su j e t o así como en el de 

la mayoría de lasg..¡jetos exceptuando una persona extremadamente pertu!,_ 

bada como lo es Josefina, uno se encuentra en el material ps icol6gico 

una actitud infantil, inmadura en su forma de resolver las situaciones 

de la vida coloreada por la confusi6n de un severo conflic t o edípico 
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que la su jeto trata de resolver asi como manejar la angust ia relacio­

nada a es t e con fli c t o . Gloria debi do a que no logr6 un a i den tificaci6n 

femen i na que le permit a tene r un i n t eré s emoci on al genui no y la capa­

cidad de par tici par en rel ac i ones he t erosexuales en el papel femenino, 

probablemente partic i pa en relac i ones homosexuales tomando el papel 

del hombre , 

Glor ia e s una de las ?ros titutas "fuertes" pero su for ­

tal eza consis t e en gran par te en evadir o nega r aquel los rasgos de su 

vi da emocional que l e producen gr an ans iedad . Es t os ti pos de defens a 

pr i mitivos s6lo pueden func i onar probablemente y ser efect i vos como lo 

son en el caso de Gloria cuando es t án func i onando en una person ali dad 

muy i nfan til. Es por eso que Glor ia tendr í a que sus titu i r algunos muy 

fuertes mecan i smos de defensa s i i n t en tara ser menos i nfan til, .más 

adul t a , pero l a necesi dad de perman ecer i nfan til parece ser bas t an t e 

fuer te , más fue r te que cualqui er deseo o i mpulso de conver tirse en m~ 

j er adul t a. 



J 6SEFINA. 

18 Años. 

Soltera. 

1 Niño de 3 años. 

Ori ginar ia de Michoacfui . 

1 26 

Radic a en Casa de Orientac i6n para Mujeres desde hace 2 años . 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

J Ose fin a es alta, mide a proximadamen te 1. 67 cms., un 

tanto obesa , ti ene facci ones pequeñas, cutis blanco y mejillas rosadas, 

pelo negro corto . 

Se conduce en f or ma rara, al ·cami nar · se balancea como 

s i .e s tuviera ebr ia, se tapa la cara sonro jfuidose, su lenguaje es atro~ 

pellado , se esfuerza por hablar muy r~pido. 

Se observan t rastornos de la conduc ta y del pensamien­

t o por l o que se dificult6 la obten ci6n de datos. 

HISTORIA FAMILIAR. 

Relata J osefi na que su madre tiene apr oximadamente 50 

años y que fué abandonada por su padre cuando ella tenía 6 años. 

Tiene 2 hermanos, uno de 22 años y otro de 20 y una 

hermana s6l o un año mayor que ella. 

Re l a ta que cuando t en!a 8 años su madre se uni6 en i1lll!. 

siato con un señor y que su padras t ro las v i ol6 a ella y a su hermana 

cuando t en!an 1 2 y 13 años. Cuen ta J osefina que con el objeto de no t~ 

ner un hijo de su padrastro se ech6 de un ~rbol muy alto y que en real,!. 

dad perdi6 el embarazo pero que su hermana sí tuvo una niña del padras­

tro , que la niña tiene ahora como 5 años . 

Rel ata J os e fin a que tanto su madre como su padrastro 

siempre golpe aban a t odos l os hermanos en forma brutal, por cualquier 

pequenez,y . .••••.•. 

Su relato es poco coordinado, s al ta con facilidad de 

un tema a ot ro s i n que éstos tengan relac i6n, es nec esario hacerla vol­

ver al relato anterior para obtener una historia comprensible 

Su padre e r a leñador, analfabeta y su madre lavaba ro­

pa aj ena , tampoco sab!a leer. Ni J osefina ni sus hermanos asi s tieron 

nunca a la escuela. De sde que tenía como 8 años limpiaba la casa y su 

herman a de 9 cocinaba. 

La c asa en que v iv!an era muy pobre, constaba de una 

habitaci6n grande donde todos dorm!an, s6lo hab!a una cama con colch6n 

donde dormían sus padres . Sus hermanos , su hermana y ella dorm!an en 

el suel o , t en í an una coc inita y baño, no hab!a luz eléctrica. 
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Relata Jose f ina que desde niña siempre le ha gus tado 

tener muchos amigos, jugaba con los niños en el campo , a l as carreras 

a subirse a l os ~rboles y con las n i ñas a la comi dita y a los esposos. 

Que cuando su padrastro llegaba borracho, l o cual su­

cedía con bastante frecuenc i a, sin mot i vo golpeaba a todos inc luyendo a 

su esposa, con un alambre, (muestra señas en brazos y en l as pi ernas de 

c ica t r ices que di ce se deben a l os golpes recibidos por su padras t ro ), 

HISTORIA PERSONAL 

El lenguaje de Josefina es atropellado, sal pi cado de 

incoherencias, se esfue·rza por hablar muy rápido, constantemente di ce : 

"Me da verguenza" y se sonroja t apándose la cara con las manos . Se pa­

ra, se s i enta , cami na por la habitaci'6n, "Verdad que no soy nada tonta, 

a mí nada se me olvi da" , 

Al pregun tarl e porqué lo di ce contesta que todo mundo 

di ce que es muy tonta. 

Su actitud es i nfantil, i ngenua a t oda cos t a t ra t a de 

agradar: "Qué guapa es usted señorita, ¿de veras es doctora tan j oven?". 

"SÍ, yo estoy aquí porque me dediqué a trabajar en la 

calle", se tapa la cara y se sonroja "¡Qué verguenza!" (se r í e) "¿De 

veras quiere que le cuente? ". 

"Mi pa drastro cuando llegaba bien borracho nos pegaba 

con un alambre re te fuer t e, parec í a como s i nos quisiera matar, a io m~ 

j or ya sabía que yo iba a ser de la calle bien mala, ¡qué verguenza se­

ñor ita!". (Se tapa la cara y se r í e su voz tiene entonaci 6n exagerada 

como si es t uv i ese actuando, no habla con naturalidad). 

"Desde chica he s i do muy golpeada por mi madre y mi 

padrastro después . Siempre comimos bien , eso s í " , 

Relata que cuando ella tenía 13 años y su hermana 14 

su padrastro las vendi6 por $ 1 ,000.00 a la hermana de su madre que era 

dueña de un burdel en Michoacán . Josefina dice que cuando no obedec í an 

les pegaban hasta con cadenas; su propi a hermana la descalabr6 en una 

ocasi6n en que le "rezong6", perdi6 el conoc i miento y la llevaron al 

hospital donde la operaron de la cabeza, desde entonces sufre de mareos 

y duertes dolores de cabeza con frecuenc ia, as í como mucho sueño t odo 

el dí a . 

Dice que sufre mucho porque por más que se empeña no 

puede aprender a "juntar las letras" por eso dicen todos que es muy t on 

ta. 

"¿Pero verdad que no soy nada tonta?, s i a mí nada se 

me olvi da" . (No espera a que se le responda , inmediatamente sigue ha-
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blando ). 

En Mi cho ac&i di ce haber trabajado en ese burdel un año, 

despu~s logr6 escapar y se fué a trabajar a un burdel en Iguala donde 

una señora la llev6 prometiéndole que ahí la tratar í an mejor. Relata 

Josefina que a su hermana no le pegaban cuando estaban en el burde l po::_ 

que ella parecía fiera, siempre se supo defender y estaba del lado de 

la "patron a 11
• 

Como en Iguala también la trataban mal, se escap6 del 

prostíbulo y se vino a trabajar a Méxi co a la calle como pros tituta, 

tenía enton ces 15 años. Quiso trabajar por su cuenta , alquil6 un cua:, 

to de hotel ·por la plaza de Garibaldi donde pagaba S 100.00 al mes y a 

donde llevaba a sus clientes . Co~r aba lo que le daban aunque sus ami­

gas le acon sejaban que cobrara S 50.00, pero casi siempre le daban 

S 20 . 00 , Dice que los hombre s er an buenos con ella, que nunca le lle­

garon a pegar. 

Con lo que ganaba, como S 150.00 diar ios, se compraba 

mucha ropa y diar i o se iba al sal6n de belleza y al cine con sus ami­

gas, dice que le gusta mucho el cine, las pel ículas de amor y las ca­

ricaturas a colores . 

Cuando lleg6 a Méxi co, a los dos meses de estar tra­

bajando, qued6 embarazada y tuvo su niño a los 7 meses, pero se lo re­

gü6 a una familia que no po.día tener niños porque ella no lo podía 

cuidar y seguir trabajando. Dice que su ilusi6n es casarse con un ho!!!_ 

bre bueno que la quiera mucho y tener muchos niños, que ella s i los va 

a cuidar y a querer , que eso es lo que piensa hacer cuando salga de la 

Ins ti tuci6n. 

Sin embargo, en su relat o se contradice por momentos, 

dice que piensa volver a trabajar en lo mismo , porqut le gusta vestir­

se bonito y divertirse. Piensa que todo l o que le ha pasado es un ca~ 

tigo de Dios por no haberse portado bien con su madre y no haber obed~ 

cido , pero que como t odos l os domin·gos se confiesa, probablemente Dios 

ya la perdon6. (Al hablar de esto , llora y se desespera). 

Al pregunt~rsele que piensa de su madre dice: "Mi ma­

dre es buena y tiene derecho a castigarme". Con sus hermanos "no se 

lleva" pues se c asaron y la desprecian porque se volvi6 prostituta. 

Cuando en una entrevista se le regal6 un vestido, con 

la mayor naturalidad se desvi sti6 de i nmedi ato y mostr6 gran emoci6n 

y alegría al prob.1rselo , agradeciendo mucho el regalo. 

Dice que con frecuencia tiene pesadillas horribles, 

de spierta llorando, sueña que la golpean con cadenas y que la quierén 
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ahorcar. A veces se le imagina que la ven mal, que se burlan de ella 

y siente gran tristeza. Le gusta oir la radio, s6lo con eso se calma 

su mal humor, Dice que siempre siente ganas de matarse, que ya quisi~ 

ra descansar, que en una ocasi6n en que se s inti6 muy sola en M~xico 

cuando regal6 a su niño y porque sus amigas se burlaban de ella , compr6 

muchas aspirinas y se las tom6, sus amigas la en con traron tirada en el 

hotel y se la llevaron a la Cru z Roja. 

A veces s ien te gan as de pegarle a la gen te (llora). 

Piensa que los hombres son muy mal os, "Que miedo me d~". Le gust a em 

borracharse, l o hacía con frecuencia . 

Al dueño del hotel le ten ía que pagar S 200.00 al me s 

para que no la entregara a la policía, pero un día la agarraron l os p~ 

licías, tenía 16 años . Ya qui s iera salir de la In s tituci6n . 

Dice que "sien te bonito" con los hombres y que también 

se ha acostado con mujeres y "le gusta" , ella es siempre la muj er . 

"Nunca he tenido mantenido, me da mucho miedo , a las 

que tienen mantenido las golpean, las quieren casi matar, mejor "yo s~ 

lita". Dice que en el hote l donde se hospedaba , alguna s de sus amigas 

tenían mantenidos y estos las trataban muy mal, que ella l os veía gol­

pearlas y que nunca las defendi6 por temor a que la golpearan a ella. 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Josefina tiene una act i tud sumamente ansiosa y temerosa. 

Vivi6 una niñez fr í a, hos til, brutal. La figura materna 

es r í gida, fr í a, la paterna amenazadora. 

Exper imen t6 s ituaciones muy traum~ticas en su vida . Su­

fre de fuertes sen timien t os de culpa, debido a que introyec t6 un Superyo 

exageradamente r í gido. se con s idera mala, merecedora de casti go, Su S::_ 

peryo es severo y cul ~igeno , atemorizan te. 

Parece exi s ti r un aspecto mas oqui s ta en su personalidad 

que la obliga a buscar r elaciones i n te rpersonales y situaciones que le 

van a produc i r dolor, sufrimiento. Padece probablemente un desorden es­

quizofrénico con algunos rasgo s parano i des y también parece haber sufri­

do cierto daño org~ico que viene a complicar la es t ruc tura psicopato16-

gica de su personalidad. Parece defenderse escasa~ente con una estruc­

tura caracterol6gica histérica. 

S6lo es capaz de mantene r una relaci6n de tipo marginal 

con la realidad. L6gicamente nos encontramos con un Yo desorganizado, 

deteriorado . 

Presenta una tendencia a reaccionar en forma exagerada 

ante situaciones comunes y corrientes, (la entrevista, el regalo del ve~ 

ti do) . 

Pi ensa que los hombres son amenazantes, malos. 

Presenta una marcada regresi6n, es infantil, i ngenua. 

Explica su conduc t a postulando la existencia de una fuerza externa, Dios, 

que actúa sobre ella y la coacciona . "Pienso que todo lo que me ha pa­

sado es un cas ti go de Dios por no haberme portado bi en con mi madre". 

Su afectivi dad es impropia (se emociona exageradamente 

cuanQO se le regala el vestido, llora, se lo prueba de inmediato y no n2_ 

ta que le queda exageradamente chico y que no se puede alterar). 

Sus comunicaciones son un tanto ininteligibles, salpica­

das de incoherencias. En ocasiones, sus verbalizaciones expresan los CO!!,. 

t en i dos de sus fantasías, tiene ideas de persecuci6n (siente que la qui~ 

ren golpear, que se burlan de ella) . 

Es muy probable que su profesi6n como pros tituta le per­

mi ta expresar su hos ti lidad hacia l os hombres as í como gratificar s us ne 

ces i dades masoquistas para atenuar sus sentimientos de culpa. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 

La i mpresión inmediata que uno obti ene acerca de esta 

sujeto (en el Rorscharch) es la de :ma person a que es muy infantil, i!!_ 

genua, y que percibe y experimenta las situaciones de la vida en forma 

muy sub jetiva y emocionalmente n arcis i sta. Hay un a t endencia marcada 

a reaccionar emocionalmente en forma exagerada, y de expresar una acti 

t ud temeros a y ansiosa en situaciones más bien comunes y corrientes 

hasta el punto de que uno podr ía sospechar la presencia de reacciones 

f6bicas en la personalidad de la sujeto . Las auto-referencias perse­

verativas de naturaleza exagerada sugieren la posibi l i dad de que esta 

persona haya experimentado alguna neurosis traumática, o un episodio 

-psic6tico en un _ periodo crítico de su desarroll o . 

No solamente la forma en que la sujeto se expr esa en el 

Rorscharch indi c a la probabilidad de un a si t uaci6n muy traumática en 

su vida, sino también el contenido de sus respuestas . Es tá preocupa­

da en forma mórbida por la muerte en un sentido destructivo , y parece 

tener ciertos sentimientos de culpa relacionados a la muerte y a la de~ 

trucci6n. 

El material psicológico es característico de una perso­

na que es capaz de mantener una relaci6n de ti po marginal con la reali 

dad, pero más bien debe o prefiere vivir de acuerdo con su fantasía que 

tener una relación objetiva con la realidad . El grado a que es capaz 

de distorsionar la realidad y con poco o ningún confl i cto al respecto , 

sugiere que la sujeto es por lo menos una psic6tica marginal, Parece 

tener un desorden esquizoftenico con algunos rasgos paranoides. Sin 

embargo, el material psicológico también da la impresión de una pers2. 

na que ha sufrido cierta forma de daño ce rebral que puede ser un fac­

tor que viene a complicar la estructura psicopatológica de la persona­

lidad, o puede también ser un factor de importancia et i ológica en el 

desarrollo de la psicopatología que presenta. La naturaleza del mate­

rial psicol6gico sugiere que la explicación más probable es que la su­

jeto haya sufrido algún trauma intercraneal que di6 lugar a un daño ºE. 

g~ico en una personalidad ya emocionalmente enferma. La única forma 

16gica de explicar la clase de per turbaci6n emocional que uno encuen ­

tra en la sujeto actualmente, es postular que probablemen te experimen­

tó una infancia y niñez completamente fr!a y hostil o muy brutal y 

traumitica. 

En realidad uno siente la intensidad emocional y la 

auto-destructividad de la Julieta de Shakespeare que solo puede expe­

rimentar amor ligado a lágrimas y muerte (TAT). 

Aunque uno ve una gran cantidad de emoción, fantasía 



1 3 2 

acerca del amor y la muerte, se observan también fuertes' necesidades 

de gratificaci6n de un narcisismo infantil y de una cualidad exhibi­

cionista, no se encuentra ning6n material de naturaleza sexual en re!. 

lidad. Por el contrario expresa hostilidad y temor en forma bastante 

abierta de la figura masculina. Es como si los hombres fueran una C,2. 

sa y los maridos otra, esto está bastante confuso en su material psic.2_ 

16gico. Sin embargo, parece tener idea de quP los hombres son malos 

y que las mujeres lloran y suf r en. Esto sin duda se debe a su propia 

experiencia en la vida, ya que se expresa tan profunda y repetidamente 

en el material ps icol6gico . 

Uno podría especular que aunque la sujeto parece haber 

sido traumatizada severamente en su vida, y aunque exprese en forma 

abierta su temor así c omo su hostilidad hacia todo tipo de figuras y 

situaciones amenazante s y crueles en el material psicol6gico, el hecho 

de que persista en forma tan tenaz y busque la morbosidad y la destrus_ 

tividad en el material, esto sugiere que hay un fuerte aspecto masoqui~ 

ta en su personalidad que la obliga a buscar personas y relaciones que 

le van a traer dolor y sufrimiento . Esto es más obvio a6n si se toman 

en cuenta los antes mencionados sentimientos de culpa que parece tener 

(continuamente habla de la muerte y de la destructividad). 

Es muy posible que la prostituci6n le permita expresar 

sus sentimientos hostiles hacia los hombres así como gratificar sus 

necesidades de sufrimiento masoquista para aliviar así ~us sentimien­

tos de culpa. 

Su confusi6n general en el material psicol6gico con 

respecto a su propia relaci6n con la realidad así como la de otros, 

as! como su forma completamente subjetiva de manejar las situaciones 

ambientales hace pensar que tiene una necesidad muy primitiva de depe!L 

der de alguien incondicionalmente. 

La sujeto aunque está funcionando en un nivel intelectual 

defectuos o en muchas formas, no es -una débil mental clásica. Parece 

ser una pers ona que probablemente naci6 con inteligencia normal, pero 

que como resultado de un trauma emocional (y probablemente orgánico) 

severo ha sido dañada y repre s enta, a nivel clínico, un caso de pseudo­

retraso mental. Parece ser una persona muy dependiente, probablemente 

una· psic6tica marginal que por medio de sus técnicas de dependencia y 

algunos mecanismos marcadamente histéricos, mantiene un nivel de adap­

taci6n neur6tico. 
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16 años . 

Sol ter a. 
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Un a hija de 1 año. 

Ori ginaria de Guadalajara . 

Radica en Casa de Or ientaci6n para Mujeres desde hace J meses . 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO . 

Lydia es una j oven al ta, mide aproximadamente 1. 65 cms ., 

.f:'uette, atractiva, morena clar a, o j os negros grandes, nariz respingada, 

boca chi c a y dientes blancos y regulares. Se presenta limpia y bien 

peinada. 

Se encuen t ra en el 5º. mes de embarazo, por l o que pa­

rece un tanto obesa. 

Impresiona por su hostilidad . Habla en forma agresiva 

y despectiva, sin embargo, cuando se l e expl i c6 cual era la causa de 

la entrevista se interes 6 y voluntariamente S.!:..E,res t6 a cooperar . 

"Y usted cree que c on saber m~i da ya? .••• ..••.•. No, u~ 

ted es diferente .••.....••.. pero a ver ...•.....•..• " 

HI STORIA FAMILIAR. 

Dice ser or iginar ia de Guadalajara . Su ma dre ti ene 32 

años y es cocinera, Su padre mur i6 cuando el la tenía 5 años . Dice 

que aunque su madre le cuen ta que era muy bueno el la casi n i se acuer­

da de ~l, que casi nunca la llevaba a pase ar y recuerda que no i ba se~ 

guido a ' la c asa. 

Su madre trabajaba de coc i nera en una casa "rica" y la 

dejaba encargada con su abuelita la mam~ de su pap ~ que era muy "en o j2_ 

na" y a veces l e peg aba cuando no obedec í a. 

"¡C6mo quiere que mi mam~ me atendiera s i estaba siem­

pre tan atareada con tant o t raba j o ! ". 

Su madre es analfabe t a y cuando muri6 su padre de ofi­

c io carpintero , se fueron a vi vi r a o t ro pueblo donde · su madre de i nm;;_ 

diato se un i6 en amasiato a un señor que t rabajaba en Correos y que C2_ 

noci6 en la calle cuando buscaba t rabaj o como cocinera en un a casa don 

de la acep taron con Lydi a . 

Lydia relata que su madre se enamor6 de ese señor , pero 

que ~l le daba muy mala vida, la golpeaba por cual quier cos a y n.o le d~ 

balo sufi c iente para que comi eran bi en . 

La madre s6l o permaneci 6 con ese señor un año y desp~es 

l o a bandon6 llev~dose a Lydia a una casa de hu~spedes en Guadal ajara 

donde ella trabajaba como coc i nera . 
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Cuando Lydia t en ía 9 años, su madre se volvi6 a un ir en 

amasiato con otro señor con el cual tuvo una n i ña que actualmente tie­

ne 7 años . 

Relata que cuando t en ía 11 años, y su hermana s6lo unos 

meses, el amante de su madre trat6 de vi olarla y que al darse cuen ta 

su madre, abandon6 al amante viniéndose a vivir con sus hijas a la c a­

pital donde tom6 un cuarto y t raba j6 de sirvi en t a duran te e l día. 

HISTORIA PERSONAL. 

"Aun que mi madre desde siempre ha traba jado y me ha de­

jado encargada y se ha j untado con muchos hombres siempr e me vi6". 

Relat a Lydia que desde la edad· de 7 años ha t raba jado de 

nana o de recamarer a y que es t o nunca le gus t6 pues no sopor t a que la 

regañen n i que la manden , ni i nsulten, que s i empre se ha sabido defen­

der . 

Su ~adre la golpeaba s6lo de vez en cuando , con un c in­

t ur6n cuando no la obedec ía o contestaba mal "pues s iempre llegaba c~ 

sada de tanto trabajar". 

Es por!dicamen t e asisti6 a la escuela, s6lo termin6 has­

ta 4°. año pues cons t an t emente abandonaba la escuela para ir a trabajar. 

Dice que se le dificulta hacer amistades pues es muy de_i 

confi ada pero; s i le gustaba i r a la escuela y sabe leer y escribir, le 

gu.s tan las novelas y di ce que con frecuencia lee y va al c ine. 

Cuando era chica jugaba ·con n i ñas, no l e gus taba j ugar 

con niños. Jugaban a la comidita y a los novios, le gus t aba jugar a 

la mamá y al papá y cuando ella era la mamá era muy cariñosa con sus 

hijos . 

"Cuan do t en í a 9 años, un amigo de mi mamá me llev6 en 

su coche para enseñarme a manejar, era leche ro y tenía .su cami oneta. 

Me quit6 los calzones y me manose6, l uego me di6 un peso y me di j o que 

s i iba con éltodos los días a dar la vuelta y si no le contaba a nadi e 

me iba a regalar más dinero . Como. a mí me gustaban mucho los dulces, 

pues de t on ta le dij e que s í y diar io pasaba por mí como un mes, hasta 

que mi mamá se pele6 con el y ya no vino por mí. A mi no me gus taba 

que me ·hiciera eso, s6lo me dejé por el dinero". 

"A los 11 años yo ya lo hac í a con muchachos de por donde 

vivía y me daban S 5 . 00 o $ 10.00, yo no sen tía bonito, s6lo por el di_ 

nero . " 

A los 12 años se enamor6 perdidamen te de un joven que 

t raba jaba en una tlapaler í a , se llamaba Jorge y ten ía 2 ] años , es t udi_a 

ba la secundar ia y era muy guapo . Con él sal ía al c i ne y a Chapulte-
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pee, se bes aban y se acariciaban has t a que después de var i os meses t u­

vieron relac i ones sexuales en el cuarto de un ho t el . 

Posteriormente di ar i o se v i eron durante 3 meses has ta 

que se pe~earon porque ella l o v i6 con una amiga y acab6 con él . Ly­

dia dice que s i nti6 pasi6n por J orge y que por n ing~n otro hombre ha 

sen tido la mi s ma gran atracci 6n f í s i ca . 

Cuando tenía 1 3 años, una señora se le acer c6 y le ofr~ 

cit que se fuera a trabajar c on ella a una casa de c itas . Le promet í o 
/ 

que iba a ganar mucho di nero y que se i ba a poder comprar muchos ves ti 

dos, Lydia acev t6 y empez6 a trabajar en la casa de , citas de 2 a 11 de 

la noche • . 

Lydia di ce que su madre ya sabí a que ella estaba traba­

jan do en eso pero que se hac ía la desenten di da , "Yo lo hací a por el di 

nero, al fin que ni existe l a j us ticia , en ' lugar de estar de criada , 

sopor tando regaños y gr itos ,a mi no me gusta dejarme" . 

Dice que ganaba S 500 . 00 a la semana , que se compr6 mu­

cha r op a y su mamá se sali6 de donde trabaj aba . Tomaron un cuarto de 

hotel y abrier on una l óncher í a; que su mamá atendí a la loncher í a y ella 

seguía t r abajando en eso . 

"Todos l os hombres son unos cochinos ". 

~ce que sent ía asco por l os clientes . Cuando t en í a un 

año de t rabajar en la casa de c it as conoc i 6 a un j oven llamado J osé, 

és t e era es t udi ante de In gen.ier í a , ten í a 29 años , y se en amor6 perdi d!:!_ 

mente de él, J osé con frecuencia la i nvitaba a bai les, les gus t aba mu­

cho bailar. Un me s después de haberlo conoc i do de j 6 la casa de citas 

y s e fué a vivi r con él. Tomaron un cuar t o de ho t el , di ce que l os pa­

dres de José t en í an dinero y s i empre le daban como S 500 . 00 al mes pa­

ra que se di virtiera además por la tarde e! t en í a un empl eo y ganaba 

cerca de S 500.00 al mes. 

Durante lo s c i nco primeros meses fueron muy fe lices. 

Gozaba mucho cuando t en i a relaciones sexuales con él, pero despué s em.. 

pez aron a r e ñi r a menudo pue s era "muy celoso . Cuando i bamos al c i ne 

se le figuraba que yo ve í a a otros hombres y cuando regres á bamos al he 

te l me regañaba y me cacheteaba" . 

Lydi a dice que e s a fué la c aus a por la que después de 

haber v i v i do con él cerca de un año y teniendo una n i ña de 7 meses y 

estan do en es tado con o tro n i ño lo de j6 para volver a dedi c a rse a la 

prostit uc i6n . 

Cuando a penas t en í a varios dí as de volver a traba j ar e~ 

me pros ti t u ta, fué arrestada por la pol i c í a y envia da al Tr i bunal para 
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Menores de donde la r efirieron a la Casa de Or i en tac i6n para Mu jeres . 

Lydia di ce que t oda la gen te es mala , que par te de lo que ganaba ten í a 

que darl o para que se pagara a la pol i c í a con el obj eto de que no fuera 

arrestada . Dice no tener sen timient os de culpa por haberse dedicado a 

esa profes i6n pues "No soy peor que ot ras que estando casadas engañan 

a sus mar i dos o que las mosquitas muer tas , yo s i qu i era no soy hip6crita , 

lo hice por el di nero y no me averguenzo . Pero s i quis i era de jar esa 

vi da, ahora que tengo a mi s hijos . Pienso que mi mamá me los cui de 

mientras yo trabajo en una fábr i ca . Quiero que mi n i ña 

ca, t enga lo que yo no tuve, j ugue t es y mimos, yo la consien t o mucho, 

es tá re te bonita, ahorita se la t r aigo a enseñar. Todos acá di cen que 

se parece a mí s6lo que ti ene los o j os verdes. Aquí no tengo para al1_ 

mentarla bien por eso es tá de l gadi ta pero ahora que salga . ••.•..••••• " 

"Nunca sueño , solo segui do me s i ento tri ste y cuando n.!!. 

c i 6 mi niña ten í a ganas de matarla y de matarme para ya dejar de sufri r, 

ahora pues ya t engo que ver por ella y a ver si me nace n i ña o n i ño, 

quisiera que fuera niña , los hombres son malos" . 

"Ya nunca me volverá a enamorar pues t odos los hombres 

son i gual de s invergüenzas yo ya no les creo nada ya v i lo que sufri6 

mi mamá" . , 
Dice que antes l e gustaba mucho bai l ar pero que ahora ya 

no porque lo hizo por din ero . 

"Mi madre es muy buena siempre pens6 que ganaba yo el di 

nero de trabajar como recamarera o de mesera y propi nas". 

"Aquí son muy peleoneras , le mientan a la madre de uno , 

es lo que más me duele , sufro mucho acá con mi hi ja . Además mi mamá 

necesita que yo trabaje pues su amante es muy pobre y ella no puede tr.!!_ 

bajar, ti ene que cuidar a l os niños . " si, 

"El ún i co hombre bueno que l e t oc6 fué mi padre'.' . q\•é.\.la~ 
. " 

tima que se muriera cuando yo t en í a 5 años" . 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Durante el curso de la entrevista Lydia mostró s ig nos 

francos y abiertos de ansiedad . En un principio trat ó de disimul a r su 

ansiedad con un ai r e de a rro gancia y ho stilidad hablando en f orma agr~ 

siva y des pectiva "¿Qué tengo de raro ? : y usted cree que con saber mi 

vida ya?" ............... No, usted es diferente, pero a ver. 

Co mo las demás jóvenes estudiadas Lydia había suf rido 

de duras privaciones emocionales durante su infanci a . Su madre salía 

a trabajar dejándol a a cargo de las vecinas . Se casó vari as veces con 

hombres crueles y destructivos que con frecuencia gol peaban a Lydia . 

A los 9 año s un "amigo" de su madre la llevq.ba a pa­

sear en coche y con tal de que se dejara acariciar le regalaba dinero, 

Lydia lo aceptaba porque se sentía sola y necesitaba de alguien . 

A lo s 11 años un amante de su madre quiso violarl a , 

para entonces ya tenía relaci one s sexuales con jovenci t .o s que le pa­

gaban cinco pesos. "Yo no sentí a boni to, sólo por el dinero". 

Fué abandonada y rechazada , teniendo que soportar 

conducta sádica de sus diferentes "padrastros". 

Su madre nunca pudo satisfacer sus fuertes necesida­

des de afect o y seguridad dando como resultado fuertes sentimientos de 

ansiedad y soledad . 

Present a hostilidad hacia l a figu~a masculina, en 

particular por l as experiencias traúmaticas que había experimentado 

y que habían contribuido a que tuviera un concepto de l a figura mas­

culina como mala, sádica, traicionera y distante. 

Sus sentimientos hacia l a madre son ambivalentes , 

pues trata de "excusar" a la madre por la falta de afect o que se pre­

sentó en la infancia "Cómo quiere que mi mamá me atendiera si est aba 

siempre con t anto trabajo 11
• 

Su hostilidad se expresa más abiertamente hacia la fi 

gura masculina . 

"Todos los hombres son unos cochinos" . 

Su gran hostilidad hacia la figur a masculina expresa 

en parte sus síntomas principales: prostitución y frigidez . Su conduc 

ta sociop~tica le sirve como un escape para su ag resión, eno jo y an­

siedad , sin embargo, la prostitución aunque trate de racionaliza r le 

produce autodesprecio; dice que con frecuencia siente tristeza, cora­

je y depresi ón . Cuando naci ó su niña trató de matar se y de matarla . 

A c au sa de la dura privación emoci onal, desarrolló 

ho s tilidad y desconfianz a de l a gente lo cual le hacen difícil establ~ 
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cer relaciones interpersona1:_es sati,sf actorias. "Toda l a gente es mala, 

no ·soy peor que l as demás que .engañan a · sus marido s" . 

Habiendo sufrido rech azo · parece haber perdido l a ca­

·pa cidad de creer en un afect o genuino y ca rente de egoismo, trata de 

"suicida r sus emoci o nes" . "Ya nunca me volveré a enamorar pues todos 

los hombres son igual de sinverguenzas" . 

Su Yo está inv adido por sus conflictos. 

Su percepción de l a realidad es deforme , inconsiste~ 

te. "Mi ma~á se hace como que no s abe en lo que trabajo". 

Aunque no puede aceptar lo s valores de nuestra soci~ 

dad .haciéndolos suyos propios , posee un Superyo culpígeno , esta cul pa 

l a proyeéta hacia e l interior, siendo causa de sus dep r esiones i nten-

sas . 

Todo esto pa rece haber dado l ugar a una serie de co~ 

flictos int r aps iquicos serios que promueven ·1a movilización de meca­

ni'smos de defensa patól ogicos . Represi ón de l as necesidades afectivas . 

da, es frígida . 

El area sexual es tá al parecer i mport antemente inhibi 

Negación de la agresión y hostilidad hacia la madre . 

Racionaliz ación "lo hago por di nero. " 

Proyección "No s oy peor que las demás". 

Tambi~n Lydia sólo obtiene placer sexual con figuras 

"paternas" es decir hombres mucho mayores que ella, lo cual hace pen­

sar en un Edipo no re suelto. 
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INTERPRETACIONES DE LA S PRUEBAS PROYECTIVAS. 
La SUJeto parece i nes t able en su ajus te a las situ~ 

ciones de l a vida . Esto parece ser un reflejo de l a confusión in 

terna y del desarrollo di s parejo de su personal idad. En ocasiones 

muestra conducta de tipo hi stérico con reacciones infanti les y es­

tereotipadas , y luego otras veces reacciona en forma exagerada y se 

ve envuel ta en f orma i nusual ante situacione s comunes y corri ent es . 

Sus esfuer zos por repri mi r no son completament e sa­

tisf actorios y con frecue nci a emplea mecanismos fálicos como otro s 

medios de defender a l ego contra el material infantil inconcient e . 

A pesar de sus esfuerzos por controlar la ansiedad que está asoci~ 

da con e l mate·ri a l reprimido, con facilidad surgen en ella reacci~ 

nes ans io sas . Con frecuencia se angus t ia sin saber porqué o sin 

ser c a paz de canalizar esta ansiedad en f orma efectiva . Sin embaE 

go, demuestra una habilidad bastante buena para r ecobr a rse, y casi 

nunca se ve agobi ada por l a ansiedad hasta el ag rado de no poder 

defenderse hasta cierto punto . 

Si hay cierta verdad en la idea popular de que l as 

prostitutas son una exager ación de los as pect o s eróticos y sexua­

les de l a figura femeni na, entonces és t a sujeto es seguramente una 

excepción. No sólo tiene una muy pobre e infantil identificación 

con l a femi ne idad , sino que parece rea l mente experimentar su rol 

como muj er en forma muy desagradable y poco gratificante . Est o se 

debe probablemente a l as r el aci ones en su temprana infancia con la 

madre que pa rece haber sido una persona hos t il y rechazante con l a 

sujeto. No es muy probable que la sujeto pueda recordar el dolor 

emocional de los rechazos en su infancia por parte de su madre PºL 
que pa rece ser que ha logr ado negar mucho de ésto en el nivel emo­

cional de l a experiencia y lo ha sustituido por una imag en más ace~ 

t ab l e de l a madre con e l objeto de reducir l a ansiedad , o bien ha 

llegado en alguna f orma a una justifi cación intelectual de l as ac­

titudes hostile.s y r echa iiantes de l a madre durante su infancia, que 

le permiten aceptar l as actitudes r echazantes de l a madre sin exp~ 

ri ment a r l as emociones correspondientes . 

En cierta f orma es "excusar "a la madre por la falta 

de afecto que se presentó en l a infancia . Este tipo de mecanismo 

parece trabajar bast ante bien mientra s puede mantener una cierta ~ 

distancia con la madre, pero cuando ella o si ella se ve f orzada a 

repetir la experiencia infanti l de vivi r con su madre, en la casa 

de su madre, no serí a capaz de mantener esta defensa intelectua l ya 

que lo s conflictos infantiles siguen aún sin resolverse Y bastante 
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cerca de l a superficie . 

Existe el mismo int·ento de intelectualizar su ansi~ 

iad en relación a la ·figura del padre, aunque el padre no parece 

;ér tan amenazante, tan real, es .decir, real en: el sentido de per­

;ona como lo e·s l a madre. Sil hostilidad se expresa más abiertame!!_ 

:e en relación a la figura masculina (y naturalmente original y b~ 

sicamente al padre) que hacia la madre . Adopta una actitud hostil 

y c astrante hacia la figura masculina y a la vez dependiente e in­

fanti l. Parece buscar objetos fálicos masculinos en el medio am­

biente , pero en realidad solo es capaz de aceptarlos y relacionarse 

con ellos si los puede castra r o domi nar en cierta forma. Es como 

si utilizara l a figura masculina para satisfacer tempranas fantasi 

as edipicas incestuosas en el nivel sexual pero tiene que evitar c~ 

alquier Telación verdadera con el objeto, para que estas fantasias 

puedan ser satisfechas, pero al mismo tiempo, trata de evitar que 

estas f ant as í as se hagan concientes . 

En forma de comentarios más favorable, el Rorscha rch 

present a cierta evidencia de que su primera infancia y su juventud 

no f .ue ron período s de rechazo t an severo o trauma que su habilidad 

'de experimerttar ci ert a rel ación en un nivel emocional genuino esté 

complefamente destruido. Por el contrario es capaz y busca rela­

ciones objet-ales en un nivel no completamente dominado por sus ne­

cesiaades infantiles y neurOt icas . Su capacidad en el presente no 

es muy· grande, y lo que gener a lmente sucede es que se pone ansiosa 

a l a defensiv a antes de que pueda es tabl ecer est as relaciones. 

Tamb ién es necesario señalar que hay evidencia de 

ciertos mecantsmos obses ivo s activos y altamente neurót icos manife~ 

t ados por sus intentos ocasionales de manejar su angustia por int~ 

l ectualización. 

'. Estos r asgos anales de la est·ructura de su persona-

liélad f orman Uria parte rígida pero pobremente integr·ada y algo ine~ 

· t able -de su carácter. ' Es to sugiere qúe sí tiene ciertas figura s 

< sffp'eryeicas en su personal idad y que es ca paz de a ctuar de aeuerdo 

.-,, .- a': lo s- man~ato s del ··supervo. Es por '' eso ·que ""puede ser en ocasio.nes 

.· .. ·- sorp'f'end'enterllente rígida · y -'cóntró"l.' acía ·· en • su · conducta as i como con 

::freéuenci a ·pueEl.e ser ·i.-1ilpul si\fa y émo·cioriál:menfe ·motivada . Esto~u­

gie r e un supe r yo que en su patrOn gene r al de adaptación es>· f orza­

do a toma r un rol secundar io a l os impulsos infantiles. Est o logl 

camente sugiere que su adap t ación es más característicamente infan 

til y que tiene tendencia a verse envuelt a o crear problemas par a 
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ell a misma ya que su necesidad de expr e s ar y gr ati f icar su vida i~ 

pulsiva infantil es más grande que su habilidad para controlarla . 

Hay evidencia en el Rorscharch que hace sóspechar l a 

presencia de un desorden epiléptico, esta evidencia es solo sugere~ 

te y no radical. Sin embargo, es bastante sim:ilar a lo que uno en-

cuentra en casos de Con ningún foco específico y donde con 

frecuencia no hay histeria de ataques sino m~s bien una histori a de 

conducta delincuente o agresiva que ap.arentemente si rve como un e­

quivalente o sustituto del at aque . 

Sin embar go, es claro que aunque la impresi6n de l a 

existencia de .un factor epiléptico fuera comprobado por los proce­

dimientos neurol6gicos de diagn6stico, no todo y probablemente solo 

una ' pequeña parte de su conducta podrí a ser el resultado de dicho 

factor. La conducta se debe esencialmente a lo s conflictos de l a 

temprana infancia y de la niñez. 

La sujeto presenta evidencB en el Rorscharch que peE 

m~~ co~ducir que sin duda es por lo menos de inteligencia nor­

mal, aunque es posible que en las pruebas de inteligencia que se 

fundamentan en conceptos verbales así como en factores culturales y 

escolares, podría parecer estar por debajo del nivel normal. No 

hay evidencia de un tipo de personalidad psicopática aunque la su­

jeto pueda ser considerada por algunos como psic6pata sobre la base 

de su conducta sexual. Su conduct a está esencialmente motivada por 

factores infantiles y neuróticos y tiene mucho más capacidad básica 

para formar relaciones obj etales y de experimentar conflicto y cu! 

pa acerca de su conducta de lo que hubiera teni do un psic6pata. 

Básicamente parece ser una persona con privaciones 

orales que trata de evitar y negar relaciones que pudieran gratifi 

car estas necesidades y busca gr atificaciones más satisfactorias a 

sus tendencias edipicas, las cuales parecen ser s6lo gratificacio­

nes parciales, pero que producen menos ansiedad que las gratifica­

ciones de sus necesidades orales dependientes en un nivel emocional. 

La conducta más consistente corresponde a sus rasgos 

hist~ricos con uso ocasional de mecanismos de defensa obsesivo C-0!!! 

pulsivos que esencialmente están integrados pobremente dentro de la 

personalidad. 
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1 7 Años. 

Sol ter a'. 
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Originaria del Distrito Federal. 

Radica desde hace un año en Casa de Orientaci6n para Mujeres. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO . 

Concepci6n es una joven atractiva , alta, delgada, mo­

rena, de facciones pequeñas, vivaz . · 

Se interes6 mucho por la investigaci6n y ofreci6 pre~ 

tarse voluntariamente como sujeto· de estudio. 

HISTORIA FAMILIAR . 

La madre de Concepci6n tenía 23 años cuando ésta naci6 . 

Estaba casada desde los 20 con el padre de Concepci6n que er a mec~ico. 

La madre había trabajado en la prostituci6n desde los 

15 años, el padre la conoci6 en un burdel, se enamor6 de ella y se ca-

saron . 

Cuando Concepci6n tenía ~ años su madre abandon6 a su 

padre para casarse con un señor de 20 años y "regal6" a Concepci6n a 

una pareja que no podía tener hijos . El señor era trovador como de 50 

años y la señora tendr ía 30 años aproximadamente. 

Cuando Concepci6n t en ía 9 .. años, la madre y el padras­

tro se presentaron ante "sus padr inos" exigiendo que les regresaran a 

la niña , pues solo se las "habían encargado" por unos años, a pesar 

que Concepci6n se neg6 a volver con su madre prefiriendo quedarse con 

"sus padrinos" (término que la sujeto utiliza) fue r on a la Delegaci6n 

donde consiguieron se les devolviera a la niñ_a. 

Inmediatamente Concepci6n se di6 cuenta que su padra~ 

tro no trabajaba, que solamente iba a jugar cartas y a platicar con sus 

amigos y que su madre lo mantenía trabajando como prostituta . Temían 

un hijo de 3 años y una hija~ de 2 años. 

HISTORIA PERSONAL. 

Concepci6n mostr6 s ignos francos y abiertos de ansie­

dad en Iormas variables duran t e el curso de la· en t revista y la aplica­

ci6n de las pruebas ps i col6gicas . 

En un. princí~io trat6 de ocultar su ansiedad "Yo soy 

muy, alegre" se mostraba inquieta, agitada y después de hablar durante 
·1 ,. 

quince minÜtos rompía a llorar relatan.do que -·en dos ocasiones hab!a i!!, 

tentado suicidarse. 

· Relata Concepci6n que re·cuerda que desde l'os 3- años 

su madre sol!~ dejarla encargada con las vecinas, "Se vest!a muy ele-
'."."•" ·-· 
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gante y no volvía · en c asi todo el dia" , y que en ocasionesl l a l leva­

ba a un hot el , le compraba dulces y le ordenaba que se estuviese qui~ 

t a de baj o de la c ama mi ent r as ell a tenía relacione s sexuales con di 

ferentes hombres . 

Dice tener un recuerdo muy grato de su padre", que e r a 

muy cariñoso con ella y le compraba muchos juguetes. Su padre con 

frecuencia reñí a con su madre pues lo s vecinos le contaban que ella 

le era infiel pero que nunca l a gol peaba. La madre de Concepci6n l a 

· amenazaba con golpearla si ést a l e cont aba a l padre al go ace rca de 

su conducta .. 

En una ocasi6n cuando Concepci6n tenía cerca de 5 

año s ·; despué s de haber reñido con su padre, su madre se l a llevó a 

viyir a un hotel y cuando su padr e se present6 en el hotel para ro­

garle que volviera a su l ado, ésta se negó r o tundament e . Desde en­

tonces, Concepci6n nunca volvió a saber nada de él aunque recuerda 

haber: e~tado muy trist e y haber llorado mucho puesto que le tení a . m_!:! 

cho cariño (llora cuando relat a esto ) . 

Vivieron aproximadament e 2 semanas en el hotel don­

de su madre tenía ' relaciones con varios hombres en ocasione s frente 

a l a niña. 

Al cabo de dos semanas, Concepci6n s e enfe rmó de ti 

1'oidea y fué llevada al Hospital General donde permaneció cerca de 

un me·s ya q.ue su madre no venía a recogerl a . Dice que r ecuerda haber 

sentído un temor muy gr ande pero que desde n i ña era muy amiguera y 

platicaba con 'todos. "Decían que yo era muy bonita y muy graciosa, 

de sangre dulce, siempre he sido así qué ca ramba , aunque a veces e s­

"té tI'iste; . '10 bonito lo saqué d:e mi mamá , no es porque yo lo diga 

pero éra inuy bonita·,· pero ahora con éste s eñor se ha acabado mucho, 

es de pelo chino como yo y oj os grandes igual qu.e yo, pero los ti ene 

ver.des J• 

"Al mes de haber e stado en el ho.spi tal vino mi mama 

con un señor muy guapo, el que es aho ra mi padrastro; · es más joven 

que el.l a, me sacaron del hospital y me encargaron con unos señores 

que no. tenian hijos¡ mis padrinos , él es trovador y se fueron ." 

"Mis padrinos me quisieron mucho me t enian mi r ec! 

mara bien arreglada , ropa bonit a, a mi madrina le gust aba tenerme bien 

arreglada, con moños y le ~aba mucho gus t o que le dij era n que yo es­

taba muy bonita , ella decia que yo era su hija y yo le decía mamá y 

a mi padrino pa~a. Me mandaron a la escuel a , .yo; acab.é has ta quinto, 

se leer y escribir me gustaba mucho l a escuel a, e r a muy b~rbera con 
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la maestra y me sacaba buenas calificaciones, ten!a muchas amigas y 

amigo s ." 

"Me gus taba jugar al príncipe y la princesa, tomo en l os 

cuentos que me compraba mi padrino, eso sí, yo s iempre tenía que ser la 

pr incesa . 11 

"En la escuela desde los 6 años ten!a novio, luego me p~ 

leaba. con uno y tenía otro , muchos querían ser mis novios porque decían 

que estaba guapa, todos me dicen Concha." 

"Mi padrino no canta muy bonito ah! en la Plaza Garibaldi, 

cuando salga los voy a buscar; ¿No podr ía usted encontrarlos? porque 

aquí me visitan mi mamá y mi padrastro y quieren que me vaya con ellos 

pero yo no quiero, yo me quisiera ir con mis padrinos pero no se que 

haya sido de ellos ni donde viven. Yo le digo c6mo se llama él y a lo 

mej or s i us ted l os encuentra me recibían y seguía yo estudiando, para 

salir de aquí se ne ce si ta que alguien res penda de uno." 

"Quisiera estudiar para secrei:aria y luego tener novio y 

casarme". 

(A pesar de que se busc6 en varias ocasiones al "padr"ino·" 

no se l e pudo encontrar y dos meses después de haberse realizado éste 

estudio Concepci6n sali6 de la Instituci6n yéndose con su madre y su 

padrastro). 

Cuando Concepci6n tenía nueve años su madre y su padras­

tro se presen taron y a pesar de que ella prefer ía vivir con sus "padri­

nos" fueron a la Delegaci6n donde el Yuez les entreg6 a la niña. 

Ahí fué cuando empe z6 su martirio; "mi padrastro por cua1_ 

qu i er cosa me pegaba con el cintur6n, yo cocinaba y s i no le gustaba la 

comi da o nomás con que yo rezongara algo, me daba de cachetadas, mi m~ 

má nunca me defendía, siempre decía que a ver si as! aprendía a servir 

para al go , que no fuera yo a salir como ella." 

"Mi mamá trabajaba en la cal le y cuando la agarraba la P.2. 

licía la metían a la c árcel de La Vaquita y la tenían ahí dos o tres 

días , luego daba dinero para que la sol taran, entonces traía menos y mi 

padrastro le pegaba bi en feo , acababa marcada, se la llevaba al otro 

cuar t o y le pegaba mucho, la dejaba morada y ella lo quiere mucho , le 

da todo el dinero , él es muy guapo , ella también pero está muy acabada" . 

Cuando Concepc i6n volvi6 a vivir con su madre ésta l a in~ 

cribi6 en tercer año de primar:ia,, di ce que ya no le gust6 la escuela pe::, 

que aunque s iempre aparentaba e s tar alegre se sen tía muy tri s te "Como 

s i yo ya fuera grande entre puros n i ños , todo l o que hacían me parecía 

tonto porque yo había sufrido mucho y ya sabía de t odo , e llos eran como 

muy tontos, yo como que ya habí a vivido mucho, ya ni me emocion¡j)a t~ 
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to el que me pi dieran que f'uer« su novia, ni me lo ped!an como en la 

otra escuela porque me ve!a rete fea fl«ca, s in col or". 

"Al que si l e gustaba ya cuando ten!a como 11 años era a · 

mi padrastro . Cuando me pegab«, me hac!a que me quitara eI calz6n y yo 

ve!a que le gustaba, me pegaba cuand; me ve!a platicando con muchachos, 

como que me celaba" , 

Relata Concepci6n que a pesar de que "es taba t r iste" s i e!!!_ 

pre le gustaba asistir a bailes y que aparentaba estar muy con tenta . 

Todos dec!an que era muy alegre y ten!a mucho éxito con los muchachos . 

Aunque tuvo muchos novi os , nunca tuvo relaciones sexuales con ninguno 

hasta l os doce años, en que se escap6 de la cas a después de haber cono­

cido a una muchach<1 que trabajaba en un cabaret llamado Barba Azul; la 

conoci6 en una fiesta y ella le dij o que si quéf ! a l e pod!a ·c.onseguir 

trabajo y que pod!a ~anar .bastante dinero . A Concepci6n le impresion6 

la ro_pa que su amig« usaba, le pareci6 muy bonita y "ya no sopor taba nfas 

que 111i padrastro me pegara, ni .ver sufrir a mi madre", 

"Busqué a mi s padrinos pero se hab!an cambiado de casa y 

nadie me pudo dar raz6n ni en el Sindicato de Trovadores". 

"Entré a trabajar al Barba Azul, t en!a. 12 años pero cre!an 

que . tenia m«s, porque siempre fu! alta y luego pintada y con · la falda 

entallada m.e deber!a de ver seño, no porque se l o diga, pero yo s í que 

les .gustaba". 

"Los vestidos al principio me los regal6 mi amiga Adela, . 

que también se había ido de su casa porque la t rataban mal". 

"Err ese cabaret hab!a tres mucl)achas muy guapas y bien 

vestidas, solo .~e iban con "viejos ricos", cobraban $ 120.00 6 $ 150.00 

y vivían en de partamentos amueblados con teléfonos, unos ves tidos pre­

ciosos y unos :peinados, yo como es taba chica le cobraba $ 50 . 00 a cada 

uno y ganaba como S 200 , 00 o S 300 . 00 diar i os, las más v i e j as solo S 10 . 00 

o $ 15.00 con tal de irla pasando" . 

Relata Con cepci6n que siempre sent í a como s i no fuera ella 

la que se acostaba con t odos esos hombres; como s i nada más estuviera 

soñando . eu.¡uido tenía trabajando como un año , en ese cabaret, un d! a 

domin go sinti6 una gran t risteza y coraje contra todos e intent6 suici­

darse tragándose una caja de cerillos, pero que no le sucedi6 nada , s6-

lo le doli6 el est6mago . Sus amigas la consolaron y le dijeron que no 

fuera tonta, pero ella se sen tía muy t r i ste . 

No manifiesta sentimien t os de culpa en relaci6n a su ofi­

cio: dice solo, que nunc a fué feliz trabajando en eso, que s i empre ten í a 

la ilusi6n de encontrarse algGn muchacho que la qui s ie ra mucho y que la 
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mimara y le c onsintiera todos sus caprichos y que piensa que ella tam_ 

bién lo hubiera querido mucho. 
~·'t 

Relata que los domingos salía con sus arr • .i.gas al cine y a 

cenar, que todo lo que ganaba se lo gastaba en ropa, en el sal6n y en 

diversiones, se compr6 una televisi6n y un radio. 

Dice que era frígida con los clien t es, que s6lo llegaba 

al orgasmo cuando se imaginaba que su padrastro le daba de nalgadas, P.!;. 

ro· después tenia relaciones con ella. 

En ocasiones tuvo relaciones homosexuales tomando el pa.­

pel activo y a veces el pasivo, le gustaba, porque no se sentía triste 

y siempre se siente triste cuando está sola. 

Cuando tenía 14 años conoci6 · en el cabaret a un joven .de 

23. Raul y se enamor6· de él; dice que era muy guapo y todas sus amigas 

querían que ruese su amante, pero, que ella le gust6. Raul era conta­

<dor privado y ganaba como S 1 ,000.00 al mes, viviá con. su madre Y. dos 

hermanas mayores que eran secretarias. 

El ter·ininaba su .trabajo como a las cinco y · se estaba .con 

ella como hasta las ocho, en un cuarto de hot.,; Í~"' Con él si lleg6 al 

orgasmo en sus relaciones sexuales, pero él le pegaba "disque por tra­

bajar de eso, hasta sangre me sacaba con los cuerazos pero a mí me gus~ 

taba porque luego sent!a rete bonito, yo lo quise mucho, duré con él un 

año· y no se me apagaban las ganas , le daba hartos regalos, corbatas de 

seda y camisas, luego le tejí un sueter rojo pero acabamos porque tenía 

su novia y se iba a casar. Cuando me lo dijo me tomé muchas aspirinas 

y me llevaron a la Cruz Roja, yo ya no quer!a vivir pero luego tengo 

una amiga fü..lda ella es la que gana mucho y vive con su mamá ella me " 

consolaba y lue go . hasta me hacía reir." 

"Casi siempre soy guasona, solo cuando .me pongo a pensar 

me da tristeza, ojalá encuentre a mis padrinos ellos seguro me perdon!. 

ban y as! hasta estudiaba para secre taria. 

"Fué mi mamá la que me ·meti6 acá para que no fuera · as:!, 

ella me busc6 y me meti6 aquí". 

"Aquí todos la conocen porque cuando era chica la agarr!. 

ron y estuvo aquí un año, ya me quiere sacar pero yo no quiero irme con 

ellos me vienen a ver t odos .los domingos (llora)." 

(Me agradeci6 mucho el que varias veces tratara de enco~ 

trar a sus "padrinos" pidi6 mi nWnero de teléfono pero nunca se .puso en 

contacto conmigo), 

Piensa que hay gente buena y gen1e mala. 

El concepto qué tiene de s:! mis ma e·~ muy confuso, piensa 
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que no es buena, pero que la mayor parte de la gente se describe co­

mo que: "tengo buen coraz6n y s; ser buena amiga no soy rencorosa, soy 

lista· para aprender no s~ porque me dediqu; a esta vida, es muy tris­

te". 

"A veces creo que si puedo cambiar y a veces que no, ¿U~ 

ted no me quisiera hablar si me encontraba en una fiesta?." 

Fuma mariguana, le gusta tomar aunque no le es indispeE_ 

sable. 

"Los hombres son malos no les tengo p;". A Raul, s i 

fu~ mi viejo yo le daba todo el dinero y con todo y todo dijo que se 

iba a casar. 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN i:.A ENTREVISTA. 

Concepci6n da la impresi6n de una persona que básicamen­

te est~ privada de sus necesidades orales, afecto y seguridad y que sufre 

fuertes reacciones depresivas pero que superficialmente intenta cubrir y 

negar estos sentimientos depresivos manteniendo una fachada de esponta­

neidad y de máscara alegre y sonriente. Es por eso que es una persona 

que actúa en cierta forma ante el mundo pero que siente en forma muy di­

ferente. 

Por debaj o de la superficie contenta y alegre, se encue!!. 

tran núcleos depresivos y autode s tructivos que representan una amenaza 

c ons tante a su si.perviv~ncia. Como se puede ver en la historia personal, 

sus primeras palabras fueron "yo soy muy ale'gre" y después de hablar áu­

rante 15 minutos rompi6 a llorar relatando que en dos ocasiones hab!a i!!. 

tentado suicidarse. Una ocasi6n cuando se sinti6 muy sola, y otra cuan­

do su amante la abandon6. 

Sus lig¡c; con la realidad son un tanto débiles (Piensa 

encontrar un hombre que sea bueno y se enamore de ella, en una casa de 

citas). 

Considera al mundo cruel, difícil. Recurre a la fantas!a 

para satisfacer en la fantasía lo que no tiene en la real.idad. 

"Me gustaba jugar al príncipe y a la princesa como en los 

CUl!'tYltos ". 

Trata de negar sus necesidades de afecto y de dependen­

cia, aparenta ser insensibl~, dura, independiente, cuando en realidad no 

lo es, pero el haber experimentado rechazo y abandono durante su infan­

cia hizo que reaccionara con la determinaci6n de no volver a sentir afe~ 

to real, decidi6 "suicidar sus emociones" como mecanismo de defensa para 

no volver a experimentar la angustia, tristeza y soledad que experiment6 

en su infancia. 

En el caso de Concepci6n se observa con claridad la for­

maci6n de lo que Tibor Agos ton llama "pseudo-personalidad". 

Aparentar lo que realmente no se es, negar su identidad 

con el objeto de escapar a la ansiedad. 
) 

La imagen que tiene de s! misma es confusa, en ocasiones 

se considera buena, pero en realidad existen fuertes sentimientos de in­

fravaloraci6n debido a l os cuales se ve envuelta en situaciones masoqui~ 

tas , se considera poco valiosa y merecedora de castigo. 

Escogi6 como modelo de identidad a su madre, pr.osti tuta 

con fuertes rasgos sadomas oquistas en su personalidad. 

Concepci6n igual que su madre solo puede.obtener placer 
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sexual en una sttuac~6m masoquista. Se considera tan poco valiosa y 

merecedora de castigo que solamente experimenta placer en sus rela­

ciones sexuales con un hombre que la golpea y s6lo después de un ca~ 

tigo se siente merecedora de obt ener placer ya que "no es buena" in­

troyectando el concepto que de ella tenian sus padres. 

La conducta de su padrastro contribuye a tener desde 

la infancia un concepto malo de la figura masculina a la que ve como 

destructora y amenazadora. 

Parece haber aceptado el concepto de amor como una si 

tuaci6n esencialmente destructiva para la mujer y dest ructora para 

el hombre. 

En sus relaciones con los cli entes es frigida, expre­

sando su gran hostilidad hacia la figura masculina. "Los hombres son 

ma1os". 

En su papel como prostituta en el tratar de no sentir 

emoci6n ?e encuentra el porqué l a selección de compañero es propositi 

vamente no selectiva, se establece una relaci6n con el cuerpo de otra 

persona pero no emocional con objeto de no tener temor a ser rechaza 

da y a la ansiedad que esto podria producir. 

Se siente sola , triste, abandonada, ante lo cual rea.s_ 

ciona con ·fuerte hostilidad autodirigida . 

El cliente representa para Concepci6n l a figura pater­

na. Hace pagar al hombre dinero degradándolo y vengándose de él por 

la forma rechazante y brutal en que fué tratada po r su padre. 

Su papel como prostituta le permite exp resar sus fuer­

tes sentimientos de hostilidad hacia lo s hombres . 

Aún está buscando a l a madre "buena" y esto puede tene r 

alguna relaci6n con su habilidad para aceptar actividades homosexuales. 

Lo s objetos más amados en su infancia fueron sus padri 

nos que contribuyeron con seguridad a que pensara que "hay gente bue­

na y gente mala". 

Su Yo es débil, los mecanismos de defensa que utiliza 

contra la ansiedad, la depresi 6n y el sentimiento de soledad son l a 

negaci6n de sus necesidades afectivas y de dependencia, la represión 

de sus emo~iones, la fantasía donde satisface en ella lo que no tiene 

en la realidad su "pseudo-personalidad" , conduct a homosexual . Su Su­

peryo es rígido , culpí geno. 

Su madre la enseñó a herirse precisamente en esa f or­

ma , aunque le r epetía que "no quiero que seas una cualquiera como yo", 

pero sigue buscando a a l 911 i en que sienta carimo por ella , algui en 
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a quien ella le importe, ya que siente que nunca le ha interesado a 

nadie. 

El Yo conserva sanos l a mayor parte de sus a paratos 

aut6nomos, l a esfer a ,intelectual se conserva en buenos niveles, sin 

embargo, utiliza gran parte de la ene~gia . vital en maniobras defen­

sivas para protegerse y ser invadida por la ansiedad . No parece afe~ 

t ada la esfera perceptiva. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 

Uno de l os aspectos más impresionantes del material psi, 

co l6gico , es la r iqueza de la producci6n dinámica en la primera lámina 

del Rorscharch, y el contraste más bien interesante y abrupto entre la 

primera y la segunda láminas del Rorscharch .. 

La forma expontánea en la que la sujeto trata la primera lámina 

y la variedad de respuestas indicarían ante t odo que se t rata de una 

persona que inicialmente aparenta ser "abierta" en su relaci6n con uno, 

pero que después (al .encontrarse con la Lámina II) cuando se ve más e~ 

vuelta en su propia vida instintiva y emocional, se siente inc6rnoda, 

trata de evitar verse envuelta re almente, y trata de resolver su ansi~ 

dad y conflict o en esta area por una especie de una actitud de pseudo­

intelectualizaci6n, o adoptando una forma más bien infantil y fantásti, 

ca en relaci6n a sus impulsos. 

Parece haber adquárido s6lo una i dentifi caci6n parcial 

con la figura femenina, y en realidad se identifica con los aspectos 

esencialmente fálicos de la figura femenina. Esto sugiere que proba­

blemente sus propias relaciones tempranas y significativas con la ma­

dre eran esencialmente fálicas y agresivas, s i endo la madre una figu­

ra fálica y agresiva para ella. En realidad (Lámina I) su imagen y con 

cept o de la figura femenina es bastante confusa corno si su infancia se 

hubiera caracterizado por una figura materna bastante i nconsistente , 

o corno si hubiera tenido más de una f i gura materna, y estas personas 

separadas eran ti pos bastante distintos de personalidades, la confu­

si6n que muestra aquí señala la posibilidad de no s6lo una confus i6n 

con respecto al concepto que ti ene de si misma, sino también en el area 

de sus relaci ones emocionales y sexuales. 

Su identificaci6n con el material fálico, o el grado 

hasta el que parece ser ego-síntonico provee cierta base para relaci2. 

nes de tipo homosexual. En cualquier caso , es probable que pudiera 

asumir el rol masculino en una relaci6n sexual con otra mujer. Real­

mente parece aceptar relaciones sexuales o fálicas con mucho menos co~ 

flicto y ansiedad de l o que le producen las relaciones emocionales. 

La confusi6n, la ambivalencia que uno encuentra en sus 

tempranas relaciones con la madre, indicarían que aIDi está buscando a 

la madre "i.deal", y esto en s ! mismo, puede t ener alguna relaci6n con 

su habilidad para aceptar actividades homosexuales. 

La figura masculina es tratada en un a forma francamente 

castrante, y parece representar por un lado un cierto tipo de amenaza 

incontrolable o ataque, pero por otro lado es vista en forma despecti­

va, y aceptable par a ella solamente s i puede ser castrada en forma se-
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xual a t ravés de una manera simb6lica. 

La combi naci6n de la actitud bastante "abier ta" y espo!!_ 

t~ea (LSmina I) y la cons tant e referenc ia a material oral da la impr!:_ 

s i 6n de una persona que bási camen t e es tá pr ivada de sus necesidades 

orale·s y que sufre fuertes r eacc iones depresivas, pero que, superficia!_ 

mente i n t enta cubri r y nega r estos sentimientos depres ivos manteniendo 

una fachada de espontaneidad y de máscara alegre y sonriente. Es por 

eso , que es un a persona que actúa en c i erta forma ante el mundo, pero 

que siente en ot ra forma diferente. 

Aunque parece lograr bas tante con t rol , en realidad , es­

tá llena de ansiedad del ti po flo t ante . Esto está por deba j o de la S:!:!_ 

perfic i e de su ac titud con t enta y alegre , y s i uno pene t r a s6lo un pe-­

ce más pro fundo dentro de su personalidad, encon t r ará la existencia de 

una capa fuertemen t e depresiva y autodes truct i va que representa una am!:_ 

n aza cons tante a su supervivencia. Es decir, es te a specto más profun­

do de su personal i dad es responsable por su conducta de "acting-out" y 

podría algún día llevarla a una especie de conducta suicida. Sin em... 

bargo, debería señalarse que sus sentimientos e impulsos agresivos y 

hos tiles no s6lo es t~ dir i gi dos por compl e t o contra ella misma. En 

el caso de la figura masculina son dirigidos contra l os hombres y como 

ya se mencion6 tiene un fuer t e y profundo sen timiento de castraci6n h~ 

c ia los hombres. No hay nada en el material psicol6gico que pudiera 

a uno darle bases para asumi r que recibe o experimenta a la figura ma~ 

culina como fuente de gratificac i6n . Es por eso, que exi s te la posi­

bilidad de que su agresividad pudi era ser provocada en una expresi6n 

pa t ol6gica no s6lo contra ella misma,s ino también con tra la f igur a ma~ 

culina. Mientras que uno no puede predecir la transformac i6n de l os 

impulsos agre s i vos en actos homicidas sin tomar en cuenta las ci rcuns­

tancias ext ernas. Hay individuos, como Concepci6n, cuyos impulsos agr!:_ 

s i vos podrían ser mobilizados en una forma de conduc ta destructiva, s i 

sus control es i nternos fuesen suficien t emen t e amenazados por las c ir­

cunstancias ext er i ores. 

Bás icamente Concepci6n parece ser una persona que sufr i6 

de temprana privaci6n en el area de gratificaci6n oral y seguridad, y 

que nunca fué capaz de formar una clase de iden tificac i6n compl eta y 

adecuada con la figura femenina. Parece haberse identi f icado con los 

aspectos f~lico-agres ivos de la madr e , y está intentando encontrar el 

substituto materno en términos de su or i entaci6n fálica, y hasta el gr~ 

do de una s ituac i 6n s exual con o t ra mujer, si la o tra mujer responde y 

ace pta este rol fálico de la sujeto. 
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Aunque su temprana privaci6n oral juega un profundo pa­

pel en su carácter y en su conducta, parece ser esencialmente una per­

sona que se comporta y cuyos mecani smos adaptac ionales estSn determin~ 

dos por rasgos fálicos más bien que de ti po francamente orales. 

Los aspectos fálicos de su personalidad parecen ser más 

aceptables para ella que sus r asgos orales dependientes de su per sona­

lidad . 

Sus actitudes hacia las relaciones humanas y hacia las 

situaciones sexuales son esencialmen te las de una persona fálica a gre­

siva, que no recibe satisfacci6n rec i biendo , sino solamente tomando en 

forma agresiva· y fálica. Su papel como pros tituta l e permite evitar, 

recibir, y le permite conquis tar, t omar y castrar . 



GUADALUPE R, 

1 5 años 5 meses . 

Sol ter a, 

Originaria del D. F. 
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Radica· en Casa de Orientaci6n para Mujeres desde hace 2 mese s . 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO , 

Guadalupe es una joven bonita, de mediana estatura, more­

na de pelo negro r izado, corto y su cuti s es muy terso. Se presenta muy 

bi en arreglada, con los ojos y la boca pintada, 

Se sonro ja, se r!e y llora con nerviosidad al decir que 

se encuentra arrestada por ejercer la pros ti tuc·i6n . 

HISTORIA FAMILIAR. 

Proviene de un hogar organ izado: formado por sus padres 

y 8 hermanos , Guadalupe es la segunda de tres hijas, la mayor de 16 

años, sigue la sujeto , después una hermana de 14 años y 5 hermanos de 

8 , 6, 4 y 3 años. 

Todos asisten a la escuela, su hermana mayor estudia la 

carrera da contadora privada, Guadalupe es tudi6 hasta primero de .Secll!:!. 

daría. A los 13 años aban<lon6 su hogar para dedicarse a la pros titu­

ci6n . 

Su padre es trabajador de una fábrica de flore s de plás­

tico y aunque no son ricos no les ha faltado lo necesario para vivir c§. 

modamente. 

Describe a su madre como una persona débil, siempre ama::_ 

gada , triste, llor ando, porque su esposo l e es in fiel . El padre con 

frecuenc i a se dejaba ver en público con su amante. Exist!a ausencia de 

cordialidad y estabilidad entre los padres, no era un hogar feliz en el 

que los padres se llevaban bien, Guadalupe describe al padre como cruel, 

ie s pegaba brutalmente y nunca dispon!a de tiempo para estar con su fa­

milia. Guadalupe y su madre peleaban constantemente, el padre sent!a 

preferencia por la hija mayor. 

HISTORIA PERSONAL. 

"Ni nguno , ni mi mamá, ni mi pap.! se interesaron por m!,. 

Mi mamá siempre estaba llorando, quejándose con las vecinas de qu; mi 

papá era muy mujeriego y siempre nos dec!a "desconfíen de los hombres, 

todqs son i guales, las mujeres nacimos para sufrir, tienen que estar pr.!;_ 

paradas en la vida para que si les toca un marido como su padre no ten­

gan que estar sufriendo y aguantándolo, s i tienen una carrera, se sabt'an 

defender". 

"Mi madre prefer ía a mis hermanos y mi papá a mi hermana 
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la m!s grande, a ella la consenda mucho, s6lo le conocimos un novio que 

le dur6 un mes, nunca iba a bailes, s6lo a misa, le decíamos "la mon ja". 

Relata que su padre siempre sinti6 odio por ella, golpé~ 

dela brutalmente cuando se enteraba que hab!a salido con su n 0 vio a pl~ 

ticar o a alg~n baile. Su pad~ adora a su hermana mayor a quien nunca 

golpea. 

No le gustaba estudiar y por esa raz6n trabaj6 cerca de 

un año en una f!brica de galletas donde conoci6 a un j oven de 16 años 

que también trabajaba ah! y dice que se enamor6 "a primera vista". El 

también la quería y cuando salían del trabaj o a las 6 de la tarde se 

ve!an a escondidas. Ella tenía que estar en su casa a las 7 en punto . 

El s!bado trabajaban hasta las 3 y llegaba a su casa hasta las 6 , pa­

seaba con su novio yéndose los domingos con él al cine a escondidas de 

sus padres a quienes engañaba diciéndoles que salía con amigas. 

Su noviazgo dur6 cerca de 10 meses. Tuvo que dejar el 

trabajo porque su madre tuvo un niño y ella tuvo que ayudarle en los 

quehaceres de la casa, sin embargo, casi diario veía a su novio, con el 

que empez6 a tener relaciones sexuales en un hotel; él se cuidaba con 

objeto de que ella no saliera embarazada. 

Abandon6 su casa porque su padre .empez6 a golpearla casi 

diario después de que la encontraba platicando con su novio. Le pegaba 

con un cintur6n, marc!ndole la espalda y dej!ndole los pies llenos ·de 

moretones. 

A su padre no le simpatizaba el novio de Guadalupe, pues 

dec!a que era un vago que no trabajaba, lo cual no era cierto. 

En cierta ocasi6n en que su novio la vi6 golpeada al con­

tarle ella que su pap! le había pegado, él le ofreci6 que se fueran y 

ella acept6 Le dijo que la iba a dejar en un hotel porque estaba muy 

moreteada de los brazos. Y se quedaron un mes en el hotel. 

"El me quería, se portaba bien, ine compraba blusas, fal-

das' zapa tos". 

En sus relaciones sexuales llegaba al orgasmo . 

Un mes después su padre la encontr6, le di6 una tremenda 

paliza y se la llev6 a la casa. Ella le minti6 a su padre diciéndole 

que durante ese mes estaba viviendo con una tía. 

Su novi6 empez6 a salir con otras muchachas y Guadalupe 

sentía "como si cuando me veía iba a gritar en la calle lo que me hab!a 

hecho" . 

Después de un mes de haber regresado a su casa se fué con 

su tía, una hermana de su mam! que le dijo que para qué tenÍa··que estar 
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soportando lo s golpe s de su padre, que si ella quería podí a ganar mu­

cho dinero y conocer mucho s muchachos sin necesidad de que estuviera 

sufriendo por su novio. 

Desde lo s 13 años empezó a trabaj a r como prostiuta en 

casa de su tí a y trabajaba en una casa de citas de dí a entraba a las 4 

de l a t arde y salía a la una de l a mañana . 

Se s a lió de l a casa de l a tí a por temor a que su padre 

la encont r a r a ahí. Se fué a vivir a un hotel junto con una muchacha 

que trabajaba con ella en l a casa de citas, más o menos tendrían la mi~ 

ma edad , con l a cual tenía r e l aciones homosexuales, pensando que su 

amiga era su novio Armando. Ganaba $ 250.00 diarios y visit aba a su 

madre cada semana sin que su padre supiera• Cada vez le daba $ 300 ,00 

su madre siempre se echaba a llorar. 

Guadalupe iba con f recuencia al cine, a Chapultepec, 

y dice que se compraba ropa ca r a y diario iba al salón. Una vez soñó 

que su papá i ba a la c asa de cit as y que l a encontraba y que ~e echa-

ba a llora r arrepenti do por haberla tratado t an mal, que l a llevaba a 

l a c asa y l a querí a mucho , que l a prefe rí a a su hermana. 

En sus rel aciones sexuales con los client es era frígi-

da y le encantaba decirles que ni creyeran que lo hacía por gusto, que 

s6lo por dinero y a veces se burlaba de ellos. En ocasiones és to s se 

enojaban y l a cacheteaban, pero que ella les tenía como coraje, segui­

do le s robaba algo aunque sólo fuera un peso. 

Nunca la agarraron . Cuando tenía un año y medio de 

trabajar en l a casa de citas l a corrieron "porque no trataba bien a 

l os cli entes". Pa r a entonces, conoció a J avier, era un señor como de 

40 años, guapo, con el pelo un poco canoso, era contador privado, lo 

conoció en l a casa de citas y l e gustó aunque era muy brusco; "él si 

me ll eg6 a cachetear al l á porque le hablé feo, cuando salí de la casa 

de citas l o busqué, trabaj aba en un banco y nos fuimos a vivir juntos 

a un hotel . El sabía que yo seguía en eso y no me daba para la comida 

pero yo t ampoco lo mantení a a él, bueno a veces le compraba c amisas , 

corbatas , yo lo quería mucho porque siquiera tenía con quien salir a 

divertirme, era muy aleg re, aunque a veces me c acheteaba, me pegaba, 

pero no fuerte, si yo le hablaba mal, siempre he sido bien corajuda" . 

En sus rel aciones sexuales con Javier, llegaba al or­

gasmo. "Me gusta que sean bruscos conmigo, no que me peguen fuerte, 

pero que sepa yo quien es el hombre ". 

Viví con él como c inco meses, luego me agarraron, me 

llevaron al Tribuna l y aqu í estoy a ver si mi papá me quiere sacar 



1 57 

pronto , mi mamá si , pero él está muy enojado dicP. que como si hubi era 

muert o par a él , que no soy su hija . 

"Bueno, la verdad si lo manten!a , pero me da pena .. ... 

t ambi€!n a Armando l e daba yo dinero para que fuera mi novio." 
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INTERPRETACIONES PSI CODINAMIC AS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Guadalupe se comport6 de un mocto tal que su an s iedad e 

i nseguridad se pusieron en evidencia (al relatar la historia de s u vi 

da con fre cuencia se sonroja y llora), Su incapacidad para reprimir 

esta an s i edad e inseguridad fué muy obvia. 

Aunque no sufri6 de pobreza econ6mica como la mayoría 

de las su j e t os es tudiadas en esta investigaci6n s í sufri6 de pr iva­

c i6n emocional dando ésto lugar a sen timientos de rabia contra sus 

padres. 

Parece ser que sus actividades dentro de la prostituci6n 

le s i rven para expresar su hostilidad hacia la madre as ! como su agr~ 

sividad hacia e l padre (confiesa que con frecuencia robaba a los cli~. 

tes y se burlaba de ellos). 

La figura femenina es débil, fr ia, distante poco "ma­

ternal ", el padre aparece como una figura amenazante prohibiendo todo 

lo relac i onado a la sexualidad. 

A pesar de evidencia de tipo superficia l para i den tifi­

c aci6n femenina tales como co~uetería, uso de maquillaje, etc. Guad~ 

lupe no ha l ogrado una i den tificaci6n genuina con su rol como mujer. 

Confiesa haber tenido relaciones homosexuales. 

Se observa cl aramente como en sus relaciones heterosexu~ 

le$ es tá expresando un impulso ori ginalmente prohibido mediante una 

forma di sfrazada, sus relaci ones heterosexuales tanto con los clien­

te s como con sus amantes, ponen en práctica fantasías incestuos as . 

Sus amantes s iempre fueron semejantes a su padre, agre­

s ivos , des t ruc tivos y mayores de edad , s6l o en esa situaci6n Guadalu­

pe era c apaz de gozar en sus r elaciones sexuales en una s ituac i6n sa­

domasoqui s ta. 

La pros tituc i6n podr ía también ser una forma de negar s u 

homosexuali dad , antes de reconocer a s í mi sma su homo sexualidad se me.=_ 

cl aba en una numerosa cantidad de relaci ones con hombres, t ratan do de 

probarse a ella misma y al mundo en general que no es homosexual. 

La imagen que tiene de s í misma es muy pobre , a caus a 

de su de fectuos a iden ti da d sexual as í como la pobre imagen que tiene 

de la gen t e , en general, le es di f í c i l entablar con ot r as pers onas r~ 

laeiones satisfact or ias . 

En el fondo es muy de pendi en t e, teme a la gente y des­

confí a de ella , s in embargo , ti ene una fue r t e necesi dad de relac i on a::, 

se aún a costa de autohumi ll ac i 6n . 

Cuando habla de sus relaciones con Javier a quien cono-
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ci~ en la casa-· de citas dice -: "él me lle g6 a cachetear por.que le ha­

blé feo .••...•. -., pero siquiera tenía con quien salir y divertirme". 

Con Javier se puede observar que satisfacía ~us deseos 

inces tuosos hacía la figura paterna -desplazándolos. 

Parece haber aceptado el concepto de amor como una si­

tuaci6n destructiva para la mujer y s6lo es capaz de obtener goce se­

xual en una situaci6n sado-masoquista de autohumillación pues se consi 

dera mala, merecedora de castigo. 

Así pues existe evidencia de fuertes privaciones orales, 

está luchando con problemas orales, ti ene una desesperada neces idad 

de afecto y seguridad que proviene ae la privaci6n, y busca en sus re 

laciones homosexuales a la madre cariñosa y buena que no tuvo. 

No acepta sus necesidades de afecto pas ivo receptivas 

trata de negarlas y reprimirlas, inten ta actuar en forma independien­

te y agresiva siendo en el fondo dependiente. 

Utiliza as! pues el. mecanismo de defensa de t ransforma­

ci6n en lo contrario, es dependiente, sensible y necesitada de afecto. 

Aparenta ser agresiva e independiente se siente sola, t r iste, abando­

nada y rechazada por las figuras paterna y materna, ante lo cual reas 

ciona con agresividad su gran conflicto con la figura mascul i na expli 

ca en este caso su conducta como prostituta, el cliente represen ta la 

figura paterna, hace _pagar al hombre dinero, degradándolo y vengándo­

se de él, del rechazo que sufri6 de su padre, 

Así pues pensamos como probable or i gen del actual esta­

do de la sujeto, la preserva de una figura materna lejana, fría, uni­

da a una figura paterna también r í gi da superyoica severa poco afectu~ 

sa y lejana; la madre no permiti6 una buena identificaci6n con ella . 

'I'odo esto parece haber dado lugar a una ser ie de conflictos intraps!.., 

quicos que promueven la movili zaci6n de mecanismos de déf.ensas patol~ 

gicas. El area sexual es tá impor tantemente afectada existiendo nu­

c leos homosexuales. 

Nos encontramos un yo en severo conflicto por reprimi r 

sus impulsos tanto sexuales (nucleos homosexuales) como agresivos con 

severa ansiedad cuando el Yo amenaza con la sal ida de impulsos i nces­

tuoso s qu~ no acepta y desplaza a sus relac i ones sexuales con sus ama::_ 

tes. 

Hay transformaci6n en lo con t rario , prefiere ser prosti 

t u t a que aceptar su homosexualidad, se ve acezada también por un Supe!:_ 

yo culpi geno sobre t odo en cuanto a los impulsos sexuales . "Los lla­

mados a parat os del Yo" no se ven re almente i nvadidos por su problem!, 
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tica , es decir , l a func i6n de org;µ¡izaci6n y síntesis se mantiene así 

como la percepc i 6n que no se ve afectada por sus conflictos intraps!­

quico s . 

Su ada ptaci6n es confli c tiva sus relaciones inter p~rso­

nales se manifiestan con mucha hostilidad •. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 

El Rorscharch es tipico de una personalidad histéri 

ca. Sin embargo, el uso exagerado de los mecanismos f 6bicos (di a­

blos, brujas, etc.) hacen dud~r acerca de l a efectividad de las d~ 

f ·ensas represivas que l a sujeto utiliza. Es decir, l a sujeto par~ 

ce necesit a r el empleo de una variedad de defensas dando l a i mpre­

sión que l a represión sola es incapaz de defender a l Yo contra el 

materi al inconciente. Además de los mecanismos histéricos existe 

cierta evidenci a de conflictos pre-edipicos de natur al eza oral. 

A pesar de evidencia de tipo superficial para iden­

tificación femenina (t a l como coqueteria, uso de ropa femenina y 

maquillaje) Guadalupe no ha logr ado una identifi cación genuina con 

su rol como mujer. La figura femenina es castigadora y atemori za~ 

te o sexuálmente c ast rante. Todo esto sugiere exist enci a de con­

f lictos de tipo fr ancamente edipico. Esto est ~ relac i onado en e~ 

te caso a una inestable o inconsistente tipo de relación con la m~ 

dre en la cual l a madre era incapaz en proveer a l a sujeto de gra­

tificac i ón emoci onal que le hubiese permitido un proceso de identi 

ficac i ón más adecuado. 

El padre a pa r ece como una figura amenazante prohi­

biendo a la niña todo lo relacionado a l a sexualidad a l mismo tie~ 

po que no la ayudó a desarroll a r un i deal del Yo en r elación a l a 

figura femenina. Esto por lo tanto hizo que l a sujeto esté bastan 

te confusa en rel ación a su rol sexual. Es int eresante que Guada­

lupe describe a l a madre como una persona ag resiva en el Rorscharch , 

en cambio en el TAT c asi invierte este concepto y describe a la fi 

gura masculina como indeseable y agresiva siendo l a femenina l a 

vict ima de su s adismo. Sin embargo en el Blacky describe a la ma­

dre en un papel más agresivo y recha zant e y ve a l padre en ocasio­

nes como la persona que da afect o y seguridad . Este "da r" está s~ 

guramente relaciona do con fantasias incestuosas edipicas acerca 

del padre que "da " el perro de juguete a ambas , a ella y a su madre , 

lo cual hace pensar en que tiene fantasias sexuales en rel ación a l 

padre. No acep t a ese mat eri al inconciente que le produce gran an­

siedad y conflicto. 

Guadalupe pa rece tener poco interés (o c a pacidad) p~ 

r a cual quier r elación sexual en el presente . Es probable que sus 

actividades dentro de l a prostitución sirvan para expresar sus se~ 

t imientos de hos tilidad hacia l a ma dre as i como sus sentimientos de 

agresividad hacia el padre . 

A pe sar de l a naturaleza patológica de su desa rrollo 
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psico sexual a s í como su sistema de defensas no pa rece estar tan 

profundamente. dañada en términos de desarroll.o de car:i.cter como 

otras sujetos inclu:i,das e.n est,a investigac~6_n . Su )labi¡idad P":ra 

:usar expontaneamente l a textrua ( Fe). y mov imiento .humano indican 

que aparte de lo s aspectos negativos o enfermos de sus relaciones 

en l a infancia y de su desarrol l o hubo por l o menos algunas areas 

m:.s sfln .s; Puede se r que porque haya crecido en una s ituaci 6n fa­

miliar intacta es t ando consistentemente presentes ambas figuras e l 

padr e y l a. madre. 

Aunque hay ciertas tendencias masoquistas y auto de~ 

tructivas uno no se encuentra en esta sujeto el t ipo de patología 

mórbida o suicida que est:i. presente en a igunas de l as otras suje­

tos. 

,_,, 
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!!!.!J2!:. 
18 años. 

Radica en '!Casa de Orientaci6n par a Mujeres ," desde hace 11 meses . 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Hilda es una j oven delgada , al.ta, (mide aproximadamente 

1.68 cms . ·) morena, de facc iones fin as , ojos grandes, nariz afilada, 

boca delgada, at r activa. 

Cuando se le explic6 la c ausa de la en t revista empez6 

a llorar amargamente. 

"Pues si quiere s ! ' •1e cuento, yo es toy aqu1 porque tra­

bajo en la calle". 

S6lo al cabo de varios minutos puede de jar de llorar e 

intenta con,tar su vida. · 

HISTORIA FAMILIAR. 

Hilda relata que nunc a conoci6 a su padre, que ~ste ab~ 

don6 a su madre cuando ella naci6 y que cuando apenas ten!a 5 mes es 

su madre se traslad6 de Ac apulco al Distrito Federal junto con Hilda 

y un hermano que ten!a entonces dos años. 

La madre de Hilda era analfabeta y la sujeto s6lo vivi6 

con ella hasta los cinco . años, edad en que la madre la abándon6 con 

una señora que ten!a un hijo ciego y con quien sol!a dejarla encarga­

da con frecuencia ya que. era prostituta. 

En ocasiones se llevaba a la niña al hotel donde recib~a 

a los clientes y la metía debajo de la c ama . 

HISTORIA PERSONAL. 

Hilda se mostr6 francamente ans i osa aurante la entrevi~ 

ta, lloraba desesperadamente, retorciéndose las man os . 

"Ya me quiero i r de aquí, quiero salir a trabajar en co!!. 

tura, yo se bordar y tejer ." 

"Me trajeron de meses . Soy -de Acapulco. Parece que mi 

mamá me tra jo .. Estuve unos cinco año s con ella y nomás me crié en las 

escuelas . Mi mamá, pues también y0 creo traba j aba en la calle como yo, 

me acuer do que éramos muy pobres y me pegaba mucho , ella t rabajaba en 

un restarán y de ah! me traía la comi da , luego a veces me llevaba al 

hotel y me. metía debaj o de la cama, me de jaba encargada con vecinas y 

una vez que les con té que mi mamá s e acostaba con señores, me peg6 mu­

cho, hasta me descalabr6. Tenía como ci nco años y luego me dej6 con 

una señora que tenía un hijo ci eguito y ella pues se fué con mi herm~ 

no. La señora me pegaba mucho , mi mamá me venía a ver y me vestía, me 

pegaba bi en, feo (ll ora ) yo nunca tuve su calor de madre, pues yo digo." 
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"Me escapé de esa señora; me recogieron unos policías ,en 

un coche azul, chico, y me llevaron a la Delegación y de ahí a una e~ 

cuela . . SÍ , en la escuela la comida era buena, yo comía camote con l~ 

che, gelatina, pl!tanos. Noscastigaban y nos pegaban cuando no obede 

cíamós. Eramo s puros huérfanos." 

Hilda vivió en esa escuela hasta los 13 años de edad en 

que una señorita que tenía un hijo de 13 años la adoptó. Relata Hil­

da que como el joven la quería violar y ella era señorita, al mes de 

estar con esa familia se escapó. 

"No me llevé m!s que un sue ter, me fu! por Cuatro Cami­

nos y ya me dediqué a eso (llora)". 

Relata que cuando era niña quería ser · cirquera porque ~u 

mam! la llevó en una ocasión al circo y le gustó mucho. 

Cursó la primaria, sabe leer y escribir a s í como tejer 

y borda1· . 

De niña le gustaba jugar a la "comidita". Con frecuen­

cia se hacía la ilus ión de que tenía padres buenos y cariñosos que se 

preocupaban por ella. Le gusta la mi1sica ranchera, los corridos. y 1.as 

canciones rom!nticas. 

Dice que desde siempre ha s ido una persona muy triste, 

que ha tenido muchas amigas pero "ninguna buena" . Con frecuencia 112_ 

ra. y "me. entra como desesperación". Allí en la escuela cuando una vez 

me pegaron porque. s iempre col\tésto mal, me quise ahorcar, (llora). 

Mejor quisiera estar muerta para ya descansar.. No se que hacer . No, 

nunca estuve enamorada.11 

"Cuando tenía como un año de trabajar en la calle, cono 

cí a Antonio. El era pues ladrón, yo le daba el dinero y si no, me 

pegaba bien feo, pero pues siquiera tenía con quien platicar. El a 

veces pagaba el desayuno y el c ine, lo quise mucho". 

Relata que nunca llegó a tener orgasmo en sus relaciones 

sexuales con los clientes, pero s í . con Antonio y con otro mantenido 

que tuvo posteriormente, que también la maltrataba. 

"Cuando teníamos como dos años de andar juntos se fué 

con sus ·amigos a robar y fué a dar a la Peni (ya tiene ahí 3 años, yo 

lloré mucho , porque aunque era malo yo le tenía estimación. Como al 

mes conocí a Jose , también lo quise, aunque no tanto. Yo sí lo man­

tenía pero nom!s duré con el como cuatro meses porque me platicaron 

que había metido a muje-res al cuarto'', 

Relata Hilda que siempre ha sido infeliz, que solo se 

dedica a la prostitución porque en esa forma puede ganar bastante di-



165 

nero. Dice que ganaba cerca de· $ 400.oo diarios, aunque c asi todo · el 

dinero s e lo entregaba a sus mantenidos y cuando ' no lo s tenia, tarnpo­

colleg6 a áhorra r nada pues lo gastaba en ropa y en bebidas. Con fr~ 

cuencia se ernborrach·aba pues ·so l o cuando t orna puede dormir, sufre de 

insomnio ; a menudo tiene pesadillas. A continuaci6n se relatará uno 

de sus sueños: 

"Una vez soñé que me quería agarrar una bruja y me que­

~ía ahorcar, y que yo la tiraba y le pegaba , pero que ni los trancazos 

le dolían. La dejaba y me echaba a correr, pero con ·harto miedo, me 

iba a agarrar del pescuezo". 

"Muchos piden cosas que nomás cuando van borrachos, les 

dejaba su dinero, nomás me salía así por debajo de la cama. Sí, la 

verdad, a veces sí les robaba, no me dan r emordimientos, yo soy mal a , 

pero la gente también , sí, yo quaiero tener un niño , es la i lusi6n de 

mi vida yo no lo iba aabandona r como mi mamá a mí , pero quien sabe si 

pueda tener familia, nunca he tenido,. todas mis ilusiones fue ran para 

él". 
Piensa que l a gente es mala y lo s hombres también, aun­

que -dice que .son menos envidios os que las mujeres . _ 

Parte de lo que ganaba se lo·s daba a los policías para 

que no la delataran. Dice que siempre fué muy . "nerviosa y corajuda:'', 

que es "mal hablada" y cree que Dios por eso la castiga, aunque nunc_a 

va a la I glesia dice que sí cree en Dios y que es muy supersticio sa . 

En l a Inst ituci6n tiene r elaciones homo sexuales tomando 

en ocasiones el rol pasivo y en otras el ro l act ivo, dice que no l as ' 

disfruta, pero que se masturba pensando que es golpeada por un hombre , 

y s6lo así obt iene placer sexual. 
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INTERPRETAQIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

En Hilda como en . la mayor ía de las j6venes estudiadas en 

esta i nvestigaci6n existe evidencia de severas privaci ones en sus nec~ 

sidades orales de afecto y sequr i dad , lo que hace que esté l uchando. con 

problemas orales . 

Sufr i6 de gran pobreza econ6mica y afectiva. La madre 

es vista en un ni vel consci ente como una persona destructiva y poco 

afectuosa. Parece ser que los sentimientos hacia su madre son de hosti 

lidad porque no satisfizo sus fuertes necesidades de afecto y seguri­

dad, se sinti6 siempre abandonada por lo que tiene fuertes necesidades 

de cercanía. Pese a sus relaciones frecuentes· con los clientes no pudo 

resolver de éste modo su soledad, sus mante.nidos cumpl i eron hasta cie::_ 

t o punto ésta funci6n, encontr6 en ellos algu i en con quien conversar 

con quien existía una relaci6n distinta de las puramente comerciales 

que tenía con sus clientes aunque era una relaci6n sado-masoqui sta. 

En sus relaciones con los cli'entes es frígida, sol n ob­

tiene placer sexual cuando es maltratada , ya que el concepto que tiene 

de sí misma es- evidentemente confuso existen sentimientos de minusva­

lía, se cree mala, merecedora de castigo y solo después de haber sido 

maltratada se s i en te merecedora de obtener placer . Parece ser que 

existen necesidades de gratificar impulsos masoquistas y por ésta ra­

z6n probablemente trata de provocar estas situaciones con el proposi to 

de ob t ener gratificaci6n masoquista si este es el caso, sería dudoso 

que pudiese abandonar La prostituci6n tan fácilmente ya que obviamente 

s irve y le ha servido para satisfacer éstas necesidades. 

Presenta inhabilidad par a establecer relaciones inter­

person ales adecuadas debido al pobre concepto que tiene de sí misma 

así como de la gente y la figura femen f na en particular, seguramente 

por la; experiencias durante su i nfancia. 

Se refi ere ' a factores econ6micos para explicar l os mo­

tivos por l os cuales se dedic6 a la prostituci6n pero obviamen te es tá 

es una racionalizaci6n ya que lo despilfarra, o se lo da a su amante, 

y aunque gabana aproximadamente $ 300.00 diarios, nunca lleg6 a ahorrar 

nada. 

La prostituci6n le sirve como un escape para su agre­

si6n , enojo y ansiedad, además satisface (el mantenido) sus inconscie!'.!. 

tes necesidades de ser cast i gada pues no puede aceptar el placer sin 

que éste venga acompañado del dolor para mitigar así su culpabilidad 

y poder recibir cierta gratificación . 

Los mecanismos de defensa que ut iliza c ontr a la ansíe-
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dad producida por sus conflictos son la represi6n de sus necesidades 

afectivas, el desplazamiento de la ftostilidad que siente hacia la fi­

gura paterna, a los clientes a quienes hace "pagar" por el abandono 

del ·padre la racionalizaci6n (dice haberse dedicado a la prostituci6n 

para hacer dinero), una serie de defensas masoquistas por medio de las 

cuales logra mitigar sus sentimientos de culpa ' y adquirir cierta gra­

tificaci6n. 

Otra defensa que utiliza es la formaci6n reactiva, 

Hilda siendo básicamente de.pendiente, intenta actuar en forma inde­

pendiente y agresiva. 

La proyecci6n "Yo soy mala, pero la gente tembién". 

Hilda . se encuentra profundamente perturbada, su Yo es débil, sus re­

laciones c9n la realidad se ven coloreadas por sus conflictos neur6-

ticos, su Superyo es culp!geno, defectuoso, no logra estar de acuerdo 

con el Ideal del Yo que ·es liegar a trabajar como costurera y a tener 

un hijo que "sería todas mis ilusione!i"· 

Evidentemente gasta una gran parte de sus energías en 

1a lucha para defenderse de la parte enferma de su Yo y para conser­

var la parte sana que le permite aparentemente "funcionar" aunque so­

lo a base de una serie de renuncias al placer y que dañan su autocon~ 

cepto haciéndola sentirse mala y culpable. 

La esfera intelectual se conserva a buenos niveles au!l_ 

que sus conflictos le ·impiden el desarrollo máximo de su·s posibilida­

des intelectuales .. La esfera afectiva aunque considerablement.e inhi­

bida no está dañada totalmente. 

En general ve uno una formaci6n histérica de persona­

lidad que en reali.dad s6lo cubre la gran dependencia oral que no ace.e, 

ta. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 
La impresi6n general que uno tiene del Rorscha r ch de 

esta sujeto es que e l ego está pobremente integrado y que en gener a l 

l as defensas son con f r ecuenci a inadecuadas . A pes a r de que la suje­

to es capaz de manejar l as situaciones de l a vida menos complejas en 

forma es tereotipada , dependiendo en gr an parte de l a estructura exteE 

na para gui a r su conducta se desorganiza cuando se enfrenta a l a com­

plejidad de l as rel aciones emocionales . En muchas ocasiones su expr~ 

si6n afectiva y su nivel emocional son muy arcaicos . Es como si el 

desarrollo de l a personal idad hubiese sido severamente distorsionado 

en un nivel preedi pi co , y l as rel aciones significativas en su infan­

cia fueron caoticas o destructivas que imp idieron un mej or desarrollo 

de su personalidad . 

A pesar de que el fact or principal en el desorden de 

personali dad en est a sujeto parece s er una profunda pe r turbaci6n emo­

cional , existe ciert a evidenci a de funci onami ent o percept i vo defi cie~ 

te que sugiere un factor orgánico que contribuye a que su Yo funci one 

pobremente . 

El a re a psico-sexual de desarrol lo y de identifi caci6n 

femenina parece bastante dañada en l a sujeto. Su concepto de la fig~ 

r a femenina está formado po r una combinaci6n de agres i6n o ral y carac 

terí s ticas fálicas . Uno puede suponer que la re l aci6n temprana con 

l a · madre fué en muchos as pectos des tructiva . El mate r ial psicol 6gico 

muestra ev idencia de una rel aci6n poco satisfacto r i a y de una pob~e 

identificaci6n con l a figura de l a madre . 

A pes a r de que la sujeto ha tenido muchas experiencias 

sexuales , y a pesar del hecho que muchas de sus relaciones con las 

otras ~e rsonas han sido esencialmente de na turaleza sexual no se obti~ 

ne l a i mpresi6n de un gran interés sexual genui no. Sus necesidades 

pa recen ser de un nivel más temprano de l desarrol lo, probabl emente co 

mo las neces idades del niño por su madre; y el deseo y fantas i a de una 

figur a idealizada románti ca que pudiese satisfacer estas necesidades . 

Esencial mente uno ve una f ormaci6n histérica de pers~ 

nalidad mucho más identificada por lo s i mpul sos fálicos que con lo s 

impulsos femeninos. Esta estructura histérica cubre hasta cierto p~ 

to l a dependenci a ora l y lo s núcleos infantiles de la personal idad . 

Existe probablemente t ambién una pa to l ogia ezquizo ide uno se da cuent .a 

que se tra t a de una persona seriamente enferma que a base de mecanis­

mos de defensa histéricos y de conduct a agres i va l ogra "funcionar" . 

Pa r ece ser que existen necesidades de gr atificar impul sos masoquistas 

l
·nconscientemente trata de provocar 

y por esta r az6n probablemente 
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situaciones con el prop6sito de obtener gratificaci6n masoquista. Si 

est e es el caso seri a dudoso que pudiese abandonar l a prostituci6n 

tan f~cilmente ya que obviamente sirve y le ha servido para esas nec~ 

sidades. 



MARGARITA L. 

18 Años. 

Sol ter a. 

1 Hij o de 3 años. 

Originaria de Puebla • . 
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Radica en Casa de Orientaci6n para Mujeres desde hace 2 años. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Es muy delgada de aspecto enfermizo, con grandes ojeras 

Estatura aproximada de 1.52 Mts., encorvada, facciones afiladas, more­

na de cutis terso , pelo castaño, lacio que le llega hasta los hombros, 

sucio, despeinado. Su voz es baja, triste, sus ropas sucias. 

Al explicársele la causa de· la entrevista reacciona en 

forma un tanto hostil, "Pues a ver, qué quiere que le diga". Su ac­

titud es de desconfianza y un tanto despectiva, pero parece interesar, 

le la s ituaci6n y su lenguaje es fluido, proporcion a muchos datos 

acerca de su vida. 

HISTORIA FAMILIAR. 

"Soy de Puebla, nunca conocí a mi mamá, ella se muri6 

cuando yo tenía 6 meses, eso me contaron, mi abuelita y mi papá. Mi 

mamá padecía de los pulmones y de eso muri6; nos quedamos yo y un he!:_ 

mano que tenía 3 años. Hasta l os 5 años viví con mi abuelita, ella . 

era buena aunque seguido se enojaba, no nos tenía paciencia, era cos­

turera. Yo creo que s í me quería y yo a ella también. Mi papá es 

carpintero nomás llegaba a la casa bien borracho y a pegarnos a mí y 

a mi herman o José." 

"Cuando yo tenía 5 años mi papá se volvió a casar con 

una señora que tenía una hija de 9 año s . y 2 hijos de 10 y 11 años, mi 

padre nos llev6 a mi hermano José y a mí a que viviéramos · con ellos. 

José t en ía y~ 8 años. Yo ll oré mucho, me quería quedar con mi abue­

l ita per o el nos llev6, yo la extrañaba mucho pues la señora no nos 

quería y nos pegaba mucho, ella claro, prefería a sus hijos, a ellos 

s i les daba bi en de comer. Mi pa~a no nos daba seguido dine ro para 

vi s itar a mi abuelit• que después como a l os dos años muri6 también 

de l os pulmones ." 

"Yo t engo miedo de que también me muera de eso pues 

es t oy bien flaca, seguido me duele la cabeza, no, no me quiero morir, 

por mi niño, ti ene 3 años y es tá allá con mi madras tra. 

"Vivíamos en una _casa pobre, s6l o tenía un cuarto do!!_ 

de dormíamos todos, un baño y la coc ina y e l pati o ; quedaba en la c~ 

rre tera de Méxi co a Puebla". 
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"Mi madrastra siempre les daba m~s dEi comer a sus hijos, 

mi hermano y yo siempre quedábamos con hambre". 

"Ella siempre recibía muchos hombres cuando mi padre no 

estaba. Cuando José y yo no obedecíamos, e lla y mi padre nos pegaban 

con cuerdas bien fuerte, a sus hijos también les pegaba". 

"Mi hermano se escap6 de la casa cuando tenía 1 2 años y 

ya nunca he vuelto a saber de él, A mí me ·gus taba jugar con él y yo si 

lo quería, él también me cuidaba; ibarnos a ver a mi abuel ita". 

Margari.ta cur·s6 l os 3 pr imer os años de primaria, sabe 

leer y escribir. Su madrastra l os mandaba a todos a la escuela a Pue­

bla pero desde l os 9 anos la sacaron de la escuela y la mandaron a tr~ 

bajar corno sirvienta, le pagaban corno S 100.00 al mes y le entregaba 

todo el dinero a su madrastra . 

Margarita relata que la madrastra no sac6 de la escuela 

a sus hijos, siempre l os quiso más porque eran hombres. Uno es rnecáni 

=o y el otro contador. 

Cuando su hermanastra tenía 19 años y ella 13, su rnadra~ 

tra las inici6 en la prostituci6n, dice que las enseñaba a corno gustar 

a los hombres previniéndolas de que nunca se fueran a enamorar "porque 

los hombres son t odos iguales, bien malos, buenos para nada, que s6lo 

mal trataban a las muj eres y las hacían sufrir". 

Cuando su padre golpeaba a su madrastra ésta no se dej~ 

ba, se defenaia corno podía. Margarita dice que su padre sabía que ella 

y su madrastra eran prostitutas, pero que se hacía el desentendido y 

que nunca daba para el gasto, todo se l o gastaba en la bebida y con 

otras mujeres. 

HISTORIA PERSONAL. 

Margarita impresiona por su aspecto enfermizo de fatiga, 

as! corno por la expresi6n triste de su rostro. Relata todo lo referen 

te a su vida en forma rnon6tona. con resignaci6n. 

"Desde chica lo que más me gust6 era imaginarme cosas, 

eso nadie me lo qui ta. Yo as! era feliz, me imaginaba se r una gran a:::_ 

tista que me admiraban todos, me gus ta harto la músi c a, me gasté mucho 

dinero en radios y en novelas de amor, cuando oigo el radio me imagin o 

que yo soy la que canta y todos me admiran aunque yo no se cantar pero 

me gusta mucho. 

"Yo he su frido mucho, nunca supe l o que es c al or de ma­

dre, siem pre nornás allí arrimada. No me gus taba ni i r a la escuela , 

todos los niños eran muy egoi s tas y se burlaban porque yo no podía apre~ 

der pronto , l a maes t r a bien mala me rom pía los cuadernos , pero en la 



172 

escuela t uve mi pr i mer novi o , era huérfano como yo, me di6 un veinte y 

todos los dí as se sentaba junto a m!, se llamaba Juan Carlos, yo nom!s 

por eso quer í a i r; después él nom!s fué un año y l o sacaron quien sabe 

que habr! s i do de él. A m! me sacaron de la escuela a los 9 años aun­

que nunca reprobé", no podía poner atenci6n, me sacaron para que fuera 

a trabajar de s irvienta con un a señora que me pagaba S 100.00 al mes, 

se los daba· a mi madrastra". 

"En la escuela nunca tuve amigas, yo as! soy desconfia­

da. Ahí la señora con la que trabajaba tenía su señor muy bueno, lue­

go yo me imaginaba que él me quería a mí, t ocaba la guitarra y cantaba 

muy bonito y siempre la trataba con car iño, tenían una niña chiquita y 

a mí me gustaba jugar con ella, era muy chistosa. Yo lavaba y ayudab~ 

en todo y tambíen cui daba a la niña. Ahí duré como 2 años." 

"Después me sac6 mj madrastra para que la ayudara a ella 

en la casa, porque mi hermana se había venido para México, yo ya sabÍ~ 

que se dedicaba a la call e . Luego su mam! se la trajo para Puebla y 

las dos empezamos a trabajar en eso. A mí al pr incipio me gust6 por­

que me daban dinero para ropa y l os hombres me prefer ían a mí pero de~ 

pués me aburrí y me agarr6 como asco, ven ían muchos muy feos y hasta 

borrachos que apestaban. " 

"Como cuando tenía 14 años me v ine a México con mi her­

mana y entre las dos tomamos un cuarto de hotel y gan ábamos como $ 300.00 

diar i os cada una. Me compré radios y novelas pero siempre fuÍ muy tri~ 

te, seguido iba al cine. todos los días ." 

"Me enamoré del papá de mi hijo porque era muy bueno CO!!. 

mi go, me invitaba a Chapultepec a remar y al cine hasta que supo que yo 

estaba enfermo de n i ño, ya no volví a saber de él. Cuando me enfermé 

me fu Í con mi madrastra a Puebla y ahí tuve al niño y de un mes se lo 

de jé y me vine otra vez a trabajar a lo mismo, aquí a México con mi her 

mana. ella se cuida, nunca qued6 enferma o será que no puede t ener fa­

milia• No me quería encariñar con mi hij o para no extrañarlo." 

"Yo con l os cl ien tes no s ient o más que asco, s6lo estuve 

enamorada del papá de mi hijo, con él s í sent ía bonito y no le cobraba 

y del esposo de la señora con él me imaginé e s tar muchas veces". 

"De más chica me gustaba jugar con los hombres pero yo 

s iempre fu! débil y me ganaban a todo. 

"Quiero mucho a mi niño, pienso cuando salga buscar un 

trabajo de sirvienta en donde me tengan con mi niño. No , no me quiero 

casar ya me cansé de los hombres, muchos hasta me dejaban de pagar o me 

pe gaban si se lo pedía." 
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s!, si les robaba a los clientes lo que podí a, dinero, 

se los sacaba con cuidado, ¿por qu~ no?, ellos a veces ni me pagaban. 

"Si he dormido con mujeres yo la hago de mujer y s ! me gusta 

aqu! tengo una amiga que me cela mucho. No me da pena haber trabajado 

en eso, ni modo, la vida hay que ganirsela, es bien dura, pues no es que 

me crea santa, pero creo que no soy muy buena porque he robado y todo 

peró as! son casi todos a poco no. 

"No, yo no me quiero casar, los hombres son re t e malos, 

para su.fl'ir mejor sola". 

Muchas veces me he querido matar, abrirme las venas con 

una navaj~, pero una vez si me sali6 harta sangre, ot ra vez me qui se 

echar de aqu! ar:d ba". 

(Margarita se escap6 a las dos semanas de haber s i do en­

~revistada y no la encontraron ). 
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INTERPRETAQIONES PSICODINAMICAS BASAPAS EN LA ENTREVISTA. 

Se observan rasgos de carácter orales y fálicos. 

Desde niña vivi6 en un mundo hostil, a pesar de que goz6 

de cierta seguridad y gratificaci6n durante su temprana infancia, pro­

porcionados por su abuelita paterna con la que vivi6 desde que naci6 

hasta ·l os cinco años. Pero, posteriormente sus experiencias de afecto 

y seguridad así como poca tolerancia a frustraciones de necesidades de 

afecto y pasivo receptivas, lo cual da lugar a fuertes sentimientos de 

hostilidad dirigidos principalmente hacia las figu r as masculinas y al 

mi s mo tiempo en general se sierite atrapada en un mundo antag6nico y di_ 

f!cil. Su conducta está coloreada por un concepto pesimista de las r!O. 

laciones humanas y de las situaciones en la-vida, lo cual es natural 

si se toma en cuenta la vida de la sujeto . 

La conducta de su padre contribuye a tener desde la in­

fancia un concepto malo de la figura masculina a la que ve como des­

tructora y amenazadora. 

El concepto que tiene de sí misma es muy pobre, se con­

sidera poco valiosa introyectando el concepto que de ella tenían su 

padre, su madrastra y las personas que jugaron un papel importante en 

su vida, 

El ambiente familiar en que naci6 era el de un hogar 

des.hecho por la muerte de su madre, la ausencia del pádre que s6lo 11.!;. 

gaba borracho , o en compañía de otras mujeres a golpear a sus hijos, y 

a los cuales arrebat6 de la abuela que les hab!a proporcionado afectq, 

s eguridad, para entregarlos a una madrastra rechazante que no sent!a 

cariño por ellos y que frente a Mar garita ten·!a amantes y se prosti­

tu!a, iniciando posteriormente en la prostituci6n a su hija y a su hi. 

jas t r a a la e dad de 12 años. Todo ello en un ambiente de miseria eco­

n6mica, 

¡Qué clase de personalidad desarroll6 Margarita como r!O. 

sultado de sus experiencias y sus relaciones familiares? Ante todo "!!.. 

s i edad oculta bajo una máscara de apatía, as ! como hostilidad y despr!O. 

cio por la gente, reprimi endo esta hostilidad y ansiedad bajo un len­

guaje demasiado suave c on vo z dulce y amable, que dejan entrever con 

facilidad sus ansiedades e inseguridades, 

Otro ejempl o de es ta ansiedad es la c r eaci6n de un mun­

do de f ant asía donde ten í a e s poso afectuos o y ella era a s u vez una m.! 

dre car iño~ ay buena con s us hijos , 

Satisface en la fantasía t odo aquello que de sde su in­

fanc i a no t i ene en la realidad y que tanto neces ita, 
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"Siempre estaba triste y me daba coraje que la gente 

sea tan egoísta y mala, pero asl es la vida". 

Debido a sus experiencias en la infancia y al rechazo 

afectivo que sufri6 desarrolló una "fobia a los sentimientos". Recha­

za todo lo que sea sentimiento, evita más o menos las emociones. Odi a 

su · profesión, sus amigos v la vida en general, porque en inguna situa­

ción puede hallarse a gusto. Ama sólo su vida de fantasla, donde pue­

de ser y hacer todo lo que desea, como se ve en la historia personal. 

Margari t a est~ confusa respecto a su papel sexual pues 

para funcionar se identifica con su madrastra que fué prostituta y 

odiaba a los hombres. 

Es por el modelo que tuvo de identifi cación sexual , que 

Margarita tiene tal confusión con respecto a su papel sexual, siendo 

frlgida y solo obteniendo orgasmo por masturbación, llegando a obtener 

cierto placer en relaciones homosexuales donde desempeña el papel fem~ 

nino, buscando a la madre cariñosa y buena que no tuvo, 

Parece haber aceptado el concepto de amor como una si­

tuacion esencialmente destructiva para la mujer y destructora para el 

hombre. 

A causa de que tiene una imagen tan pobre de sl misma 

le resulta difícil establecer relaciones sati sfactorias con otras gen­

tes pues siempre busca una exagerada dependencia, es torpe y tlmida, 

así como desconfiada. Sabe que su madrastra trata mal a su hijo pero 

se resigna como si no pudiera esperar algo mejor, sin embargo, lucha 

pensando que cuando salga buscará un empleo como sirvienta en un lugar 

donde la acepten con su hijo. 

Sin embargo, parece bastante claro que en l a prostitu­

ción encontró una forma de vida que le permite ventilar sus confl i ctos 

neuróticos, odio a los hombres y a la gente, autocastigo y necesidades 

sadomasoquistas. Pero, más que ofrecerle una ví a de escape para sus 

conflictos, su elección hizo que estos conflicto s se t ornaran más in­

tensos y destructivos para ella . 

Justifica su participación en la prostitución diciendo 

que no conocla otra clase de vida. No reconoce sentimientos de culpa 

al respecto .• 

Los mecanismos de defensa que utili za contra la ansi e­

dad, soledad y sentimientos de culpa son represión de sus emociones . 

No quiere vers e envuelta en situaciones emoci onales por temor a s er 

rechazada y frustrada como lo fué en la infancia, ( su hi j o) utiliza l a 

fantasía donde obtiene lo que no tiene en la r eali dad (hogar, hij os , c~ 
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riño y seguridad). 

Racionalización: "Hay que ganarse la vida", se observa 

conducta homosexual• 

Presenta un Yo sumamente reprimido y pobre debido a una 

represión tan fuerte, un Superyo, bastante rígido y culpígeno, en des~ 

cuerdo con el ideal de l Yo. 

Gran parte de su energía est~ encauzada negativamente 

hacia la utilización de l os mecanismos de defensa dando como resultado 

la existencia de afect ividad pobre, incapacidad para est ablecer relaci.2_ 

nes interpersonales gratifi cantes y rendimiento intelectual deficiente. 

(En la escuela no podí a aprender y en realidad ésto se debía a sus pr.2_ 

blemas emocionales puesto que no se trata de una débil mental). 

Se encuentra un tanto alejada de la reali dad . 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 

Margarita inmediatamente (LM!ina I del Rorscharch) da 

la impres i6n de una persona que se siente atrapada, indefensa, en un 

mundo hostil y dif!cil. Hace el intento y en parte tiene éxito, de 

aceptar y ajustar sus pensamiento al de las ideas y conducta de otras 

personas. Sin embargo, sus actitudes y conducta personal están col o­

readas por este concepto mas bien pesimista e infeliz de las relacio­

nes humanas y de las situaciones en la vida. Presenta cierta eviden­

cia de ser capaz de defenderse y de tomar una posici6n activa cuando 

se siente amenazada, pero su defensa e s tá mas bien de te rminada por r!_ 

zones subjetivas y neur6ticas que por una relaci6n objetiva a l a rea­

lidad. 

Da l« impresi6n de tener r asgos s ado-masoqui s tas· en si.; 

personalidaq. Es decir, busca gratificaci6n en ambas areas la de l pl!_ 

.cer y la del dolor, Esto no quiere decir que conscientemente acepte 

o admita que deliberadamente se ve envuelta en s ituaciones dolorosas, 

aunque el material psicol6gico indica que puede obtener gratificaci6n 

por medio del dolor en un nivel inconsciente. Además se tiene la im­

presi6n del material psicol6gico (dinámica del color Lámina II del Ror_ 

scharch) que la sujeto tiene cierta sintomatolog!a somática, o en al­

guna forma hace uso emocional de probleMas físi cos. Es decir, sufre 

alg~ dolor f!sico o molestia, y en esta forma satisface sus necesid!_ 

des masoquistas. Si esto es cierto, entonces es muy probable que cree 

y seleccione '?'elaciones que también van a servir ~ •. principio del do­

lor y que de una forma u otra la van a hacer sufrir. No e s necesario 

decir que este mecanismo es inconsciente, y que lo más probable es que 

protestar!a Y.negar!a cualquier complic idad en actividades masoqui s tas . 

Da la impresi6n de una persona que sufre de profundo s 

conflictos ed!picos con una figura paterna dura y cas tigadora . Pare­

ce haber aceptado hasta cierto grado el concepto de amor como una si­

tuaci6n esencialmente destructiva y rechazante, y tiene una capac idad 

más bien limitada para formar relaciones afec tivas sobre la base de 

emociones tiernas. 

Hay cierto empobrecimiento en la personalidad de Marg!_ 

rita. Por un lado le gustar!a poder participar en los aspectos emoci2 

nalmente gratificantes de las relaciones humanas, y s e s i en te atraida 

por estas posibilidades, pero cuando se enfrenta cara a cara ante la 

situaci6n se siente incapaz de actuar como ella quisiera. Consciente­

mente reconoce la necesidad que tiene de grati f i cac i6n en es te nivel, 

pero cuando se presenta la oportunidad niega sus veraderos sentimien­

tos y sigue el curso de frustraci6n y privaci 6n (la dinámica del co-
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lor), Uno sospecharía que si el amor y las relaciones afectivas son. , 

una forma de mantener y de satisfacer necesidades masoquistas, que e~ 

ta sujeto va a continuar en sus actividades como prostituta ya que pr2. 

veen un vehículo ideal para evitar el amor y la gratificaci6n genuinas, 

y de enfrentarse a los aspectos más destructivos y dolorosos de las r~ 

laciones emocionales y sexuales. 

La sujeto parece tener cierta forma de mecanismo hist! 

rico, en el cual simplemente evade o niega una situaci6n cuando se V\l~l 

ve demasiado difícil para que pueda manejarla, o cuando es demasiado ' 

amenazadora para sus mecanismos de adaptaci6n. Mientras esto repre­

senta cierta debilidad e infantilismo en la estructura de su persona­

lidad, debe señalarse que es suficientement·e fuerte para movilizar suºs 

defensas y readaptarse a una nueva situaci6n, aunque sea una adaptaci6n 

nP.ur6tica. Esto da la impresi6n de que probablemente goz6 de cierta 

seguridad y gratificaci6n durante su temprana infancia, y que el daño 

más significativo a la estructura de su personalidad ocurri6 posterÍo.!:, 

mente, y que probablemente fué reforzado por traumas posteriores du­

rante el periodo de laadolescencia. Si el período de la adolescencia 

hubiese sido más adecuado, a pesar del trauma sufrido en la temprana 

infancia durante el período fálico narcisista, yo esperaría un cu-adro 

más favorable de personalidad, que el presente. Desgraciadamente tie!!_ 

de a identificarse con un rol masoquista en el que sufre prisionera 

de sus propias necesidades infantiles de dolor, rechazo y violaci6n 

por parte de la figura masculina, como una especie de perversi6n en 

el amor; es obvio que est~irve para satisfacer las necesidades de o.2 

tener placer por medio del sufrimiento. 

En general, parece ser que se trata de una persona que 

probablemente contin~e utilizando su conducta como prostituta para gr!_ 

tificar deseos infantiles incestuosos, y justificar sus relaciones 

emocionales masoquistas. En cierta forma la idea de suicidio no pa­

rece tan amenazante en esta sujeto como en otras de la populaci6n de 

esta investigación. Parece realmente gozar sufrimiento y dolor. 



MARGARITA R. 

18 Años. 

Soltera~ 

Originar ia de Puebla . 
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Radie~ en Cas a de Orien tac i ón para Mujeres desde hace un año. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Margar ita es una j oven de baja estatura, delgada, de 

facciones finas, morena, pelo lar go castaño , que pe ina en una trenza, 

su voz es suave , habla con timi dez . 

"Us t ed dirt., si, yo es tuve en la calle ". 

HISTORIA FAMILIAR. 

Su padre abq.n donó a su madre antes de que ella nacie­

ra, ·tiene i,in hermano 2 años mayor. Cuando Margarita ten!a 2 años, su 

madre se juntó con un señor. 

Su "padras tro" los t r ataba muy mal, llegaba borracho 

y los golpeaba. 

Cuando ten!a 3 años su madre los abandon6 para i rse 

con otro señor. Su padrastro la obligaba a decirle papt.; éste viv!a 

con su madre y dos herman os menores. 

"Un herman o de mi padras t ro qui so abusar de mi cuando 

ten!a 5 años, me escapé y me f u! a casa de una t!a de mi padrastro, p~ 

ro también me acuer do que me pegaba por cualquier cosa." 

"Hasta ahorita ya no supe l o que fué de mi madre ni 

de mi hermano, ella nos abandon6 a los dos y ya ". 

Vi vi6 poco tiempo con la t!a de su padrastro que la 

trajo a México. Dice que cuando apenas tenía c inco años y medio se 

s ali6 de esa casa de noche y fué a dar junto a una peluque~ia donde 

hab!a una cas a grande y por la ventana vi6 que unos señores estaban 

viendo la t elevisión. La s i rv i enta de la casa la vió y le pregunt6 

qué estaba haciendo s &a. a esas horas de la noche y cuando Margarita 

le c ont6 que la t í a de su padrastro la maltrataba y que por eso ya no 

quer!a regresar a la casa, la s irvienta la metió a su cuarto donde pa­

s6 la noche y al dí a siguien t e la intern6 en un internado llama do Goya 

donde vivi6 hasta l os 9 años en que el i n ternado dej6 de existir y la 

adoptaron .unos señores que no ten! an hijos. Allí estuvo hasta los 12 

años de edad en que es c apó de l a casa pues la trataban muy mal. 

Un a amiga la llev6 a Xochimilco en donde se dedic6 a 

la prostitución . 

HISTORIA PERSONAL. 

Asistió a la escuel a desde l os 6 años hasta los 12, 

t erminó 5o 3ño <!<': r·ri m~ri a y sabe leer y escribir . 
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"Me acuerdo que mí mamS. se pas·abá todo el dfa lloran­

do porque mi padrastro era muy malo, s i empre llegaba borracho a pegar­

nos hasta que yo creo ya no aguant6 y no s abandon6 y ya se fué con otro , 

no se que fué de ell a". 

"Donde si estuve muy con t en ta. fué en el i n t ernado , 

las madres eran muy buenas , luego luego nos enseñaban a leer y a escri_ 

bir y nos llevaban a Chapultepec , a misa, al Desierto de Los Leones, 

éramos como 400 o 500 muchachas" . 

"Los cas ti gos eran rezar un rosario hincadas en medi o 

del parque o nos pegaban con una tabla en las asentaderas, pero no fue!:, 

te." 

"En el internado tenía j ugue tes, un j uego de te, un 

bebé, una pelota y una cuerda, en los dem$.s lugares no ". 

"Me gustaba j ugar a las escondidas, a las muñecas o 

a la pelota ; me imaginaba que era mam$. de una muñeca o de todas las ni_ 

ñas y que yo les pegaba y las mandaba ir a la escuela y y/3 l "as regaña­

ba porque no me obedecían." 

"Con los que me sacaron del internado no estaba yo COJ:!. 

ten ta aunque me mandaban a la escuela , se llamaba "María Cristina;' pero 

ellos no me querían, como me sentía yo muy triste me hice amiga de unos 
I 

muchachos de por ah í y ellos ya tenían como 13 o 14 años y me de jaba b~ 

jar los calzones y j ug ábamos a los esposos, después para que me dejara 

me regalaban dulces y estampas". 

"Vine a querer a un muchacho desde los 1 2 años, se 

llamaba Tomás, él se iba a es tudiar tenía 14 o 15 años , viviá enfrente 

de la señora, no¡nás me besaba , s i empre me ha .gustado que me besen". 

"Cuando no estaba con él me imaginaba que anduviera 

con otra muchacha, con él cuando me acostaba s í sentía muy b~ito , yo 

sí lo quise pero dur6 nom~s 6 meses , porque lo vi abraz~dose con otra". 

"Cuando acabé con él me fui de la casa, un JÍa ante s, 

ella ( la señora ) me había dicho muchas cosas , que yo no me por taba bien 

con ella, que andaba nomás de coque ta y l oca. " 

"Como yo conoc ía a una muchacha de la panader ía que 

t raba jaba en la calle, le dije que yo también me quería ir de la casa 

y me presen t6 unas ami gas de Xochimil co, Teresa, Tencha y María Luisa 

y me fui con ellas a Xochi milco . Eran j6venes como de su edad (se re~ 

fiere a la entrevistadora). Tencha, la más grande tenía una ni Ba pero 

la tenía rete desnutrida hasta. lásti ma daba . 

"Me fu i c on ellas a Xochimilco a un hotel . Ellas to­

maban mucho yo t odavía no tomaba n i fumaba ni nada, pero ya después 
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las fu! conoc i endo y me fu1 andando en esa vida" . 

Se ven ía a comprar ropa a Méxi co con sus amigas, las 

mismas. "Eran buen as gen t es, nom~s que andaban en la vi da ." 

"Mar ía Lui sa y Te res a ten í an familia pero Tencha nun­

ca supe . Su famil ia es taba en M~xico . Luisa se fué porque su mam~ le 

gritaba muchas cosas y su pap~ le llegaba borracho y por eso s e sali6 . 

Tencha no quer ía a su hij a, no le daba de comer , t en í a dos años y no 

caminaba, n i hablaba, ella la traía cargando o la de j aba encargada con 

cualquiera . 11 

"Ganaba como S 200 . 00 diar i os . Cuan do t en í a como 14 

años conocí a Salvador , él t rabaj aba en una dulcería. Con e! s í sentí a 

mucho, no , con los cl ientes no , has ta asco me daba , era de l gadi to como 

de 18 años, era bueno, se por taba bi en conmigo, nunc a se enojaba , s 6lo 

dos veces lleg6 a pegarme, decía que para que yo supi era que aunque le 

daba yo el di nero y le compr aba corbatas y ropa, él era el que mandaba , 

me daba mis buenas cuer izas . A él l e daba ropa para su mam~, fondos, 

ropa inter i or . 11 

"]),¡r é con él como un año, luego él me dej6 por una ami 

ga, Angela, también como de mi edad , estaba bon ita . ¡Uy ! yo me quer í a 

morir me fu! de Xochimilco y me vine aquí a México pero ya nunca quise 

a nadie. Me quise ahorcar pero me di6 no se que ." 

"Ya no le tengo confianza a ningún hombre , ya sol·o me 

divierto con mujeres " , 

"Una vez Teresa me pres en t 6 a José , con él duré c i nco 

me ses , t odo e.l · tiempo hasta que me agarraron. También era alt o , delg~ 

do, cabello quebrado, t enía 20 años y trabajaba en un baño en e xcus ados 

de hombre y estaba estudiando creo para copilot o de avi ador y e l día 

en que me agarraron hizo su pr imer prueba deE_or escrito" . 

"Una vez fu Í al Tribunal y no me de jaron verlo, era 

bueno". 

"De t odos al que m5s qui se fué a Raul , tal ve z ser ía 

porque fué al que m~s llegué a t r atar , Í bamos al c ine o a pasear a cual. 

quie r lado" . 

"Siempre que estoy con alguien me imagino estar con 

Raul. A v~ces me hago ilus i one s que cuando yo salga que voy a segui r 

estudiando . Qui s ier a trabajar , t¡!n al gún sal6n de belleza ". 

Por l o general duerme bien, pero en oc as i ones tiene 

pesadillas . A continuac i6n , relataremos un s ueño , que parece ser de 

interés . 

"A veces he soñado qi,te me matan, que estába yo. con una 
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muchacha y que se presentaban dos muchachos con nava jas pero que nomás 

nos her ! an y que Í bamos a un teatro y que pas aban muchos soldados , pero 

que nosot ros es tábamos her idas y que no podíamos re s istir mucho tiempo. 

Nosotros aparec í amos en ·medio de un teatro, que ve íamos como t rabajaban 

los a·rti s tas pero que luego por debilidad , se nos borraba t odo eso y s e 

nos desaparecía". 

Ha tenido relaciones homosexuales tomando el rol pa si_ 

vo. 

"Aquí s í he tenido ami gas que l as he querido mucho, ya 

sal i eron libres. Una de ellas es taba porque se sali6 de su casa con su 

novio y su mamá la encerr6" . 

"la o t ra porque l a acusaban de un robo en su trabajo", 

la :i tra porque andaba en la vida creo también en la calle, tuve a una 

que se llamaba Rosa, güeri t a , alta. delgadita ... •••••· .••.•.. " 

"Me gusta el cine , iba casi diario, me gus tan las pe­

lículas como de Resortes, Clavillazo o Nues t ro Señor" . 

"Creo .en Dios, al pasar fren t e a las igles ias me per­

signaba . De n i ña, soñaba que t en!a a mis papás que me quer ían mucho a 

mí y a mis hermanos y que vivíamos muy un i dos pero que de repente ve­

n!a alguien a decirle inclusive a mi mamá y que se peleaban. 

"Cobraba yo como de S 60 . 00 a S 90.00 por cliente. sí· 

se que soy mala y que Dios me va a castigar pero Dios esbueno y tiene 

que t omar en cuenta mi vi da ." 

"Hay gente buena y gen te mala, de todo , yo más bien 

la verdad s í soy desconfiada, o jalá que usted me pudie r a ayudar a sa­

lirme de aquí, s i empre me da mucha t r i s t eza no hay nada que hacer y las 

muchachas se desesperan re te feo, un a hasta se aven t6 del otro piso, 

no le pas6 nada f!jes e y en puro cemento cay6 ". 
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INTERPRETACIONES PSICODINAJ::IICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Existe fuerte evidencia de grandes privaciones en sus n!;. 

cesidades orales de afecto, seguridad y dependencia, lo que hace que e~ 

té luchando con problemas orales. Debido a eso, busca constantemente 

no sexo sino seguridad y afecto. 

En su infancia no solamente sufri6 de pobreza econ6mica 

sino del abandono de la madre y de la conducta de una serie de "padres" 

agresivos y destructivos. Fué abandonada y rechazada. 

Durante la entrevista no hizo ningún esfuerzo por mostra!. 

se dura . Su ansiedad e inseguridad se pusieron de manifiesto; hablaba 

con timid~z y tristeza, "Me acuerdo que mi mamá se Pasaba todo el día 

llorando porque mi padrastro era muy malo, siempre llegaba borracho y 

a pegarnos hpsta que yo creo ya no aguant6 y nos abandon6 y ya se fué 

con otro, no sé que fué de ella". 

Parece ser que los sentimientos hacia su madre son de 

ambivalencia, por un lado de hostilidad porque no satisfizo sus fuertes 

necesidades de afecto y de seguridad, pero por o tro lado como que tra­

ta de "disculpar" su abandono. 

El abandon o del padre así como la conducta destructiva 

de su padrastro, como el trauma sexual que sufri6 a los 5 afies, con tri_ 

buyen desde su infancia a que tenga un concepto malo de la figura ma~ 

culina a la que ve como sádica, traicionera y distante. 

Las experiencias más positivas en su infancia fueron las 

que tuvo en el "Internado Goya" desde los 5 hasta los 9 añós. Probabl!;. 

mente a ellas se debían los aspectos más sanos de su personalidad, como 

son cierta capacidad para sentir afecto por "ciertas personas" a pesar 

de que en estas relaciones busque una exagerada dependencia con perso­

nas i'gualmente inestable s que ella, sus amigas prostitutas Tencha , Te­

resa y Luisa. Además piensa que "Hay gen te buena y gen t e mala, de to­

do". 

Se observa una pobre identificaci6n femenina y confus i6n 

en esta área de desarrollo. Parece ser capaz de obtener gratificaci6n 

tanto en sus relaciones heterosexuales como homosexuales s i empre bus­

cando probablemente la satisfacci6n de sus necesidades infantiles de 

afec to y seguridad. Su sexualidad no está aún cristalizada y las gra­

tificac i ones de sus impul sos i nfan tiles son probablemente más impor t<I!!_ 

tes para ella que la forma en que ell a pueda obtenerla . 

Su constante necesidad de gratificaci6n en un nivel oral 

está relacionada en un nivel inconsciente de la madre. La figura mate!. 

na que no satisfizo sus necesidades orales durante la i nfanc ia. 
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El concepto que ti ene de s í mi sma es evi den t emen t e con­

f'us o , vago, pero exi s t en sen timi en t os de minusval í a con un superyo ar ­

cáico pero c':' l pí geno, 

"Si se que soy mala y que Di os me va a cast i gar pero 

Di os es bueno y ti ene que t omar en cuen t a mi v i da ". 

Se relac i ona emoci onal y sexualmen t e con sus amantes en 

un n i ve l masoqui s t a. Necesita que un hombre la mal tra t e par a obtener 

placer sexual porque "se s i en t e mala " . 

Sati sface en l a fan t as í a lo que no tiene en l a realidad , 

padres que la cui den y la qu i eran, un hogar. 

Su relac i 6n con la realidad es defectuosa , se ve col ore.!!. 

da por sus confl i c t os neur6 ticos. Expresa su host i l i dad hacia la f i g_!! 

ra masculina en sus re l aciones sexuales con l os c lien t es , con l os que 

es fr í gi da y por qu i enes s i en t e asco . Los hace pag ar (en forma s imb6-

l i ca ) por l as malas exper i enci as que t uvo en su i nfancia con las fi gu­

ras mascul in as . 

Confi es a que es desconfi ada. Su hos ti l i da~ y desconfi<l!!. 

za l e hacen di f í c i l es t ablecer relaci ones in t erpersonales s atis factorias . 

Su Yo es débil . 

Los mecan i smos de defensa que u ti l iza con t ra la ansiedad, 

sol edad y sen timi en t os de cul pa , son produc t 0s de la fan tas ía donde s e 

re f ugia a soñar de l o que carece en la realidad , conducta homosexual, 

r ac i on al i zaci6n, repre s i ón . Su vi da a f e c tiva se encuentr a i nhibida. 

Su Superyo es defec t uoso pues no es ca paz de manejar su 

vi da i ns tintiva a pesar de que es cul pí geno , no está de acue r do con el 

i deal de l Yo . 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS· PROYECTIVAS. 
Margarita aparenta ser una persona que est! m!s bien i!2_ 

decisa, confusa y ambivalente con respecto a su rol femenino, su rela­

ci6n a las situaciones de la vida y situaciones con objetos, parece te 

ner una actitud hacia la vida infantil e impulsiva con un Super-ego a~ 

caico poco desarrollado. Parece orientarse hacia gratificaciones de 

sus impulsos infantiles orales y narcisistas. 

El desarrollo más bien interesante de su Superyo que es 

_infantil puede servir en ocasiones parafnegar su pl acer en su conducta 

emocional y sexual, pero no tiene la fuerza de prohibir o impedir que 

dicha conducta se lleve a cabo. Uno obtiene una impresi6n del Rors­

charch que ·en gr.an parte su conducta y su gratificaci6n esd.n relacio­

nadas a fuertes necesidades orales y que las relaciones emocionales as! 

como las situaciones de la vida en general son evaluadas por la su jeto 

en términos de su habilidad para satisfacer este nivel de necesidades 

instintivas. 

Se observa una pobre identificaci6n femenina y confusi6n 

en esta area del desarrollo pero existe la posibil i dad de que pueda 

. realizar ambas' relaciones heterosexuales y homosexuales .-mientras ¡¡¡n.. 

bas satisfagan sus necesidades infantiles. Esto no debe ser interpre­

tado como si la sujeto fuera en realidad homosexual sino m!s bien que 

su sexualidad no est! aiñi cristalizada y que la gratificaci6n de sus 

impulsos infantiles es probablemente m!s importante para ella que la 

forma por la cual pueda obtenerlos. • 
El cuadro psicodin!mico que una tiene del material psi­

col6gico es el de una persona cuya conducta est! determinada pr inc i pal_ 

mente por necesidades de gratificaci6n de tipo i nfantil y que presen­

tan un desarrollo defectuoso del superego. Es t o represen ta un desorden 

de car!cter oral con marcados rasgos f!licos, existe evidencia de una 

lucha activa en relaci6n al éonflicto de Edipo por la ambivalencia que 

la sujeto expresa, la atracci6n junto con l os elementos destructivos 

y hostiles en relaci6n a la figura masculina que se debe probablemente 

al fracaso de identificarse con la figura materna, pero también porque 

el padre o la figura paterna en términos de su agresividad sádica re­

present6 el objeto m!s s ignificativo para ella en su infancia y sus r.!O.. 

laciones emocionales. Su constante necesidad de gratifi caci6n en un 

nivel oral está relacionada a su constante búsqueda en un nivel incon~ 

ciente de la· madre, la figura materna que no satisfizo ni gratific6 

sus necesidades durante la infancia. 

El problema carac terol6gi co que esta sujeto presenta h~ 

ce dudoso el hecho de que abandone la prostituci6n por razone s de con­

flictos neur6ticos o de sentimientos de cul pa. Su conducta y sus rel~ 
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cienes en el f u t u r o van a se r determi nadas por la gratifi caci6n lo cual 

va a dar lugar a relaci on es i nestables ya que es más impor tante para 

ella la sati s facc i6n o por lo menos evi tar la frus traci6n que riingiSn 

obj etivo en especial. 



TERESA. 

1 7 años. 

Soltera. 
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Una hija de 2 años y medio. 

Originaria del Di strito Federal, 

Radica en Casa de Orientaci6n par a Mu j eres desde hace 6 meses . 

DESCRlPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Teresa es una j oven fuer t e, atrac tiva, alta, ( 1.65 cms. 

aproximadamente), moren a, de oj os verdes . 

HISTORIA FAMILIAR. 

Naci6 en el Distr ito Federal. Su padre abandon6 a su 

madre cuando estaba en el 4° . mes de embarazo con Teresa. 

La madre se volvi 6 a c asar con un licenciado cuando Te­

resa tenía 2 años. Tiene 3 medi os herman os , 2 , 4 y 6 años menores. 

La madre es una mujer bonita , en~rg ica, t r abaja como se­

cretaria en un banco , es fr ía , distante con sus hijos, aunque no les 

pega con frecuencia no es afec tiva con ellos . Es r í gi da, muy religi o­

sa, posesiva y exigía perfecci6n en el l os . 

Los hijos casi se crearon t odo el tiempo en manos de si~ 

vientes. 

Teresa parece haber sido muy vi olenta con sus hermanos. 

Aunque nunca fueron "ricos" siempre había suficiente co 

mida y no sufrieron econ6micamente . 

El padrastro parece haber s ido una person a muy r í gida y 

estricta en r .el aci6n a normas morales y al sexo . 

HISTORIA PERSONAL . 

Teresa r eacciona con cierta hos t i l i dad al explic~rsele 

el motivo de la entrevista , pero accede a prestarse como su jeto de e s­

tudio. Al pedírsele que nos re late su v i da, con lágr i mas en l os o j os 

di ce: "Yo nunca he tenido amor de madre, nunca l e i nteresaron mis pro­

blemas, s iempre se i ba a t r abajar y me dejaba con las criadas , e llas 

con s entían a mis herman os , porque eran hombres y a mí no me querían. 

Yo segui do me encerraba en mi cuar t o a l lorar de coraje . A mi padras­

tr o l e tenía miedo. Si no t raía más de 7 de cali f icac i 6n me ll evaba mi 

mamá a la ~zo tea y ahí con un c intur6n me pegaba 30 6 40 c i n turon azos , 

al dí a s i guiente n i me podía sen tar". 

"De sde l os 6 años me mandaron a la escuela . A mí no me 

gus taba i r , pues aunque s i t enía amigas , yo me robaba .aretes y prende­

dore s de mi mamá para regalárse los para que se juntaran conmigo. En la 

e scuela me gustaba estudiar pero me t oc6 una maes t r a muy mala y s i empre 

es t aba con e l mi e do de que me pus i er an 6 ó 5 . 
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"Una vez cuando tenía 7 años y mi mamá me pegó , me ene.:;_ 

rré en e l baño y me i ba a t omar t odas las medicinas para morirme. Mi 

papá estaba detrás de la puerta y hasta la rompi ó , me sacó y me pegó , 

yo nunca lo quise . " 

"Si, me hubiera gus tado mejor ser hombre, conviene más". 

Le es difícil hacer amistades , pi ensa que no es fác il e!!. 

contrar gen t e buena, de confi anza. 

A los 12 años terminó su pr imaria y entró a la secunda­

r ia , cursó has t a 2° . año . No ocupó lugares brillantes pero salió bien. 

Le gus t aba j ugar a las cani cas y j uegos de hombres. "No 

se , siempre me ha llamado la atenc ión eso ". 

Desde los 7 años fué violada por dos hombres, uno de 4-0 

años y otro de 50, Uno era su padrino y el otro, el dueño de la casa 

donde vi vían. Ellos con 'tal de que se dejar a acariciar y desnudar l e 

daban regalos, dulces., muñecas, ésto duró hasta los 9 años . Sus padres 

nunca l o supi eron . Se pasa horas j ugando con las muñecas, imagi nándo­

se que son sus hij os y que van a ser médic-0s famosos. 

Al cumplir 12 años se da cuenta que los hombres ·1a de­

sean , lo cual le produce una gran sati sfacc i ón. Desde entonces, casi 

diar i o tiene relaciones sexuales con 2 j óvenes de 18 ó 19 años. Dice 

que ella sentí a muy bonito, pero que sobre todo lo hac í a porque le da­

ba mucho gusto que no fuera e l la la que tenía que dar regalos a sus 

ami gas para que "se llevaran conmi go " sino que ahora a cambi o de tener 

relaci ones sexuales ella era buscada y recibía regalos . 

A los 13 años se enamoró perdidamente de Antonio un j o­

ven de 18 años que es t udiaba la preparatoria, diar i o ven í a a visitarla 

y aunque no tuvo relac i ones sexuales con él, se besaban y dice que s e 

quer í an mucho. "El fué el Único ami go que he tenido . Platicábamos . 

Como mi mamá nunca estaba en la casa , como a las 3 sal íamos a dar una 

vuelta y en su coche nos besábamos y a veces me llevaba a Chapultepec . 

Una vez mi mamá me vió y me pegó muy fuer t e, mi papá también, y me pr~ 

hibió seguir saliendo con él, no hi ce caso" . 

Dej6 de tener relaci ones sexuales con l os otros mucha­

chos y todo el tiempo pensaba en Antonio, en casarse con él y tener ni 

ños. 

"Después como a los dos o tres meses algu i en l e dij o que 

yo era "una cualquiera" y nos peleamos, fué cuando yo me quise abrir 

las venas con una navaja , pero me diÓ mi ed9 (llora)" . 

A los 14 años fué embarazada por un chofer de· 50 años , 

vivía cerca de su casa. Su madre la envió a Veracruz para que ahí t u-
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viera al niño, con familiares de su padrastro. Ahí también la trataban 

bien. Cuando naci6 su hijo quiso permanecer alla, conseguir un empleo 

como secretaria y encargar al niño con los parientes de su padrastro, 

pero su madre la oblig6 a regresar a casa y registrar al niño a su no!!!_ 

bre, en contra de los deseos de Teresa. 

Desde que regresa de Veracruz, la tratan peor en su casa, 

llamMdola "pros ti tu ta". Cuando su niño tiene 3 meses, se escapa y se 

va a trabajar a una casa de citas en Insurgentes Sur. Tenía 15 años. 

Ganaba$ 250.00 diarios, cobraba$ 100.00, pero tenía que entregar ·$ 50.00 

a la dueña de la casa. El dinero lo gastaba en ropa. 

Cuando estaba sola se imaginaba estar casada con Antonio 

y que tenían un niño y Antonio "cumplía todos mis gustos". 

En sus relaciones con los clientes era frígida. "La ma­

yor parte de mis amigas tenían "padrotes ". No quise decir la palabra 

esa, unas los querían, otras porque les tenían miedo, yo nunca porque 

a mi nunca me ha gustado que me peguen, yo nunca, me daba miedo." 

"Desde que andaba en la calle me daban ganas de besar a 

una mujer, no se me hizo hasta el Tribunal, siento igual un beso de m~ 

jer que de hombre, igual de bonito. " 

"Los policías son unos ladrones, lo único que piensan es 

sacarle el dinero a la ·mujer o a la persona qué se les pone encima". 

"Aquí tengo mi amante, yo la hago de hombre,hasta la ·c~ 

cheteo. No se que voy a hacer cuando salga, siempre me ha gustado la 

Contabilidad, me quiero casar con un hombre bueno''. 

"Seguido ~eñe ·que mi mamá y .mi padrastro se murieron, 

y me dan ganas de llorar. A mis hermanos no los quise porque yo siem­

pre tenía que ten~r la culpa, ellos siempre ganaban". 

"Si ,me .•da pena dedicarme a eso, pero a ver, todos somos 

malos, y muchas "decentes" les ponen cuernos a sus maridos y por vesti 

dos se van a trabajar de callejeras •••....•.• y luego sus esposos ni 

saben 11
• 

"¿Por qué estudia usted esto? a mí no me gus ta meterme 

en la vida de otros; me gusta la Contabilidad. 

"Aquí en la Instituci6n me peleo seguido con las mucha­

chas, yo no me dejo que se metan c onmigo , son muy majaderas, ¿Cuando 

salga su libro no va a dar nombres?, bueno, al fin que éste es el nom­

bre que yo dÍ cuando me arrestaron, no es mi verdadero nombre." 

"¿No me trae un vestido cuando venga?, mire, casi somos 

iguales, buen o , conste no se le ol vide y también un bilé, aquí no tene 

mos nada". 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

En Teresa como en la mayori a de las j ovenes estudiadas 

en esta investigación existe gr an evidencia de severas privaciones en 

sus neces idades orales de afecto, seguridad y dependencia lo que ha­

ce que esté luéhandó' con problemas o·r ales . 

A diferencia de la mayoría de las j ov enes estudiadas 

no sufrió de pobreza económica pero sí de pobreza afectiva . La madre 

es vista en un nivel consciente como una persona castigadora y poco 

afectuosa. Parece ser que los sentimientos hacia su madre sop de ho~ 

tilidad porque no satisfizo sus fuertes necesidade s de afecto y seg~ 

ridad. Se sintió ~empre abandonada y rechazada, incomprendida, por 

otro lado es indispensable tiene fuertes deseos de cercania. 

El abandono del padre cuando su madre estaba embara­

zada con ella así como l as experiencias sexuales que tuvo desde los 

7 años ( como se menciona en la Historia Personal fué violada por dos 

hombres uno de 40 y otro de 50) contribuyen a que de!de su infancia 

sienta hostilidad por la figura masculina, lo cual sugiere que la pro~ 

titución sea un medi o a través del cual pueda expresar ésta hostilidad. 

El concepto que tiene de sí misma es evidentemente CO!); 

fus o, existen sentimientos de minusvalía. 

Su identidad es defectuosa, no acepta su femineidad, 

su ~exualidad no está cristalizada, obti ene placer sexual tanto en 

rel aciones heterosexuales como homosexuales donde toma el papel mas­

culino. 

"Si, me hubier a gustado mejor ser hombre, conviene m~s", 

desprecia el rol femenino social y sexualmente. 

Teresa sufre de sentimientos depresivo s ( 2 intentos 

de sucidio) uno a los 7 años y otros después del abandono de su ama!! 

te. Parece defenderse de esas depresi ones expresando su hostilidad 

y venganza hacia la figura masculina, su madre y la sociedad en gen~ 

ral, trabajando como pro sti tut a y present ando desde niña conducta 

"socioplltica ", ya que desde los 12 años fué promi scua en sus relaci~ 

nes sexuales a cambi o de regalos. 

A lo s 14 años es embarazada por un chofer de 50 años 

que probablemente representa la figura paterna odiada y deseada a l a 

ve~, así como sus dos experiencias sexuales a lo s 7 años busca afecto 

del padre. 

Como todas l as j óvenes estudiadas es fríg ida en sus r~ 

lacion.,s c on los clientes, lo s hace "pagar " por el r echazo que sufrió 

en la infancia . 
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Presenta inhabilidad para Formar relaciones interperson~ 

les adecuadas debido a su pobre i den tiFicaci6n sexual , su inhabilidad p~ 

ra manejar su vida instintiva as! como el mal concepto que tiene de la 

gente. 

En sus relaciones homosexuales probablemente busca la 

satisFacci.6n de sus necesidades orales y busca a la madre, la Figura ma­

terna que no satisFizo sus necesidades de aFec t o durante la inFancia. 

Nos encontramos con una es truc t ura caracterol6gica histf 

rica con un intenso conFlicto Ed!pico. 

Los mecanismos de deFensa que utiliza con tra la ansiedad 

depresi6n y sentimientos de culpa son la satisFacci6n en la Fantasía de 

lo que carece en la realidad, sueña con un es poso e hijos; un esposo ca­

riñoso que "me cumpla t odos mis gustos", conducta homosexual a través de 

la cual expresa su deseo de acercamien t o a la madre. 

Su ocupac i6n le proporciona la opor tunidad de demostrar 

al mundo y en especial a sí misma que los hombres no s6lo la desean s ino 

que est!n dispuestos a dar una prueba econ6mica de su deseo. 

La mayoría de las muchachas se reFer!an a Factores econ2_ 

mico s que se dedicaban a ese oFicio porque era una Forma Fácil de hacer 

dinero. Teresa no menciona el Factor econ6mico sino que s eñala que que­

ría escapar de su hogar donde era muy inFeliz. 

Otra deFensa que utiliza es la Formaci6n reactiva, Tere­

sa siendo básicamente. de pendiente, intenta actuar en Forma independien t e 

y agresiva. 

Tere s a se encuentra proPundamente perturbada, su Yo es 

débil, sus relaciones con la realidad se ven col oreadas por sus conFlic­

tos neur6ticos. Su Superyo es culpigeno pero deFectuoso, no es capaz 

de manejar su vida ins tintiva y no está de acuerdo con el ideal del Yo 

que es llegar a trabajar como contadora, c asarse y Formar un hogar ya 

que en su t r abajo como pro_s ti tu ta no encon tr6 una buena adaptac i6n . 

Evidentemente gasta una gran par t e de sus energías en 

la lucha por deFenderse de l"a parte enFerma de su Yo y a la vez por con­

servar el area sana que le permite aparentemente Puncionar, aunque s6lo 

a base de una serie de renuncias al placer, y que dañan su autoconcep t o 

y la hacen ~entirse mala y culpab~e. 

El Yo conserva sanos la mayor parte de sus apar atos au­

t6nomos , la esFera intel ec tual se conserva a buenos niveles aunque sus 

conFlictos le impiden el desarrollo máximo de sus pos ibilidades i ntelec­

tuale s . La esFera aFectiva aunque también considerablemente inhibida, 

no e s tá dañada totalmente. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 
La impresi6n gen eral que el Rorscharch da es el de una 

persona que es tá profundamente perturbada y que sufre sentimientos d~ 

presivos pero que se defienden de esas depresiones y reacciones disf~ 

ricas por lo menos en par te, por conducta "acting-out" (el uso de co­

lor acromático, especialmente en la Lámina V) ésta también es el tipo 

de persona que podría denominarse "personalidad psicopática" la raz6n 

es que tiene muy poc a habilidad o capacidad para sublimar sus impul­

sos y expresa sus necesidades in s tin tivas en forma directa no disfra­

zada. Es to sugiere una verdadera falta de diferenciaci6n en la estrus_ 

t ura de la personal idad y probablemente se debe a una per turbaci6n muy 

severa en las tempranas relaciones madre-hija. 

Bás icamente el cuadro de la personalidad es uno de una 

persona oral-de pendiente que no es capaz de aceptar su rol femenino y 

por esa raz6n gratificar esas necesidades orales básicas en términos 

de su feminidad. Desprecia el rol femenino social y sexualmente. 

Siente gran hostilidad por la figura masculina lo cual sugeriría la 

posibilidad de que la prostituci6n fuese un medio para la expresi6n 

de esta hostilidad. 

Ambos el Blacky y el TAT parecen confirmar la impresi6n 

que uno tiene del Rorscharch en el sentido de que la madre ces vista 

en un nivel consciente como una persona castigadora y poco afectuosa. 

El TAT presenta la idea de una hija castigando a la madre, por amar 

al padre (o quizá a otros hombres) más de lo que amaba a la sujeto, 

ésta castiga a la madre convirtiéndose en prostituta. Parecería que 

la sujeto tiene. fuertes sentimientos de amor y odio por la madre y 

también fuertes sentimientos de amor y odio por ella misma. Esto P.2. 

dría con facilidad estar relacionado a tendencias autodestructivas y 

naturalmente al problema del suicidio fantaseado o actuado. Debido a 

que tiende a presentar conducta antisocial es una persona que fácil­

mente puede verse envuelta en dificultades especialmente en términos 

de las relaciones interpersonales en su vida. Parece incapaz de fo;:, 

ma~ relaciones es tables debido a su tendencia autodestructiva y su 

necesidad de gratificaciones neur6ticas. Parece buscar situaciones 

desafortunadas porque se siente atraida hacia estas situaciones. 

Este daño profundo y severo a su ~ersonalidad (su inha 

biTidad para formar relacione's interpersonales adecuadas, su pobre 

identificaci6n sexual , as ! como su inhabilidad para manejar su vida 

instintiva) debi6 haberse produc i do a una edad muy temprana probabl~ 

mente en un período preed!pico. 

El Ro r scharch as! como el otro material proyect i vo da 
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la impresi6n de un severo desorden de car~cter de tipo oral con ras­

gos histéricos en la estructura de la personalidad. La sujeto sufre 

de depresiones que probablemente van acompañados de impulsos de suici 

dio. Su confusi6n en relaci6n a su identidad sexual así como su hos­

tilidad hacia la figura masculina sugieren la posibilidad de tenden­

cias homosexuales en la sujeto. Si estas tendencias existen est~ r~ 

lacionadas sin duda a la necesidad y al deseo de encontrar la madre 

gratificante que la sujeto no tuvo cuando niña. 



MARIA DEL CARMEN. 

1 7 años. 

Sol ter a. 

1 Hija de 2t años . 

Originaria de Guanajuato. 
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DESCRI PCION PERSONAL DE LA SUJETO . 

Maria del Carmen es de medi an a estatura, morena, de .facci.2_ 

nes .fi nas, ojos negros gran des , nariz pequeña, boca de labios c arnosos, 

dientes blancos y pare jos, su pel o e s negro y l o lleva corto y lacio con 

un .flequillo sobre la .frente, su voz es dulce, un tant cJ infantil, relata 

su v i da con cierta tristeza, pero a la vez, resign aci6n . 

HISTORIA FAMILIAR. 

El padre de Maria raptó a su madre cuando és ta ten!a 13 

a.lbs y él 30. La madre nunca sinti6 cariño por el, pues e s taba enamor!. 

da de o tro cuando él la raptó. Su madre l e relató que era or iginaria de 

Guanajuato cuando su padre la r aptó, letapÓ la boca y se la llev6 a un 

mon te que se llamaba "Monte Grande" y le dijo que si trataba de escapa:;_ 

se la mataría. Ahora él tiene como 60 años y la madre 40. 

Su padre siempre .fué de ocupación carpintero, trabajo que 

·.desempeña eyi Guanajuato. 

María cuen ta que desde que e lla era muy niña siempre .fu.!;, 

ron muy pobres, su padre sólo ledaba a la madre suficiente dinero para 

comprar .frijoles, que muchas veces sintió hambre. 

Relata q.ue su padre mató a su hermanita de 10 meses cu<l!!. 

do Mar ía sólo tenía 7 años. Lleg6 t omado y Maria vió c6mo golpeó bruta!_ 

me~t~ a su madre y azotó a la n i ña contra la pared porque l e molestó su 

11~to, en esa ocas ión el padr e se .fué y no volvió en 4 días. Cuando r.!;. 

gres~ estaba , .fur~oso y amenazaba con golpear a la madre si ésta lloraba . 

Relata la sujeto que desde que ella tiene memoria su ma­

dre s iempre ~r~bajaba en lavar y pla,nchar ropa ajena en las casas. Sa­

lta de _ l~ casa como a las 11 de la mañana y no r egre s aba hasta las 10 

de la noche • . . • 
. Tiene un hermano 10 años mayor por el que siempre sintió 

~ 

. cariño pues le compr_aba dulces y jugaba con ella, también la 
0

de.fendía de 

~u' p-;,.~re ~u;·. ~oÚa p~ga~les brutalmen~e .l!con l eños,' con lo que pod~a" C.!, 

da , ;~z ., q~e - ~tgo . Í~ m~i ~ st~ba : ~Óbré ' t odo ie pegaba . ~ - eúa pues decía que 

no ~r~ ~i j'~ ~u:Ya; i a· m~d;~t está ilena ·de ~i é:~t r ices· ~· 
Cuando María tenía 1 2 años , su padre la golpe6 en .fÓrma 

¡-an ~~~~~í'· ~~~. t~~i~r~n que man dar la al hospital y fiié en esa ocasi6n 

k ' ·· 
. ,. 
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que e scaf>6 de su casa dedic ándose a la pros ti t uci6n . Trabaj6. 2 años en 

Guanajuato como pro s ti tuta y a l os 14 años se vino a radi car a la c iudad 

de México. 

Sus padre s son an alfabe t os, su hermano escap6 de l a c asa 

cuando su padre mat6 a su hermanita de 10 meses, e1 ten i a entonces como 

17 años . 

Sus padres l os enviaron a la escuela, ell a asis ti6 de s de 

l os 7 años hasta .los 1 2, cur sando 5 años de primar i a , su hermano termin6 

la secunqaria, después y has ·ca la f echa no sabe que habr á s ido de él. 

Le gustaría tener noticias suyas pues dice que l o quiso mucho, era muy 

bueno y rete . guapo . no era nada feo: .. " 

HISTORIA PERSONAL. 

Platica rápidamente con voz t r iste y mon6tÓna, bastante 

infantil, su actitud es amistosa, s~spira con frecuencia, a menudo tie­

ne un gesto enfurruñado algo así como pensativa, una espec ie de expre­

si6n perdida. 

Mad'.a dice. ser originaria de Guanajuato, relata que t"an­

to, .en su infancia como en su niñez se sinti6 niuy triste pues : "No cono­

cí calor de madre, ni de padre, me pegaban mucho todos los d!as y casi 

ni com!ainos. Yo le tenía terror a mi papá que s iempre llegaba borracho 

y .fu{ la más golpeaaa: pues decía que yo no era su hija, mi madre siem­

pre .fué -amargada, siempre de mal humor, ella no me pegaba mucho pues 

trabajaba Y. me dejabaencargacil con las vecinas". 

"A mi padre nunca me atreví a rezongarle pues me daba 

harto miedo". 

ielata María que tanto su hermano como ella le pegaban a 

su papá .con lo que pod!;Ín cuando éste golpeaba a su madre pues les daba 

coraje y sentían engrme lástima por ella que estaba siempre como pensa­

tiva, casi no hab:).aba. 

"Cuando · niñ.a a lo que más me gustaba jugar era a los no­

vios y a la comidita; a veces yo era el padreci to y casaba a mi he_rmano 

con una _aJlligui ta, cuando yo era la novia lo trataba .. muy bien·, le cocin!. 

ba, le hac!á de comer y él se iba a) rancho a cortar tunas, tenía muchos 

allligos y amigas de ahí mismo de la vecindad, ju(lábamos a las escondidas". 

Me gustaba ir a la escuela,la maestra Cristina era rete 

buena, hasta dulces nos regalaba y a mí m~ ponía de ejemplo porque tenía 

bonita letra". 

Maria dice que es sobrina de una de las Poquianchis, de 

Josefina Martínez y que fué ésta la ~ue la conve~ci6 para que se dedic!_ 

ra a prostituta. 
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"Cuando me escapé , me fuÍ con una señora buen a que quería 

tener hijos y no podí a. Me t rataba como a una hij a me vest ía, me calz~ 

ba, t odo , pero me convenci 6 la Josefina, que iba a ·trabajar a gus to y 

luego ya no me dej6 sali r" . 

"Ahí hac í amos de todo, porque s i no nos mataban o nos 

echaban a un po zo con agua helada y nos dejaban ahí 3 días y 3 noches . 

S6ito · nos daban Frijoles, yo estab9 muy fiac a ." 

"Era peor que en mi casa y eso que mi papá nos pegaba con 

todo, con l eños , con reata , sobre t odo a mí me odiaba porque decía que 

yo no era su hija, me sacaba de la escuela y me pegaba ". 

"Yo me fu Í con la Josefina, pensé que ah í ganar í a harto 

dinero y s i conoc ía a un hombre bueno que me qui s iera me casaba con é l 

para que me comprara harta ropa, pero ahí puros vi e j os borrachos y mal­

tratos, hasta con burros lo teníamos que hacer." 

"Yo luego como al año de traba j ar quedé embarazada. Las 

agarraron antes de que naciera mi n i ña que ahora t i .ene dos años y medio 

y está con mi mamá que hace 4 años dej6 a mi padre y se junt6 con otro 

que es bien malo ". 

"Como no me de j é abusar de él , mat6 a mi novio . Gr acias 

a mi novio no me mal t r ataban tanto con las Poquianchis. El trabajaba 

ahí, ahí l o conocí, él me di6 conse j o de que hiciera todo, obedeciera , 

para que no me hic i eran nada . A las que no obedecí an se las llevaban 

a un lugar donde habí a puercos y perros enseñados a v i vir con mujeres. 

Mi novio era encargado de traer la comida, tenía 20 años". 

Con él di ce María que no era frígida , sentía una gran 

atracci 6n sexual hac í a él y en sus relaci ones sexuales llegaba siempre 

al orgasmo. Con los clientes dice que era fr í gida y tenía .terror de 

embarazar, porque cuando nací an n i ños l uego luego los mataban y s i las 

mamás no querían, a ellas también. 

Dice tene r fac i lidad para hacer ami stades. Cuando aga­

rraron a las Poquianchis. se vino a la capital y se dedic6 a trabajar de 

prostituta dejando a su hija en casa de cuna. Ganaba como $ 600.00 6 

$ 700.00 diarios , cobraba S 60 . 00 6 S 70 . 00 pesos. 

Le mandaba ' el di nero a su mamá que compr6 una casi ta y 

una cervecer ía ahí en Guan.aj{.¡ato. 

"Me gus t6 la vida aquí , nadie me regáñaba ni me pegaba , 

viví a en un hotel y me compraba ropa buena . En México nunca me t ocaron 

malas gentes , no me pegaron, pero s í querían hacerlo de distin t a manera. 

que uno les lamiera y, bueno, me da pena Señor ita ...•.•.. 

"Jesús ha si de el amor de mi vi da . con 'el . sen tí pas i 6n ' 
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con los clientes con ninguno. Tuve otro novio últimamente pero no dormía 

con él, él se quería casar conmigo, creía que yo nomás trabajaba en la 

fonda, pero me agarraron". 

"Muchos pedían no natural, a mí no me gusta". 

"Nunca sentí culpa que estaba haciendo nada malo me gus­

taba que me llevaran a Cuernavaca , a Acapulco". 

"Una vez, cuando apenas llegué a México , me quise ahorcar 

porque nadie me hablaba,ni tenía amigos ni nada . En la calle conocí ami 

gos y amigas, diario me iba -- al sal6n, me veía bien, me arreglaba bien, 

bien 11
• 

Le gusta tomar pero no le hace falta . Relata haber teni­

do relaciones homosexuales y que le gusta, ella es la mujer. Dice que 

ouisiera casqrse, pero tiene miedo. Quiere que su hija tenga otra vida. 

"Yo ya estoy impuesta a esto". 

No duerme bien, toma muchas pastillas para dormir y segui 

do le duele la cabeza y se marea, se le olvidan las cosas. 

Le gustan las novelas de amor y las películas para niños, 

caricaturas a colores. 

Relata que con frecuencia sufre de pesadillas y despierta 

llorando aterrorizada, le parece que le estSn pegando. Dice que no agua!!_ 

ta estar sola, se pone muy nerviosa y sale a buscar gente , le gustan los 

toros, piensa que cuando salga se va a dedicar a lo mismo, dice que no 

sabe porqué pero que ya está "impuesta". 

Dice que con frecuencia quisiera estar muerta, que sobre 

todo en las mañanas, siente gran tristeza. A veces cuando va por la c~ 

lle cree que la siguen o la ven "mal, feo". 

Fuma y cuando puede le gusta emborracharse pero con bebi 

das finas. No le gusta ir a la iglesia, dice que si cree en Dios porque 

es muy miedosa · y supersticiosa, siente pánico por los lugares altos, ti~ 

ne la sensaci6n de que se va a caer y se marea. 

Dice que· no respeta a nadie que "todos los hombres son 

igual de malos y la gen te también, menos los niños". 

Relata que también cuando naci6 su niña se quiso ma~ar, 

se abri6 las venas pero se la llevaron al hospital. 

Le gusta dormir con mujeres, ella la hace de homlire aquí 

en la Institución. Le gustaría haber sido hombre porque "sufren menos". 

No se siente culpable de haber hecho lo que hizp pero di 

ce que tiene miedo que Dios la castigue. 

Muchas veces llora sin saber porqué. Una vez hace 3 años 

cuando su amante la dejó se abri6 las venas, la llevaron al hospital. 
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Quiere a su niña pero "no tanto, tanto". "Quisiera di-

vertirme un poco, no es cierto s i la quiero mucho, pero me da tri s teza 

que sea niña porque va a sufr ir". 
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INTERPRETACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

María del Carmen desde su infancia vivi6 fuertes traumas 

emocionales en un mundo amenazadaor y cruel. 

Las relaciones conyugales entre sus padres eran in~ensa­

mente desequilibradas. Fué abandonada y rechazada teniendo que soportar 

la conducta s!dica del padre hacia ella. Nunca pudieron satisfacer sus 

fuertes necesidades de afecto y seguridad dando como resultado fuertes 

sentimientos de soledad y ansiedad así como hostilidad haéia la f i gura 

masculina en par ticular y hacia la gente en general . 

Mar ía del Carmen es sentimental y carente . Desde niña 

fantasea con grandes amores y con la maternidad. El absoluto rechazo 

de ambos padres di6 lugar a una fue r te ansiedad que muestra en forma 

abierta durante la entrevista, relatando sus pesadillas y su gran can­

tidad de temores, ansiedades e inseguridades , as í como dos intentos de 

suicidio. 

No hizo ningún esfuer zo por mos t rarse dura sino que su 

ansiedad e inseguridad se pus ieron claramente en evidencia. Se obser­

v6 su incapacidad para reprimir esta ansie dad (temor a quedars e sola, 

pesadillas, etc.). 

A pesar de que se mostr6 i nqui .eta cuando se · le explic6 

la r az6n de la ·entrevista no parecieron· interesarle demasiado sus reas_ 

cienes a lo que me decía. 

Trat6 de suicidarse en dos ·ocasiones, una vez cuando 

naci6 su niña, y otra al llegar a -México. Se sinti6 sola y no l o pudo 

soportar . Probablemente se sinti6 culpable 'por haber regalado a su hi 

ja y se c astig6 queriéndo quitarse la vida, en ot ra,ocasi6n por el do­

l or a la soledad. 

El concepto que tiene de sí misma es muy pobre , se con­

s idera tan poco valiosa que es merecedora de la muerte . A causa de la 

dura privaci6n emocional y la r a bia consi guiente que sentía con tra sus 

padres no pudo elegir a n i nguno de ellos como modelo de i den tificac i 6n 

sexual. Su confusi6n se observa en su conducta homosexual donde ella 

prefiere e l papel de hombre agresor al de mujer agredida . A su confu­

si6n s exual con t r ibuy6 en gran pa r te el trauma sexual durant e su ado­

lescenc ia, !"l vivi r c asi dos años con las "Poquianchi s ", su hos tili dad 

hacia la figur a masculina explica su fr i gi dez . 

su hostilidad y desconfianza l e hacen di f ícil estable­

cer relac i ones i n t erperson ale s sati sfac t orias, tiende a defenderse a 

si mi sma contra la a parici6n de cual qui er sent imi en t o de t ernura, como 

se ve en l~ historia personal. 
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Habiendo sufrido el rechazo, parece haber perdido la ca­

pacidad de creer en un afecto genuino y carente de egoísmo. Se obser­

van rasgos fuertemente histéricos como son su frigidez "suicidio" de 

emociones, fobias, etc. · 

Se observan· también ciertas desviaciones de la realidad 

que hacen sospechar. una condición prepsicótica debido a su despersona­

lización y ciertos sentimientos de ser seguida, atacada o que la gente 

la ve mal·. 

Existe la presencia de una figura materna débil , fría, 

rechazante, y una figura paterna exageradamente cruel, la sujeto teme 

la agresión del padre. 

La única relación positiva durante su infancia fué con­

su hermano mayor a quien manifiesta haber querido mucho. Quizá a esta 

relac ión se deban los aspectos sanos de su personalidad (capacidad de 

experimentar orgasmo en sus relaciones heterosexuales, etc . ) . 

Evidentemente nos encontramos con un Yo desorganizado 

asediado por una conflictiva seria. Existe aplanamiento afectivo, re­

lata la historia de su vida sin mostrar emociones como si se tratara 

de hechos poco impor tantes y trascendentales. 

Su contacto con la realidad es defectuoso (quiere bus­

car un hombre que la quiera y se case con ella, y lo busca en un pros­

tíJ.>ulo). 

Los mecanismos de defensa que utiliza contra la ansie­

dad; soledad y sentimientos de culpa son represión, bloqueo de emocio­

nes (forma en que relata su historia personal) uso de la fantasía don­

de se refugia a soñar de lo que carece en la realidad, cariño, seguri­

dad, conducta homosexual, racionalización, e·tc. 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS. 
El material psicol6gico est~ lleno de fantasías de ti-

po sádico y m6rbido. 

La sujeto aparenta ser una persona que ha sido trauma­

tizada sexual y emocionalmente. Su obsesi6n en relaci6n a lo sexual, 

y _especialment·e sexualidad m6rbida, representa una si tuaci6n m~s bien 

inusual dentro de este grupo de j6venes prostitutas. El hecho de que 

esto no sea típico del grupo (por ahora) sugeriría que no se debe t an 

to a sus experiencias como ·pros ti tu ta sino a experiencias de l a vida 

m~s tempranas en su infancia de naturaleza brutal. 

Seria dificil concebir que una persona que muestra es­

ta preocupaci6n· m6rbida e insana acerca de asuntos s exual es, como su­

cede en este caso que no esté b~sicamente bastante confundida con re~ 

pecto a su'propio rol e identificaci6n sexual así como su auto-concep 

to .. En todo el material psicol6gico aparece una tendenci a a identifi 

carse con la victima más bien que con el agresor. Esto sugiere que 

l a sujeto, por lo menos en un nivelÍnconsciente se ident i fica con el 

dolor, y con un rol masoquista, y que tiende a verse envuelta en si­

tuaciones que g·ratifican este tipo de necesidad. Es por eso que es 

de esperarse que presente una experiencia y relaci6n interpersonal 

infeliz y triste durante toda su vida. 

La din~mica del color en el Rorscharch es especialmen­

te interesante en el sentido de que sugiere por un lado un componente 

fuertemente histérico en esta personalidad, pero por otro lado prese.!2 

ta cierto grado y cualidad pat6lo_gica que no puede ser explicada so­

bre la base de histeria o ningún otro rasgo neur6tico de organizaci6n 

o adaptaci6n de su personalidad. En el otro materi a l psicol6gico lo­

gra ser. m~s organizada, pero revela ciertas desviaciones de l a reali­

dad objetiva del estimulo. Aparenta ser menos enferma , o m~s neur6ti 

- ca en un nivel clinico de lo que está en realidad. El grado de desoE 

ganizaci6n que uno encuentra en el material psicol6gi co indicaría que 

muy probablemente la historia de la vida de la sujeto y sus experien­

cias deben ser bastante caoticas, y que cualquier entrevi s t a con ellas 

revelaria ciertas reacciones emocionales y conducta que haría sospe­

char una condici6n prepsic6tica, y posiblemente la complicaci6n de a l 

gún daño éerebral. 

La forma peculiar de "perseveraci6n" pegajosa y la 

aparici6n consistente de proyecciones en las l~minas del Rorscharch 

sugiere la posibilidad de algún daño cerebral, específicamente de ti­

po epiléptico. Naturalmente que uno quisiera y necesitarí a estudios 
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diagnósticos más extensos pa ra evaluar esta posibilidad. La distorsión 

constante de l a realidad que uno encuent ra en el Rorscharch junto con 

el uso primitivo y arcaico del color, señal an una forma defectuosa de 

organización y funci onamient o de la personalidad , y sugieren que ésta 

haya sido dañada a muy t emprana edad , un daño brutal y severo, traum~ 

tico. 

Sobre la base del material psicológico que uno encuen­

tra pareceria muy poco probableLque l a sujeto se hubiese dedicado a 

la prostitución para gr atificar deseos sexuales, t ambién es poco pro­

bable que se haya podido definir en su rol sexual. Da la impresión 

de ser muy parecida al "polimorfo perverso" descri t: o por Freud. Es 

posible que intelectualmente t enga ciert a idea de lo que desea o esp.!:_ 

ra en estas a reas de la vida pero en un nivel de conducta y en térmi­

nos de experiencia emoci onal pa receria capaz de acep t ar una ampli a foE 

ma de objetos y situaciones con poca discriminación. Parece que en 

realidad no está buscando placer en el término usual pues su orienta­

ción personal es masoquista . 

En el material psicológico, especial mente en el Rors­

charch (Lámina IV) sus conflictos sexuales as i como su "identificación 

Psicosexual se observan en f orma clara. Tiene una actit ud poco posi­

tiva acerca de ella misma como mujer , o su propia femineidad. El co~ 

cepto de l rol femenino está r el acionado a la idea de l a victima de i~ 

pulsos agresivos. Mientras concibe a la figura masculina como peli­

grosa y negativa en muchos aspectos, a _ pesar de esto, parece acept a r 

e identifica r se con el rol masculino más facilmente que con el rol f.!:_ 

menino. Esto no qui e re decir que es esencial·ment e homosexual, pero 

si implica que es capaz de aceptar relaciones homosexuales; y que bá­

sicamente está insatisfech• consigo misma en su papel como mujer. E~ 

to no s ignific~ que su relación con el padre fué necesariamente más 

satisfactoria que con l ~ de su madre . Pero si señal a l a probabilidad 

de que la relación con su madre se .caracterizó por su inestabil idad 

y que la madre representaba un objeto sexual más bien que maternal, y 

que la madre no sol ament e representaba un objeto sexual, sino que era 

objeto de abuso sexual-agresivo. Esto expl i ca r ia en parte el hecho 

que el rol masculino sea bastante más pos i t ivo para l a sujeto que el 

r ol-femenino. La f i gura mascul i na es más fuerte y se encuent r a mej or 

protegida y es ·más valios o el papel de agresor. 

En concl usi ón , Mari a parece ser una persona que en un 

nivel clínico se parec e mucho a una neurótica con fuertes r asgos his­

téricos y a lguno s rasgos depresivos . Su personalidad es básicamente 
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llllaSoquísta y busca el dolor en sus relaci ones con las dem~s personas . 

Sin elmbargo, muy cerca de la superficie de esta personal i dad de es.t rus:, 

tura pseudo- neur6tica se encuentra un proceso pre- m6rbi do que in dica 

un aiadro prepsic6tico . Tambi~n se observan cier tas i ndicaciones en 

e•l material ps i col6gico que sugi eren ci erto daño cerebral que pudo ha­

ber ocurri do pos t er i ormente al t rauma emoci onal original . Es decir, 

la organicidad parece ser un factor que viene a compl icar a una perso­

nalidad ya muy enferma y dañada , y puede ser el re sultado de algún 

t rauma craneal. 



GEORGINA. 

28 Años. 

Sol ter a 

3 Hijos. 
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Delito: Homicidio de un hombre. 

Antecedente penales no tiene. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Representa 25 años aproximadamente, de mediana estaura, 

morena clara, delgada, de rostro agradable, o jos negros expresivos, su 

vocabulario es amplio y se expresa con facilidad, denota tener cierta 

cultura, es amable y se observa que trata de agradar. 

HISTORIA FAMILIAR. 

Relata que no conoc i6 a su padre; que su madre era muy 

buena y que ambas se querían mucho. 

Tiene un hermano, vive en provincia . 

·cuando su madre muri6 hace quinca años, pasaron ella y 

su hermano a vivi r con unos familiares, pero que éstos le daban muy mal 

trato y que, por esta causa, a los dieciseis años se escap6 a · la capi­

tal, donde se dedic6 a la prostituci6n debido a las malas compañías. 

Años después conoci6 a un señor del que se enamor6 y con 

el cual t uvo dos hijos, mAs tarde se separat>n y ella volvi6 a la mis­

ma ·vida de antes. 

Durante este tiempo tom6 clases de pintura (y realmente 

pinta muy bien; tuvimos la oportun idad de apreciar sus dibujos). 

Conoc i6 a un estudiante de medicina de quien se enamor6 

profundamen te y con el cual tuvo o t ro hijo, pero relata que ella era 

para él un pasatiempo, pues la abandon6 para casarse con su novia, una 

muchacha decente 

Nuevamente volvi6 a dedi carse a la prostituci6n, ya que 

dice que con sus pinturas o en cualquier otro oficio no hubiera podido 

mantener a sus hijos. 

Dice que odiaba esa clase de vida, y que piensa que cu~ 

do salga, se dedicad. a o t ra cos-.; tiene planes muy serios de rehacer 

su vida. No conci be c6mo lleg6 tan bajo, pero que en parte l o a t r ibu-

ye a su poc a preparaci6n para luchar y ganarse la vida cuando , a los 

dieciseis años , escap6 de su familia. 

Ultimame.'l t e conoci6 a un señor de sesenta años, abuelo 

ya, ~on el que vivi6 en !.lnasiato. Ciérta noche en que había bebido a_l 

cohol, le mat6 con un cuchillo. Dice que no fué s ino hasta la mañana 

sigui en t e, en que vi6 el cadáver ensangrentado, cuando se di6 cuenta 
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de que había cometido el homi c idio . Estaba horrorizada y no recordaba 

nada . 

Sus planes para el futuro son trabajar en un ofic i o de­

cen t e y rehacer su vida con sus hijos. 

Se observa gran sinceri dad en sus palabras . 
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I_N:T,,~~.l?J<FI',.i\9~9~.§_S fSIC_QpI~AMICAS BASAD~,S ,EN LA ENTRE_l']STA 

J ·<· ; ·' • • . ·re-e- L_'.' sujet?; :¡nos:tr6_, s ig513s~ -~ancos, 1~ ai;i si~_dad,. qu.r~ tf!n·~l 

c~r: ,s,? de {ª;,7f' trev~ ~ ta,, _ (l,1;o~a al ,,re,latar su _vida). , .' _., 

Georg i ?<l ,c,o_mo ;to.das las. j6_vene~ es-t-µd~ ;3.da.s en. est.a f~ 

":fs_tigaci6p ;uf'r i6 de pobreza emocional en su infanc ia, no fueron s~ 

t;i s,f~ch¡l_s sus necesidades qe afect_o y s .eguridad. Nunca .co11oci6 a su 

.~=~dr~. y su madr,e mul;'i6 cuando tenía 13 años pasando a vivi r con unos 

familiares que le daban mal trato . 

La conducta de ·su padre con t ribuye a tener desde la 

infancia un con,cept.o .malo de la figu ra masculina a la que ve como i!!_ 

fiel t raicionera y distante, sufri6 rechazo pór par te del padre . a 

q~ie? nunca conoci6 . 

Parece ser que el cliente represen ta para Georgina la 

figul;'a, pate rng. 1, hace ,pagar al hombre dinero por la forma rechazan te 

en que fué tratada por su padre , 

Parece bas tante obvi o por la forma en que el homicidio 

fué comet i do en estado de embriaguez y en un señor de sesen ta años, 

abuelo ya con el que vivi6 en amasiato, que el i ncon;ciente motiv6 la 

comi s i6n del homicidio y que en real idad des truy6 en la persona de la 

víctima la figura paterna odiada. 

Dice que odia su vida como pros tituta, que no concibe 

como "lleg6 tan bajo". 

El funcionamiento de su Yo es defec tuoso pues a ·pesar 

de que su funcionamiento intelec tual es bueno (impres iona como una 

persona i n teligente ) presenta problemas en la represión de necesida­

des impulsivas que estár. en confl i cto con su s istema de valores y que 

no acepta; t rata de reprimir impulsos hostiles dirigidos hacia el me 

dio ambiente, e impulsos sexual es que no acepta, sufre fuertes senti_ 

mientes de culpa al no poder repr imir esos impulsos; su Superyo es 

r í gido y culpígeno no est~ de acuerdo con el ideal del Yo . 

El concepto que tiene de s í mi sma es muy pobre , no se 

acepta, existen fuertes sentimientos de au t ocrítica y descontento 

cons i go misma, a pesar de que parece poseer buena capacidad de insi ght, 

y conocer con bastante preci s i6n la caus a de sus problemas atribuyé!!_ 

dolos al poco afec t o que t uvo en su in fancia. 

Experimenta la relac i 6n interpersonal como una lucha, . 

desconfía de la gente . 

En general Georgina no parece estar tan pro.f'undamen te 

perturbada o emocionalmente dañada como algunas de las o t r as suje t os 

aunque su conducta pueda ser tan ines table como la de muchas su jetos 

en la i nvest i gac i ón. 
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Es capaz de obt ene r pl acer en sus relaciones sexuales 

con algunos de sus amante s así como de senti r afe c to por sus hijos lo 

cual se explicaría ya que no tuvo una infan c i a tan bru t al y t raum!­

tica como la mayoría de las j ovenes es t udiadas . 

Parece s e r un a per son a bás i camente oralmente integr~ 

da que ha sufrido grandes deseng años en sus rel ac i ones con las pers~ 

nas, trata de elevarse por sobre e l s 6rdi do ambi en te en que se encuen 

tra. 

Habiendo sufrido con frecuencia e l rechazo parece h~ 

ber perdido la capacidad de cree r en un afecto genuino y car ente de 

egoismo o de esperarlo siquie r a. 

Parece ser que Georg i na no encon t r 6 en la pros .ti tuci'on 

una f orma de adaptaci6n que le pe r mite expr es ar su odio c ontra las 

figuras masculinas y el medi o ambi en t e en general aun que patol6gica 

pues hace crecer su autodesprecio y su cul pabili dad . 

• 
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INTERPRETACIONES !)E LAS PRUEBAS PROY.ECTIVAS, 

La sujeto maneja el materíal del Ror s charch en i6<'ma 

subjetiva, infantil, y por otro lado intenta hacer uso de defensas de 

tipo intelectual cuando se enfrenta a cierto tipo de situaciones que 

l e provocan ansiedad tales como sus relacione s emocionales con su fa­

milia. 

Parece s er que se trata de una persona bá~icamente con 

una integraci6n oral que sufri6 de privaciones en e s ta área en su in­

fancia y bus ca satisfacci6n de sus necesidades orales pero al mismo 

tiempo desconfía de la relaci6n emocional o de l objeto de gr atificaci6n. 

Consecuentemente experimenta considerable ansiedad y 

ambivalencia en términ os de sus nece s ieade s de afecto, seguridad y de­

pendencia. Reacciona a su conflicto de dependencia oral con depresi6n­

pe ro para defenderse en contra de sentimientos depr esivos utiliza téc­

ni c as de "ac ting out" a pe s ar de que es consciente de conducta conven­

cional y tiene cier ta necesidad y hace cierto intento por observar es­

te ti po de con ducta. Sin embargo, se confunde y se ve tan envuelta en 

sus propias ne ces idades y mecanismos infantiles que sus intentos de 

conducta convencional y sus fantasías al respecto ceden ante s u ines­

tabilidad emocional. 

La sujeto generalmente maneja situaciones emoci onales 

intentan do i n t e l ectualizar y en ésta forma evitar la participaci6n em!?. 

cional l o más posible o r espondiendo y actuando en forma inmadura en la 

cual las f unc i ones de juicio del ego s on se cundarias y dominadas por 

e l impulso . Se observ<11 pue s normas de conducta bas tante inestables en 

las que la sujeto . al tern a entre tratar de s e r "r azonable" e "intelectual" 

o reac cion ar simpl emen te de jándos e llevar por l os impulsos, en ocasio­

nes i r rac i onales y con cons iderable tendencia a pr oyectar sus propios 

conflictos inconsc i en t es a la realidad objetiva. 

En general é s ta suj e t o no parece es tar tan profundamen­

t e perturbada o emoci on almente dañada c omo al gun as de las ot r as sujetos 

aunque su conducta pue da se r t an i nes tabl e como la de muchas s ujeto s en 

la i nves ti gac i 6n . 

En conclus i6n l a su j e t o parec e · ser un a pe rson a bás ica­

men t e or almente i n t egrada con marcados r asgos hi s té r i cos, r asgos f áli­

cos que colorean su conduc t a y adap t ac i 6n . Además de la carac terol o­

gí a 'h i s t érica hay núc l eos anales que func i onan en f orma r í gi <da ant e c i e::._ 

tas s ituac i ones . 



MA. TERESA .• 

40 Años. 

Soltera 

2 Hijos. 
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Delito: Homicidio de un hombre. 

Antecedentes penales no tiene. 

DESCRIPCION PERSONAL DE LA SUJETO. 

Se presenta una mujer muy atractiva y arregl ada, more­

na, de grandes oj os negro s, facciones finas, de mediana estatura . 

HISTORIA FAMI.LIAR. 

Rel at a la .sujeto que proviene de un hogar desorganiza­

do, donde l a madre se divorció del padre cuando ell a tenía un año. 

Que la madre l a abandonó con l a abuelita y se hizo pa­

sar por señorita . La interna creyó, hasta los diez años, que su abu~ 

lit a era su madre; no fue hasta después que supo qui én era. Adoraba 

a su abuelita y odiaba a su madre . 

A los catorce años se casó sin amor, con un señor que 

era muy. mujeriego, y se divorció a los dieciocho, quedando con dos 

hij os. 

Dice haberse dedicado .a la prostitución po·rque no co­

nocía ot r o medio para mantener a sus hijos, a quienes tenía en un 

apartamiento con una sirvienta. Ganaba mucho dinero y no siente hin­

gún remordimiento por dedicarse a ese oficio. Sus hij os no sabían en 

qué consistía su trabaj o. 

la gente. 

Manifiesta odiar a los hombres y que nunca se enamoró . 

Dice que l e es difícil hacer amistades, desconfía de 

Mató a un "cliente" cuando estaba t omada y sin darse 

cuent a , con un cuchillo . El "cliente" era un señor de 60 años aproxi_ 

madamente . 

No manifiesta sentimiento de culpa al respecto. 

Dice que toda l a gente es mal a . 

En cuanto al futuro, piensa tener más cuidado, aunque 

probablemente se dedique al mismo oficio , ya que es el único que le 

permite ganarse la vida y dar a sus hijos una buena educación . 

Relata que sólo obtiene placer en su homosexualidad. 
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..DITiRO!RE'TACIONES PSICODINAMICAS BASADAS EN LA ENTREVISTA. 

Mos t r6 signos francos de ans i edad que t rat6 de disfra­

zar con un aire de dureza és ta ans iedad se manifest6 en la f orma en 

que me observaba continuamente para descubrir mis reacciones a.!,.o que 

me dec í a . Se mos tr aba agitada, inquie ta aunque t r ataba de di s imular 

su ans i edad como se mencion6 con un aire de arrogancia superficial, 

suspira con fr ecuenc ia . 

De i nmediato mani f ie s ta su gran hostilidad hac ia el me 

di o ambiente y en par ticular hacia las figuras paterna y materna. 

La relaci6n t raumática con la madre ha constituido un 

patr6n infantil que mati za sus rel ac i ones interpersonal es actuales que 

están cargadas de gran hostilidad. 

El abandono del padre con t r ibuye desde la infancia a 

tener un concept o malo de la figura masculina a la que ve como sádica 

traicionera di s tante y que sus pos t eri ores "desengaños" con l os hom­

bres confi rmaron. Teresa reacciona an te ésto con rebeldía y rencor. 

Man ifies ta odi ar a los hombres y que nunca se enamor6. 

Parece conocer la c ausa de las per turbacione s de su pe,t· 

sonalidad achacándolas a padres frus t rantes rechazantes de a fec t o y 

seguri dad. 

Parece ser por la forma en que el homicidio fué come­

tido en estado de embr i aguez y en un señor de 60 años que en realidad 

destruy6 en la v í c tima la f i gura paterna tan odiada. Se . debi~ a fue::_ 

zas interiores de las que no se da cuen t a la autora que reacciona c on 

asombro. 

"¿C6mo una persona tan prác tica como yo pudo haber h.!:_ 

cho seme jante t on ter í a , no l o enti endo? ". 

Se puede observar en es t e caso el que .el motivo incon s 

c iente fué el que cons tituy6 la fuerza mo t r iz en es t e homi c i di o y 

que es desconocido de la culpable por esta raz6n Teresa no puede dar 

una expl i caci6n de su acto . 

Es t e homi c i di o podría deci rse que es el ~ipo de homici_ 

dio sustituto , la muerte de una persona que sus tituye al i ndividuo al 

que se pensaba ases i nar , pues t o que el des~o de matar a su padre n0 

podí a realizarse, encontr6 a un sus titu t o 

Teresa no man í .f i esta t ener sent imien t os de culpa n i 

con respec t o al homi c i di o ni con respec t o a su vida como pros tituta, 

s in embargo, se observa contradi cc i6n en relaci6n a lo que manifiesta 

pues también confiesa que sus hijos no conocen la naturaleza de su 

trabaj o , s i la su j eto no se sintiera culpable al respec t o , no ocult~ 
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ria su oficio. 

A pesar de que racionaliza, el concepto que tiene de 

s í misma es pobre, existen sen timientos de min~svalía, no se acepta, 

siente que ha s ido maltratada moral y .físicamente; reacciona ante é~ 

t o con rebeldía y rencor . 

A causa de la privaci6n emocional sufrida no pudo ob­

tener una buena iden tificaci6n femenina por lo tanto su identidad se­

xual es confusa, confi esa que solo obtiene placer en relaciones sexu~ 

les homosexuales, parece que acepta francamente su homosexualidad. 

En sus relaciones homosexuales probablemente busca el calor de madre 

que nunca t uvo. 

Teresa es intensamen te hostil en sus relac i ones inter­

personales, t eme a la gen t e y desconfí a de . ella, de ah í su dificultad 

para tener amistades íntimas . 

El objeto m~s amado en su infancia fué su abuelita pro­

bablemente a ello se deban las par t es m~s sanas de su personalidad C2,. 

mo es la capacidad de sen ti r afecto por sus hijos y preocuparse por 

ell os a pes ar de que su ~rea afectiva se encuentra cons i derablemente 

inhibida. 

En su frigidez expresa el desprec i o por la fi gura ma~­

culina así como el "suicidio de sus emoc i ones", dice que nuna ha es t a 

do enamorada, probablemente trata de reprimi r sus emoc i ones con el o~ 

jeto de evitar la ansiedad que el rechazo le produjo en su in fancia, 

procura no verse envuel ta en situaciones emocionales . Trata de repri_ 

mir sus necesidades orales y acepta mas los as pec t os agres i vos de su 

personalidad . 

Parece ser que la sujeto encon t r6 en la prostituc i 6n 

un a forma de adaptaci6n que le permite expres ar su odi o con tra las fi. 
guras masculinas y el medio ambi ente en general aunque patol6gi ca pues 

hace crecer su autodesprecio y culpabili dad aun que man i fieste no sen­

tirse culpable. 

Rac i onal i za su propia conduc t a proc lamando que el res­

to del mundo es peor. 

Los mecanismos de defensa que utiliza contra su ansie­

dad y sen timi entos de culpa son: la represi6n de sus necesidades de 

afecto, "suicidio de emoci ones", desplazamiento; desplaza su odi o a 

la figura paterna en l os clientes . 

Racionalizaci6n: di ce que el r esto del mundo es peor . 

Parece i nc apacitada para evitar el "actuar impulsivamente; for ­

mac i 6n reactiva, hace un esfuerzo por expresar en forma abierta l o 

opues t o, apar enta s er fr í a, independiente y agresiva en el f ondo es 
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sens i ble y neces i tada de afecto y seguri dad . 

El f'unc i on·ami en t o de· sÜ · supery6·--es · defec t uo s o , no Í ogra 

cont r ol ar sus i mpul sos , no acep tados y no es t! de acuer do con el Ideal 

de l ' Yo . 

Su relaci6n con la real i dad es defec t uosa , se ve colo­

re ada por sus con flict os neur 6ticos . 
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INTERPRETACIONES DE LAS PRUEBAS PROYECTIVAS . 

La sujeto parece ser básicamente oral en su nivel de 

integraci6n psico sexual. Es to es aparente en la f o rma pasiva y v~ 

ga en que maneja el color especialmente en las tres ~ltimas lámi­

nas del Rorschach. Lo cual es tipico de todo el grupo de sujeto s 

estudiados en é sta investigaci6n. 

La habilidad para manejar este aspect o de su per sona­

lidad es bastante limitada y el Rorscharch d! la impresi6n que l a 

suj e to no tiene un verdadero "insight" en relaci6n a su conducta y 

conflictos asociados con ésta área de su personalidad. Sus respue~ 

tas a la sombr a y a la textura indican no solamente una expresi6n 

de su vida impulsiva en el presente sino el grado en que la person~ 

lidad fué dañada durante la etapa pre-ed~pica. 

Se observa gran conflicto alrededor de sus impulsos 

agresivo s y en el área de la identificaci6n psico sexual. Desprecia 

el rol femenino se puede suponer que la temprana relaci6n madre-hi­

j a fué muy traumática o muy inadecuada y que ésto juega un papel 

import ante en relaci 6n a su poBre identificaci6n y su confusi6n a­

cerca de su propi a imagen y rol femenino. 

El Yo parece caracterizarse por cierta inestabi lidad 

en su capacidad para manejar l a realidad objetiva, en ocasiones en 

forma bastante adecuada a veces presentando conducta impulsiva e 

inmadura. Obviamente tiene un fue rt e conflicto en relaci6n a l se­

xo masculino. En ocasiones trata de intelectualizar este conflicto 

pero tambi én utiliza las defensas de f ormaci6n reactiva y "acting­

out11. 

El desarrollo del Super-Y6 es defectuo so en ocasiones 

es muy r!gido pero generalmente es infant il y se ve dominado por la 

vida impulsiva y sus necesi dades de gratificar éstos impulsos. 

No se tiene la impresi6n de que l a sujeto exper i ment e 

gran ansiedad en r e l aci6n a conflictos con el supery6. La person~ 

lidad parece ser del tipo de desorden de carácter más que psicone~ 

ros is 

La sujeto a pesar de l a est ructura oral básica muestra 

marcados rasgo s fálicos en su personalidad que están sobreimpuestos 

en forma de coraza sobre l a verdadera personalidad Pás i ca. Se rela 

ciona con las personas en f o rma fálica agresivo o dependiente ; sin 

embargo en el área de la dependencia l a sujeto encuentra mayor 

conflicto ya que no acepta su r ol femenino o su femineidad y surgen 

la angus t ia y l a hostil i dad . 
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C A p I T u L O o u N T o. 

RESULTADOS Y CONCLUSIONES . 
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Después que las trece sujeto s habian sido estudiadas 

se encontró que se había r ecopilado una gr an cantidad de material r~ 

lativo a su v i da temp r ana , sus sentimiento s y sus actitude s , l o cua l 

r esultaba como se esperaba en un cuadr o s i gnificativo de sus person~ 

l idades y sus vidas haciendo comprensibl e el po rqué de l a e l ección 

que hicieron : convertirse en pro s titut a s , tomando en cuenta la f o r ma 

en que se cri a r on particula r mente las relaciones con sus familias , -

l os sintomas que sus partic\iares experi enc i as l es habí an hecho de sa­

rrol lar , como éstos síntomas habían contri buido a que el i gieran su 

ofi c io y l a va r iedad de f ormas en que t r ataban de defenderse de lo s 

sent imiento s de .ansiedad y de culpa . 

Como se espe.r.,.ba en l a~ip6tes is l a din!!mica de l a -

pe r s ona l idad de una suje~o f~~i l ar a la din!!mica de la personalidad 

de l as ot r as sujetos en grado s i gnificativo. 

a ) El nivel bilsico de int egración psico sexual en e l gr upo , es el mis 

mo (ora l ) . 

b ) La organización de l Yo en el sent i do de mecanismos de defensa y -

l as técnicas de l manej o del medio amb i ente es similar. 

c ) Todas present an serio s problemas de i dent ificaci6n con re spect o a l 

pa pel femenino. Once de lo s 13 casos presentan conduc t a homo sexual . 

d) Uso de l a sexual idad, no buscando g r a t ificaci6n genuina sino como 

un mecanismo neuró tico. 

El uso de l a ag r esividad ca r act e r ís t i ca en e l grupo es en f orma 

sado-masoquista ( 2 homi c i das , y s ie t e trata ron de suicidarse) . 

e) El gr u po se ca r acteri za por pseudo- pe r sonalidad (en e l sentido de 

Tibo r Ag os ten) . 

f) En el gr u po l a f ormación del Super Yo es defectuosa . 

g) El grupo se ca r acte r iza porque e l Ego I dea l est!! pobremente desa­

r r oll ado. 

h) El gr upo se c a r acteriza po r tratar de r esolver sus conf l ictos por 

medi o de "acting-ou t 11
• 

Exi s t e una asombrosa similitud entre l os ambientes fa 

miliares en que nacieron e stas muchachas . En t odo el gr upo no se e~ 

contró un solo ejemplo de r el aci ón conyugal permanente y equi librad a 

entre lo s padres . Ni una sol a de ell a s manife s t ó haberse cr i ado en 

un hogar feliz en donde sus padres se llevaran bien entre sí y fue sen 

ca r iñosos con el l as . En todo s los casos sus hogare s e r an deshechos y 

nunca tuvieron prueba a l guna de s impat í a o afecto entre l os padr es . 

En l a ma yorí a de l o s caso s solo conoc ie r on relaci ones ent r e ellos de 
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naturaleza muy transitoria siendo el padre un ser ausente del hogar 

que había abandonado a l .a madre antes de que l as sujetos nacieran o 

que se conducí a en f orma destructiva golpeando brutalmente a la ma­

dre y a los hijos que sentíanterror por él . Once de ellas vieron a 

sus madres viviendo con hombres con los que no estaban casadas . Tres 

de l a s muchachas provenían de hogares donde la madre fué prostituta. 

Est a ausencia de cordialidad y estabilidad entre 19s 

padres asi como l as privaciones de sus necesi dades de afecto y seguri 

dad sufridas en su infancia hicieron que las muchachas les resultara 

dificil est ablece r una uni 6n con sus familias y no pudieron absorber 

l os valores de nuestra sociedad ya que se vieron impedidas de est~bl~ 

cer un lazo de uni6n con su familia ya que l a mayoría de nosotros a.!?_" 

sorbemos lo s valores de nuestra sociedad de padres con quienes senti 

mo s intimidad . 

Graciela nunca conoci6 a su padre que abandon6 a su 

madre cuando ést a ·nació. 

La madre de Concepción es prostituta y se uni6 en am~ 

siato a un señor al que mantiene desde que Concepci6n tení a 4 años. 

La madre de Ma r garit a murió cuando ésta tenía 6 meses. 

Su madrastra es, prostituta . 

El padre de Lydia muri ó cuando ésta tení a 5 años, su 

madre tuvo una serie de amantes posteriormente algunos de los cuales 

so stenían juegos sexuales con Lydia desde que tenía 9 años . 

prostitución. 

El padre de Margarita R. la golpeaba brutalmente. 

El padrastro de Josefina l a violó y l a vendió a l a 

Ma. Teresa manifiest a sentir odi o por sus padres. 

Siempre pensó que su madre era su hermana y su abueli t a su madre,le 

ocult a ron su origen. 

El padre de María del Ca rmen rapt6 a su madre, la ma­

dre nunca sinti6 ca riño por él, éste golpeaba brutalmente a la niña, 

pensaba que no era hija suya. 

El padre de Teresa abandon6 a su madre cuando estaba 

en estado con Teresa. 

Hilda se creo en orfelinatos etc. 

Tanto en la entrevista como en el material psicol6gic9 

se obtuvo evidencia de que todas las sujetos estudiadas habían sufri 

do fuertes privaciones de sus necesidades de afecto y seguridad en 

l a infancia y expresa ron su hostilidad hacia l a madre frustrante y 

rechazante. Una y otra vez repetían en la entrevista "Nunca he sabi 
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do lo que es calor de madre". 

En el Blacky Concepci6n dice "La mamá le da una pa tada 

a la Blacky se mol esta cuando le va a dar de comer. A la Blacky sie~ 

pre le gusta estar comiendo todo el día, anda pegada con l a mamá " •••• 

"La perrit a muerde con coraje el cintur6n porque yo 

creo que su mamá con eso le peg a" . • 

Teresa dice: "La mamá está bien enojada porque no le 

quiere dar leche a la pevra, la perrita tiene mucha sed" ••••. 

"Su mamá le iba a pegar y ell a le quita el cinturón y 

lo iba a esconder después la mamá l a castiga y e l pa pá le pega a la 

perrit a le da coraje" •••• 

Lydi a : "La mamá está triste y l a perrita tiene hambre 

siempre tiene hambre, quiere leche, l a mamá no tiene porque está de~ 

nutrida 11 
••••• 

"Está mordiendo el cinturón, tiene coraje porque su 

mamá le pegó." 

El nivel de integración psicosexua l de l as sujetos es 

tá como se esperaba en las hipótesis básicamente en el nivel oral de 

desarrollo están luchando con problema s orales. 

Todas las sujetos entrevistadas mostraron signos fran 

cos y abiertos de ansiedad en grados variables, durante el curso de 

la investigación. 

Algunas trat9ban ne ocultar su ansiedad con un aire de 

suavidad, otras hicieron un esfuerzo por mostrarse duras sin embargo, 

su ansiedad e inseguridad se pusieron claramente en evidencia. Como 

l a ansiedad y l a inseguridad no son cosa rara en nuestra cultura , l a 

incapacidad para reprimir ·esta ansiedad , y su manifestaci6n rel ativ~ 

mente rápida en lo s casos en que se hizo la investigaci6n fueron bien 

marcados. Esta ansie dad apareció en l a forma en que estas muchachas 

hablaban, en su inquietud y en la f orma en que me observaban continu~ 

mente para descubrir mis reacciones. a· lo que me decían. La agitada 

inquietud que la mayoría de ellas exhibía era mucho más pronunci ada 

que la que generalmente se observa en entrevistas psicol6gicas. 

Muchas de estas muchacha s habían tratado ya de encon­

trar alivio a su ansiedad en el a lco hol, l a marihuana etc . Mucho de 

esta ansiedad se exp res aba en sentimiento s de soledad y ais l amiento. 

Dos s on homicida s y siete intentaron suicidarse en va 

ri as ocasiones . 

Desde su infancia tiene un mal concepto de l a figura 
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masculina, l a ven como traicionera, destructora , la madre es fri a y 

rechazante , lo que hace que estén luchando con problemas orales . 

En la hipótesis se supuso que: 

Las sujetos como grupo no van a lograr alcanzar una 

solución adecuada de l conflicto edípico y su conducta con respecto 

al sexo opues to va a caracterizarse por este complej o de edipo no 

resuelto , está hipótesis quedó confirmada en la investigación . 

La etapa fálica de desarrollo incluye el problema del 

Complejo de Edipo, en ésta eta pa de desarrollo el interés por los g~ 

nitales se vuelve más intenso, en l as niñas el cl itori s es el á r ea 

fisiol ógica importante y existe la envidia al pene , en el ~iño el i~ 

terés es el pene y existe el miedo a l a castración, en e l niño enco~ 

tramos el narcisismo alrededo r del pene, el narcisismo en la niña se 

encuentra en tendencias exhibicionistas con respectoa todo su cuerpo 

El complej o de Edipo se resuelve por la identificación con el padre 

del mismo sexo. 

Diferentes experiencias pueden afectar l a solución p~ 

sitiva del Complej o de Edipo. 

a) Atestiguar la escena primaria o tempranas s educciones por parte de 

adulto.s . 

b) La ausencia de un padre que hace que se tenga una actitud especial 

al padre ausente y hacia el padre con el que vive . 

c) Peleas entre los padres en presenci a de l os niños es pecial mente si 

conciernen al niño. 

d) Moral familia r haci a lo s aspectos íntimos de funci ones biol.ógicas 

y fisiol ógicas . 

e) El estado socioeconomico de -· l a fami lia . Lo s niños de cl ase baja 

son expuestos a l a. sexualidad adul ta con más frecuencia y a la 

agresión sexual que niños de clase socio-económica más l ata . 

En la niña la relación con los ob jetos es más complej a , es decir 

puesto que tiene que hacer l a transferencia de l a madre al padre 

y después a la madre para identificarse con el l a, las experiencias 

m~s importantes par a poder hacer una relación positiva de objeto 

es poder incorporar l os aspectos de la madre identificarse con e­

lla , si la madre es frus t rante en l a etapa ora l o ana l l a identifi 

caci6n con la madre se dificulta . 

En los trece casos estudiados las sujetos habían sido 

frustradas en sus necesidades de afec to y seguridad en l a etapa oral 

del desarrollo psicosexual , en todos l o s casos el padre era un ser 



219 

ausente del hogar que había abandona do a la madre antes que las suj~ 

tos nacieran o que se conducía en forma destructiva golpeando brut a l 

mente a la madre y a los hijos. 

Guadalupe manifiesta que en sus relaciones s exuales 

le gust a que sean brusca con ella, que l e peguen, se enamoró de un 

señor de cuarenta años que la golpeaba y solo con él , llegó al orga~ 

mo, 

Lydia tenía juegos sexuales desde los nueve años con 

amantes de su madre. 

Margarita tenía un mantenido que l a golpeaba, 

Concepción también tení a un mantenido que l a golpeaba 

y solo llegaba al orgasmo cuando se imaginaba estar con su padrastro. 

Hildatambién tení a un mantenido y lo mismo Graciela . 

Margarita L. soñaba con el espos o de l a señora a quien 

le hacia la limpieza de l a casa cuando teni a nueve año s . 
'l' Georgina y Ma. eresa a l cometer homicidio mataron en 

l a persona del cliente a su padre. 

El mantenido es un sustituto del padre en el cua l se 

vé la búsqueda de l a prostituta de atención amor infantil y protección 

que nunca recibió cuando niña, es interesante el hecho de que s ólo -

siente cuando es golpeada porque en muchos casos, la única atención 

que recibió de su padre cuando niña, era cuando le pega ba o l a casti 

gaba. 

Su papel de protector es importante par a ella . 

Por último, mientras ella lo mantenga con el dinero 

que obtiene al vender su cuerpo y el lo acepte, está degradando a un 

hombre de la misma manera que la degradan a ell a . 

Tiene a a l guien que es inferior a el l a , alguien junto 

a quien se siente superior. 

Así pues, las sujetos como grupo no logra r on alcanzar 

solución adecuada del confli cto edípico y su conduct a con r especto al 

sexo opuesto se caracteriza por este complejo edípico no resuelto. 

En sus relaciones con el cliente le otorgan el pa pel 

de su padr e y le hacen "pagar por el rechazo que suf ri eron en su in­

fanci a . 

En ninguna ot r a f orma fué tan ev i dente l a confus ión in 

terior de l as muchachas como en la vaguedad con que todas ellas se 
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imaginaban a sí mismas . Todas parecían dudar sobre quienes y que 

eran, estar buscando indicios exteriores que les señalaran el pa pel 

que debían desempeñar . Por ejemplo: l a mayoria de nosotras actua­

mos como mujeres porque imitamos a nuestras madres o como hombres 

porque imitamos a nues tros padres . Estas'ó'On l as personas a quienes 

con más frecuencia recurrimos como modelo cuando asumimos nuestro 

pa pel sexual. A causa de l a dura privación emocional sufrida por las 

muchachas , y l a rabia consi guiente que sentían por sus padres , no 

pudi'e:::-on elegir a ninguno de ellos como modelo. Por lo tanto en su 

papel sexual la confusiÓn!E exhibía en su forma más dramática, once 

sujetos confesa.ron haber tenido relaciones homosexuales. Aún en t a­

les rel aciones existía un a considerable confusión ya que muchos horno 

sexuales eligen un papel especifico, sin embargo , l as sujetos a l ter­

naban entre el papel activo y el pasivo. Así pues la sexualidad de 

l as sujetos se caracterizó por sus problemas con respecto a l a identi 

ficaci6n al papel femenino, 

) de confusión en la selección 

L mada. 

La hipótesis en que se hab l aba 

de objeto s sexuales t ambién quedó confir 

A causa de que estas muchachas no sabían quienes eran, 

como tenían una imagen tan pobre de s i mismas les result aba dificil 

entablar cualquier clase de r elaciones satisfactorias. Cualqui er r~ 

l ación era una tentativa demasiado agresiva para lograr una exagera­

da dependencia. Los individuos con quienes ellas tendí an a estable­

cer rel a.ciones eran i gualmente inestables, como temen y desconfian de 
r 

la gente , son torpes en to da clase de relaciones. 

) Sin embargo sentían la necesidad de relacionarse en 

l forma t an profunda que con frecuencia se sometían a cualquier maltra 

~o y brutal idad antes que interrumpir éstas relaciones. 

Tenían mantenidos que no solamente las golpeaban bru­

talmente sino que aumentaban su trabaj o con el objeto de aumenta r sus 

ingresos, ellas aceptaba n esta situación porque se consideran malas , 

po~o valiosas , y merecedoras de castigo introyectaron el concepto que 

de ell as tienen sus padres y la sociedad. 

El dinero es en sí mismo necesario como símbolo de hu 

millación algo as í como si dij eran : "Este dinero que me he ganado en 

esta forma baja, te lo doy y as i te rebajo todav í a más que a mi mis-

ma 11
• 

En sus tra to s con los clientes vacilaban ent re una ama 

ble seductividad o una marcada hostilidad . Las trece sujetos manife~ 

t a ron hos t i lidad hacia los hombre s y frigidez en sus rel aciones sexu~ 
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les con lo s clientes. La hostilidad expresada por l a s trece vari a ba 

des de el odio más franco como en Georgina y Ma . Tere sa a una especi e 

de rencor y desprecio. Glori a se ríe cuando relat a cómo l e r obó l a 

cartera y un r a dio a un cliente. Sus impul sos agresivos e r an di ri gi 

dos haci a obj e to s represent at i vo s del conflicto edípico y autodiri gi 

dos (siete intenta ron s uicida r s e) . 

La inca pacidad par a adapt a r se pa r a vivir de acuerdo con 

l as norma s de l a s ociedad , haci a que l a s muchach as se enfur ecieran 

contra aquellas que s i es t aban ada pt adas negando al mi s mo ti empo que 

na die más es tuviera adap t ándose en reali dad , decí an: "Muchas casada s 

l es ponen cue r nos a sus marido s , son hipócrit as" . 

Este ejemplo i lustra una canti dad de ca ~acterística s 

de sus esfuerzo s por ada pt a r s e . 

La percepción del mundo est á deforma do por sus pro ye~ 

c i ones . Algunas, piensan que toda s l a s mu j ere s actúan lo mismo que 

l as prostitut as . 

El énfas is que hacen sobre l as ganancias es por sí mi~ 

mo una tent a tiva de ps eudoada pt ación , un e sfuerzo por hacer que l a 

elección de su ofici o pareciera i gual a la de~ualquier o t ro trabaj o. 

Probablemente hubiesen tenido l a oportunidad de trabaj a r o casarse p~ 

ro son incapaces de a provecha r est a s o portunidades que l es presenta­

sen para alcanza r una forma de lograr la seguri dad económica que afi~ 

maban est ar buscando de un modo que result a ra soci a l ment e acept able. 

L La s muchachas sometida s a estudio pa recían tener ese~ 

sa c a pa cidad para est ablecer relaciones duraderas con el mundo exte­

rior . Su percepción de l a realida d era deforme, inconsistente . 

Un ej emplo not able de su inca pac i dad pa ra reconocer l a 

realidad está da do po r sus rel aciones con los hombres que se mezclan 

en sus vidas . Pens aban encontra r en un bur de l un homb r e que se ena­

morase de ell as y se cas ara con ellas . Se observa también en la in­

ca pacidad para ver l a diferenci a qµe existe entre las rel aciones se­

xuales con una serie de client e s y l a s r elaciones con un marido, és­

to parece indica r un sistema de valores dañado o una percepción dañ~ 

da de l a realida d . 

~ 
Un Superyo 

trol a r su conducta. . 

A semeJ anza 

defectuoso, culpígeno pero inc apaz de con-

de l a mayoría de los de l incuentes no po-

/ dí an . acept a r l os valores de nuestra sociedad haci~ndolos pa rte de su 

l!:_rop10 si s tema de v alores; s in embargo, a pesar de que sí parecí an 

no tener un sólido sistema de valores todas l as muchachas entrevist~ 
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das mostraron sentimientos de culpa en grados variables. Parecían 

incapacitadas para ~mpedirse "actuar" impulsivamente en una forma que 

las transforma, en proscriptas sociales, situación ésta con la que 

contribuyen a aumentar sus sentimientos de aislamiento e intensifi­

car su sensación de culpa. Esta culpa al proyectarse hacia el int~ 

rior es frecuentemente la causa de una depresión interna. 

Dinamicamente Freud habl aba del Super-Yo como el her~ 

dero del complejo de Edipo. La niña renuncia a su Complejo de Edipo 

como resultado al temor a perder, el amor a l a madre. La formación 

del Super - Yo depende de los siguientes factores: 1) Las institu­

ciones de la socieda d y 2) Las figuras ·. superyoica s en el mundo del 

niño. En nuestra cultura la familia es la fuente esencial de l a d~ 

terminación del Super-Yo. Particularmente ~!rededor de los 5 o 6 años 

es la edad en que se realiza l a formación del Super-Yo. El niño va 

a incorporar el Super Yo del padre más frustrante. 

Las funciones del Super Yo están orientadas alrededor 

de los conceptos de moralidad. 

Las manifestaciones principales del Super Yo son l a 

autocr1 ti ca y la formación de "ideales" 

Cuando no hay evidencia s de autocrí ti ca o de "ideales" 

hay cierto defecto ert el Super-Yo, pero si estos existen hay evideE 

cia de la existencia· del Super-Yo. 

Cúando está formado el Super-Yo encontramos ciertos 

cambios, el individuo empieza a cambiar su ansieda d, por lo menos 

parte de ella por sentimientos de culpa. El niño siente ansieda d 

cuando está früstrado pero no por algo que sucede en el interior, el 

niño posteriormente introyecta el sistema de valores de lo s padres y 

educadores y teme no solo castigo del exterior s ino t ambién del iE 

terior como pérdida de amor. 

El Super-Yo es el heredero de lo s pa dres no solo como 

fuente de castigo y amenaza sino que t ambien, como fuente de prote~ 

ción. 

La prostitución repres ent a básicamente una expresión 

en un nivel sintomático .de un conflicto neurót i co. 

La pro stitución no puede ser comprendida si se ve so­

l amente como un problema de ti.PO mora l o legal; debe ser vi s to y -

comprendi do en rel ación al marco de referencia de l a psicologí a psi 

coanalitica que esti~ul a especificamente que muestra res ponsabil i ­

dad en l a comprens ión y evalaación de cualqui er segmento de conduct a 

humana se relaciona a l a necesida d de adopt a r el marco de referenci a 



224 

genético; es decir, la conducta humana debe ser comprendida como la 

interacción dinámica de fuerzas externas e internas que resulta en 

desarrollo, fijaciones, regres i ón o cualquier otra condición dinámi 

ca. 

La prostitución así pues, no puede ser una excepción 

a la 1 ey de la conducta humana en la psicología psicoanalítica. 

Cuando se habla de psicopatología se puede hacer a _di 

ferentes niveles. 

Generalmente comprendemos por trastornos de la Perso­

nalidad dificultades, en relación al cont acto con l a realidad como 

en las psicosi s, o por otro lado se habla de trastornos de la Pers~ 

nalidad que se caracterizan más por defectos en el desarrollo de la 

personalidad, conducta socialmente inestable;también existen los d~ 

más trastornos de Personalidad neurológicamente determinados. 

Pa r a el propósito de esta investigación por razones ~ 

videntes en l a. literatura se adoptará el concepto de trastornos de 

l a personalidad que i ncluye defectos en el desarrollo de la person~ 

lidad y pautas de conducta socialmente no aceptadas, como criterio 

de psicopatología en la diferenciación entre normal y psicopatol.ógi 

co en el grupo estudiado. 

Se piensa que l as sujetos sufren una neurosis de cará~ 

ter de tipo oral. 

Las defensas que l as muchachas utilizaban parecían sim 

plemente no servirles de nada y desesperadamente se aferr aban a una 

defensa tras otra en sus esfuerzos por evadirse de sus sentimientos 

de culpa y ansiedad. 

PROYECCION. 

La tentativa más común por justificar la participación 

en "~sta vida" y a l iviar de éste modo lo s sentimientos de culpa, co.!! 

sistía en afirmar que todas las mujeres se comportaban en l a misma 

forma que ellas, proyectan en otros sus propios sentimientos , acti 

tudes o experiencias . 

RACIONALIZACION. 

Trataban de r acionalizar su propia conducta proclama.!! 

do que el resto del mundo es peor "To do el mundo es malo". 

La s muchachas pensaban que su actitud hacia la socie­

dad "re s pe tabl e " y hacia los hombres estaba justificada por los he­

cho s o por observaciones aún antes de h~berse hecho prostitutas . 

Es cierto que con demasiada frecuencia sus primeras 

experiencias fueron de tal naturaleza que crearon y reforz a ron éstas 
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actitudes. Sin embargo, a causa de su mala percepción de l a realidad 

se les dificultó establecer una distinción entre la conducta de los 

individuos que conocieron en sus primeras experiencias y el de otra 

gente que conocieron. 

NEGACION. 

Con frecuencia trataban de negar la diferencia que 

existe entre la prostitución y cualquier otro trabajo, algunas, neg~ 

ban sus sentimientos de culpa sobre la cuestión sexual,( Ma. Teresa, 

Ma. del Carmen y Lydi a), negaban la hostilidad que sentian por suma 

dre. 

FORMACION REACTIVA. 

Una de las defensas que la s muchachas empleaban con 

frecuencia era ~sta, si sufrian de depresiones trataban de parecer 

alegres, 'si eran dependientes trataban de actuar en forma independie~ 

te y agresiva. 

AUTOHUMILLACION. 

Habiendo sufrido con frecuencia el rechazo parecian h~ 

ber perdido la c apacidad de creer en un afecto genuino y carente de 

egoísmo o de esperarlo siquiera. 

Las que ocasionalmente fueron capaces de responder s~ 

xualmente a sus amantes parecian ser capaces de encontrar satisfac­

ción, solamente en una relación en que experimentaban dolor y degr~ 

dación. 

DESPLAZAMIENTO. 

Desplazaban hacia los clientes el odio que sentian por 

su padre haci~ndoles pagar por el rechazo que sufrieron en su infan­

cia (los homicidios, donde claramente existe el desplazamiento del 

odio por el padre a l cliente, en realidad m taron al padre en la peL 

sona del cliente.) 
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ACTING OUT. 

Sus actos más que f orma de actividad r acional ment e e~ 

prendida son repetición de s i tuaciones infantiles o intentos de poner 

fin a conflictos de la infancia. En cuanto a las causas l as fijaci~ 

nes ora l es y l os traumas tempranos desempeñan un i mport ante papel e~ 

tán luchando por la grat ificación de lo s deseos orales y ed1picos. 

La vida entera de l as sujetos se compone de actos no 

adaptados a la realidad sino dirigidos a l alivio de tensiones incon~­

cientes. Esta defensa es t1pica del "carácter neurótico 11 • Son c a ra_s 

teres gobernados por los instintos. La falta de relaciones positivas 

de objeto en la primera infancia as1 como experi enci as traumáticas 

hacen que es t én luchando . con probl emas orales e hicieron impo s ible 

l a instauración de un Superyo eficient e. Tienden al "acting out" de 

sus conflictos neuróticos. 

Las identificaciones son un fenómeno eseµcial para la 

estructuración del caráct e r por eso las anomallías en la formación de 

las identificaciones as1 como l a "identificación con objetos mal ele­

gidos" conducen a l a creación de rasgos patológicos de carácter. 

En esta investigación todas las sujetos presentaron P%'2 

blemas orales Superyo defectuoso y problemas de identidad (algunas co 

me Concepción y Margarita se identifi caron con personas patológicas; 

Concepción con su madre y Margarita con su madrastra, vease las hist~ 

rias clínicas) y como ya se dij o se piensa que sufren de una "Neurosis 

de Carácter de tipo Oral, con fuertes rasgos fálicos sobrepuestos a la 

verdadera personalidad como pseudosexualidad, agresividad envidia al 

pene, complejo de castración, etc. y ya que son personas que utilizan 

"acting out" como medi o principal para manejar l a angust ia su conduct.a 

se caracteriza por agresividad fálica. 
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LA PSEUDO PERSONALIDAD. 

En el grupo estudiado la pseudo-personalidad se mani­

'fest6 a trav!!s de: 

a).- Falza dureza. Aparentan ser personas poco sensibles y sentime~ 

t ales. Bajo esta armadura se encontr6 lo contrario.. Todo el g~ 

po se caracteriz6 por su gran sensibilidad, fantaseaban con gr~ 

des amores y con la maternidad. 

El que por años hubiesen tratado de alcanzar a sus padres recha­

zantes y de romper su aislamiento emocional hizo que reacciona­

ran con la determinaci6n de nunca m!s desp l egar emoci6n real, 

"suicidio de sus emociones". 

Parec~estar luchando con problemas orales , su total dependencia 

se encuentra oculta por la personali dad independiente que ha si 

do levantada como una coraza. 

b) Dicen interesarles el dinero. Enfatizaban que l a relaci6n sexual 

es unicamente una proporci6n de negocio. Siempre tienen prisa 
.J 

porque vienen otros clientes . Sin embargo, el dinero tiene poco 

valor para ellas, lo despilfarra, nunca ahorra o lo l!vomitan" 

en· sus mantenidos ya que es dinero ganado en una formaque hace 

crecer su autodesprecio y munusval!a. 

c) Su postura es la de una persona sexual , pero en realidad no es­

t~ gozando del sexo. Todas manifestaron ser fr!gidas en su~ 

relaciones con los clientes y solo c apaces de experimentar or­

gasmo en una situaci6n sadomasoquista pues se consideran malas 

poco valiosas introyectando el concepto que de ellas tuvieron 

sus padres y l a sociedad. 

Parece ser que en la prostituci6n es una forma de adaptaci6n 

emocional donde est~n satisfaciendo conflictos infantiles pero 

una f orma de adaptaci6n pues intensifica los conflictos. 

La s sujeto s se entregaban a cualquier hombre. Le asignaban el 

papel de padre proveedor, hac!a:i !!nfasis en que la relaci6n exi~ 

t!a solo por dinero y no ten! a nada que ver con amor o afecto, 

sintiendo despreci o y hostilidad por su compañero. 

Se vengaban en el cliente del padre rechazante c ruel 

e infiel,· degrad!ndole y haci~ndole pagar dinero. 

Se vengan de las madres en las mujeres "decentes" qui 

t!ndoles teoricamente sus maridos y que mejor castigo a una madre 

rígida con respecto a lo,sexual que el tener una hija prostituta. 

Su conducta antisocial es una venganza contra la so­

ciedad que experimentan injusta, cruel, dif!cil pero no es m!s que 
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una pseudo-revoluci 6n en realidad no dañan a la sociedad sino 

a s! mismas. 
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RESULTADO.S DEL RORSCHACH. 

Debido al númer.o de sujetos relativamente reducido de 

esta investigaci6n~ y consecuentemente el número r educido de protoc~ 

los de Rorschach no pa r eci6 re almente j ust ificado n ingún r eport e es­

trictamente estadi stico de es te materi a l sino que se pens6 la posibi 

lidad de "probar" la va lidez de las conclusiones en forma m.'.>s din.'.>mi 

ca . 

Las respuestas humanas .fueron dadas como mutiladas, 

en especial en el caso de las respuestas humana s de sexo femenino. 

Esto pa rece dar a conocer l a pobre identificaci6n de l as sujetos con 

el rol femenino asi como un aut o concepto i nadecuado. También sugi~ 

re .que en un nivel inconciente la sujeto se siente incompleta y c a s­

trada. 

La orali dad as i como los conflictos en rel ac i 6n a ne-

cesidades orales se exp resan con f recuenci a en el contenido de l as 

respuestas. Tales conceptos como ali me~to carne, besa r, comer y to­

ma r predominaron. La consistencia de estas r espuestas y la f orma en 

que fueron dadas en el material a través de todos lo s pro.tocolos su­

giere que l as sujetos represent an personalidades de un nivel or a l de 

integraci6n psicosexual; un tipo de carácter or al. Un gran número 

de respuestas orales están color5'!as por materi a l ag res ivo y f~li.CP de 

manera que se obtiene l a impresi6n de una orient aci6n básicamente oral 

por debajo de C.Qnduct a de tipo histl!rico vista en forma de material 

ag resivo y fáliCP como pelear, gol pear, sangrar etc. 

Las sujetos tienden a usar con m.'.>s frecuenc i a y expr~ 

sar con menos dificult ad o conflicto aspectos en el uso de !.as man­

chas que generalmente se asocian con significado o simbol ismo f.'.> l ico. 

que aquellos aspectos gene r almente asociados con conceptos femeninos 

Esto también indica l a dificultas de las sujetos para aceptar su r ol 

femenino, y su conflicto en r elaci6n a l a femineidad a pesar de sus 

fuertes necesi dades orales r eceptivas que aparecen en otras pa rtes 

del material. Sugiere que tienden haci a una conduct a de tipo f.'.>lico 

como defensa en contra de sus necesidades orales receptivas y deseos 

má s tiernos y femeninos. 

2 .- El uso del movimiento humano. 

El movimiento humano (M ) varia cons iderablemente en 

f orma y cualidad dentro de un mismo protocolo y en t odo el gr upo. E~ 

t o sugier e una inestabi lidad en l a o rganizac i ón de l a personalidad 
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especialmente en términos del desarrollo de l Super-Yo, de re l aci ones 

de objetos y del Ideal - de l Yo . 

Las sujetos con frecuencia dieron respuest as de movi­

mient o humano f ant aseosas , que sugerí an una cualidad infantil en su 

vida i nterna, y dificult ad par a adaptarse a l mundo rea l de rel acio­

nes adultas . 

Exist e el uso frecuente de Mov imiento Humano asoci ado 

con ag r esi6n, pero existe confusi6n en r el aci6n a identificarse con 

l a victima o con el ag re sor . Las r es puestas va rían desde aquellas 

que expr esan ag resi6n franca identifi ación con el ag resor , o aquel l as 

r espues t as en l as que l a ag resión se expresa en f orma francamente m~ 

soquista de identificaci6n con l a víctima . Se encuentra gran confu­

sión en los protocolos en lo que concierne a sus tendencias sexuales 

y destructivas lo cua l hace pensar en que existe cunfus ión con respe~ 

to a su~ropio rol psicosexual as i como necesi dades de satisfacer te~ 

dencias autodestructivas y masoquistas pero t ambi én necesidad de con 

ducirse en f orma agresiva y fálica co n los objetos . 

3 .- Movimient o Animal (FM). 

El uso de movi mient o animal general mente predenomina 

en t é r minos de cantidad de re spuest as , sin embargo se encuentra l a 

misma confusi6n acerca del manej o de impulsos pas ivo-agresivas as í 

como l a alt a frecuencia de respue s t as de contenido oral que se enea~ 

tró en l as respuest a s de movimiento humano, lo cual hac e pensar que 

l as sujetos tienen necesidades de sat i sfacer fue rtes t endencias pre­

edípicas particul a rmente de nat ural eza oral. 

4 .- Uso del color. 

Las respuestas CF dominan s obre las respuestas FC ha~ 

ta el gr ado de que l a s sujetos como grupo pa recen ca r acterizarse por 

conduct a inmadura y dominada por sus impulsos. 

Las r espuest as de calor f r ecuentemente incluyen canee~ 

t o s de tipo sexual- agresivo t a les como sangre, menstruación, heridas, 

peleas etc . Esto de nuevo hace pensar que es t as sujetos t ienden al 

"acting out" de sus conflictos en rel ación a impulsos sexual es y agr~ 

sivos . La sexua l idad y l a ag r esividad pa r ecen esta r muy rel acionadas 

par a el l as . 

La sexualidad pa rece ser una f o·rma de expresar sus im 

pulsos agresivos en conducta de tipo "a cting out" . 

Las re s puestas sexuales de color son muy s i mi l a re s a 
l as re s puestas sexual es en l as l áminas que no incluyen color. Ambas 
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incluyen ideas y contenido desagradabl e mórbido o agresivo. Así pues 

el sex.o y l a sexualidad son vistos po r las sujetas como a l go destruc­

tivo y poco gratificant e . 

Otra tendencia marcada que uno encuentra en el uso de 

color es una respuesta CF pas iva que apa r ece gener almente en las 3 

últimas l~minas del Rorschach; incluye r es puestas como flores, r amos 

de fl ores, agua, helado, comida e tc. Esto indica l a fo rtaleza de los 

impulsos orales en l as sujetos , y sus fue rtes necesidades de satísf~ 

cer tendencias recept ivas orales . El Rorschach muestra inestabilidad 

entre l as sujetos en la organización de su personal idad y su conducta. 
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